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CANEDO 


o 


"Conwiizó  cl  ni titulo  cott  cl  cornzón  dc  las  somhríaf;  $!, 
luibitadiua  por  los  Yurncnrcs.  Uti  gcnio  maléfico  ^ 
Snraruma  o  Aima  Suíte,  nbrazó  toda  la  campaíw.  Noseescapó 
dc  este  hiccttdio  ningún  árbol,  tiiugún  ser  vivo.  Uti  hombre 


que  había  tenido  la  prccatición  dc  hacerse  morada  subterrânea 
muy  profunda,  o  la  que  se  había  retirado  con  provisiones 
mientras  d u rase  el  fuego,  fue  el  único  que  escapo  al  desastre 


universal. 


Para  asegurarse  si  las  llamas  tenían  siempre  la  misma  fucrza, 
este  hombre  sacaba  de  tanto  en  tanto  fuera  de  sii  agiijero  una 
larga  vara,  las  dos  prirneras  veces  la  retiró  encendida,  pero  a 
la  tercera  estaba  fria.  Aguardo  todavia  cuatro  dias  antes  dc 
salir.  Paseándose  tristemente  por  esta  tierra  desolada  y  siii 
abrigo,  quejábasc  de  su  triste  sino,  cuando  viniendo  de  ticrras 
lejanas,  Sararuma  se  le  apareció,  completamente  vestido  dc 
rojo  y  le  dijo:  -  aunque  Yo  soy  la  causa  de  todo  el  mal,  tengo, 
sin  embargo,  compasión  de  Ti-. 

Luego  le  dio  un  punado  dc  semillas  de  las  plantas  más  nccc- 

m 

sanas  para  la  vida  humana,  ordenándole  que  las  sembrase. 

omo  por  encanto  scformó  instantâncamente  un  bosque  mag¬ 
nífico". 


D  orbi^ny  cTi832  ^ecogido  por 


J  L.  S  vJ  V 


- - T~Zne»  ruenM  dei  pore’cmr 

Cochebamba  no  ha  ca,  a, apare.  Sécure 

«randioso  qne  le  ofrece  a  sus  pu  ^  prosperidad 

I  enuorb  y  esloy  se, ura  que  un  d.a  no 

•  .  Upoarà  a  ser  el  tje  «ç  *« 

de  esa  rcgion,  nega 

Rcpúltll^^-  otra.  ventajos 

u,  región  dei  Chapare.  ofrece  eoj^  ^ 

,,.,.ab.espara  oferinidad  de  sus 

dones  superujres  a  ,imidad  con  los  mercadas  dei  Beni  y 

.epubUcan.-  .  e.  Cbap.. 

14  de  febrero  de  1924. 


iTRODUCaON 


,  ^  „  V  Pnraiso  La  .ituadón  dei  trópico  cochabambino 

Infierno  y  1  araiso.  l  -  mrional 

u  uc  rtÁninas  de  ia  prensa  mundial  y  naciona  , 
«Thira  hov  por  hoy  las  paginas  ut*  i  i- 

ero  bouinostas,  en  general  y  cochabanrblnos  (as,  - 

Liên  descubrieron  masivamente  esta  region  dei  pa,  en  los  an 

80s  de  este  siglo;  lanrentablemente.  merced  al  despliegue  c  su 

arisla  más  per\'ersa:  el  narcotráfico. 


Antes  de  que  ello  ocurriese,  este  vasto  y  humedo  territorio, 

cuyos  primeros  sitisbos  se  encuentran  a  no  más  de  70  kilometros  ^e 

la  ciudad  de  Cochabamba  y  cuyo  núcleo,  a  180  kilometros,  cons  i- 
.  .  . _ í  - _ ií\.'.il  .Topnas  un  espacio  marginal 


la  ciudad  de  Cochabamba  y  cuyo  nucieu.  a 

luia  en  cl  imaginário  geográfico  local  apenas  un  espacio  margina 
escasamente  poblado,  frontera  de  recreo  de  fin  de  semana  o  esce- 
nario  dc  fantáslicas  aventuras  de  caza  y  de  pesca.  Sc  habian  perdi- 
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do  en  el  olvido,  incluso,  las  huellas  dcl  importante  rol 

económico  que  le  fue  asignado  a  fines  de  Ia  colonia 

.  ,  ...  y  durante  p| 

pnmer  siglo  republicano, 

Los  cochabambinos  simplemente  no  sentían  el  trópico  Qu' 
porque  éste  configura  un  medio  ambiente  muy  diferente  al  traj^ 
cional  e  histórico  habitat  qochala,  marcado  por  una  vida  secular 
milenaria  en  un  valle  cerealero  circundado  de  cordilleras  y  mon 
tanas  que  lo  separan  abruptamente  de  Ia  altiplanicie  andina  v  dei 
bosque  húmedo.  Aunque  los  habitantes  dei  Departamento  de 
Cocha  bamba  persisten  -peso  muerto  de  ia  tradición-  en  autode- 
nominarse  "vallunos",  en  rigor  de  verdad,  ni  Ia  geogiafía  ni  la 
socioeconomía  regional  les  ayudan  a  mantener  el  mote  su  identi- 
dad. 


Una  enmarahada  red,  sobre  ia  que  se  tienen  visiones  ambiva¬ 
lentes,  envuelve  a  Ia  región  al  destino  deJ  trópico.  Exito  logrado  a 
un  costo  notable,  merced  a  Ia  paulatina  destrucción  de  los  grupos 
étnicos  originários.  Ia  modificación  deJ  uso  de  su  ecosistema  y  la 
vinculación  regional  al  circuito  negro  de  la  economia  clandestina. 

Sacándola  de  su  relativo  olvido,  la  cocaína  ha  reservado  una 
condición  muy  diferente  para  esta  parte  de  los  Andes  Orientales,  al 
asociarla  con  Ia  violência  y  el  dinero  negro,  y  atrayendo  como  un 
poderoso  magneto  a  miles  de  migrantes  que  huyen  de  sus  depau¬ 
peradas  pertenencias  agrícolas  y  buscan  allí  oprtunidades  que  les 
niegíin  las  ciudadcs. 


A  pesar  que  la  pregunta  ^dónde  va  el  Chap 


P  egunta  decisiva,  casi  existencial,  es  escasa,  cn  cambio,  la 
sobre  el  en  recorrer  el  camino  inverso  e  interrogarse 

escenario  h  *^'^^órico  que  dio  lugar  a  ia  confíguración  de  este 

- -  y  '^edioambiental  y  a  la  herencia  dejada  por  el 

^  ~ — —  _ 

(^ochaltaniba)  ^  calor  (jOumIü  Fiares  piihlicaih  cu  1 9S4  {wr  CCKE5. 

s  pciittcras  itivcsltffcicioncs  fícaíléniicíts  sobre  cl  Choporf- 
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.nnlar  el  trópico  con  las  valladas  cerealeras 
esfuerzo  de  siglos  para  acoplar  t 

de  Quiliacollo,  Tarata  o  Sacaba. 

se  especialua  en  a  produetoras  de  coca;  éstas  que 

para  las  economias  camp  P  ^^eainero  de  los  80s.  de  este 

.irreciaron  „„  obligado  refugio  para  cerca  a  tres- 

S-arX-L  que  ^ran  en  forno  a,  culHvo  y  comercial.. 

zación  de  la  hoja  de  coca. 

nmisiones  imperdonables  pues  la  histona  dei  trópico  es  capaz 

Omisio  .,,elwes  paralaidentidadcochabambina. 

de  encerrar  insospechadas  claves  pare 

La  geografia  humana  dei  pasado  contribuye,  al  reconstruir  la 
i„.agen  de  una  región  en  un  período  definido,  a  explicar  la  genes.s 

y  devenir  de  la  situación  presente. 

En  nuestro  libro,  examinaremos  en  consecuencia,  desde  un 
ângulo  politico-administrativo,  la  constitución  dei  temtorro  que 
hov  llamamos  el  trópico  cochabambino,  que  comprende  un  area  de 
dos  millones  y  medio  de  hectáreas  aproximadamente  y  cuyos 
limites  son,  por  el  Sur  y  parte  dei  Oeste,  la  ceja  de  monte  de  las  ulti¬ 
mas  estribaciones  andinas,  por  el  Este,  el  rio  Ichilo  y  por  el  Oeste, 

el  rio  Sécure. 

Tres  Províncias  cochabambinas,  Chapare,  Tiraque  y  Carrasco, 
tienen  acceso  actualmente  a  este  ecosistema,  sede  de  la  más  impor¬ 
tante  extensión  de  cultivos  de  coca  en  Bolívia."  Si  bien  nuestro  tra- 
bajo  abarca  a  todas  ellas,  se  concentra,  por  razones  plausibles,  en  la 
dei  Chapare;  y  dentro  de  ella  en  un  área  com  prendida  entre  Pueito 
Patino,  Villa  Tunari{San  Antonio),  Chimoré  y  Puerto  Todos  Santos. 
Nuestra  elección  no  es  gratuita;  es  allí  en  propiedad  donde  trans- 

2  CfDRE.  Aíonoj;ríi//ii  dcl  Trófmo.  Defrartanicnto  dc  CochabntnlHt.  1989 
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airren  los  ejes  de  la  historia  colonial  y  republicana  dei 
Tropical*  que  pretendemos  narrar  en  este  texto. 


Los  núcleos  tropicales  de  Ia  actuai  Província  de  Tiraque  como 
el  ca ntón  Vandiola  y  de  la  también  actuai  Província  Carrasco,  como 
los  cantones  de  Icuna  y  Arepucho,  tienen  en  cambio  una  dinâmica 
histórica  distinta,  sólo  por  momentos  entrelazada  con  Ia  Província 
Chapare,  Bien  merecen  por  tanto  una  atención  nítida  y  detenida 
que  no  podemos  dar  aqui.  En  este  libro  nos  limitaremos  solamente 
a  considerar  los  aspectos  fundamentales  de  su  pasado;  sobre  todo 
en  lo  que  hace  a  su  vinculación  con  la  Província  Chapare. 

Pretendemos  en  suma  mostrar  ia  manera  en  que  durante  los 
siglos  XVIII,  XIX  y  XX  (1768-1972),  se  van  tejiendo  las  puntadas  ini- 
ciales.  Ia  antesala  digamos,  de  las  complicadas  y  contradictorias 
redes  humanas  y  físicas  que  configuran  el  actuai  trópico  cochabam- 
bino.  Por  decirlo  de  otro  modo,  en  este  lapso,  hoy  olvidado,  se 
construyó  la  infraestructura  física  (y  humana)  que  permitió  el  pos¬ 
terior  avance  colonizador  de  los  anos  80s, 


Dos  caminos  jaionan  nuestro  estúdio,  Io  que  subraya  la 
influencia  decisiva  que  ellos  han  jugado  en  la  historia  de  un  trópi¬ 
co,  aislado  y  marginalizado.  El  primero,  corresponde  a  Ia  búsqueda 
alentada  en  1768  por  el  obispo  de  Santa  Cruz,  Francisco  Ramón  de 
Herboso  de  una  comunicación  directa  con  Moxos,  cruzando  el 
trópico  cochabambino.  EI  segundo,  en  tanto,  a  dos  siglos  de  distan¬ 
cia,  trae  a  la  memória  la  inauguracíón  de  la  carretera  entre  Co- 
chabamba  y  Villa  Tunari  y  un  ano  más  tarde  con  Puerto  Villaroel, 

sobre  el  rio  Ichilo,  De  ahí  en  adelante  la  fisonomía  dcl  trópico  scra 
otra. 


que  hoy  conoceinos  por  ei  trópico  cochabambino  no  fuc,  de 

pw/nciis  de  Ttraquc  refcrirnús  a  la  selva  hihtmia  de  las 

ca/nente  para  esta  áíthna^pr^j^ç  caffibio  el  termina  dei  Clmpare  ii-opiatl  ânh 


-a- 


::ír  » 

Chimanes- 

u  presencia  de  mUes  y  miles  de  " 

zos,  quechuas  y  aimaras-  que  se  han  ^  escondido 

,„rio  y  .ecuraos  naturalea  a  los  habitantes  ongtnales.  ha  e^ond 

este  aspecto.  La  historia  dei  trópico  es,  desde  ese  pun  o  de  vista, 
1  hlria  de  una  conquista  y  de  derrota:  ia  de  los  onginales  habi- 

tantes  dei  bosque  húmedo. 

Actualmente,  los  Yuracarés,  que  son  el  grupo  indígena  que  da 
sentido  de  la  historia  dei  trópico  que  abordamos  en  este  l.bro^, 
viven,  en  un  número  esHmado  de  dos  mil  a  tres  mil  personas  , 
lanto  entre  el  rio  Chapare  y  el  Ichilo  como  el  Isiboro  y  el  Sécure,  que 
hoy  conforma  un  Parque  Nacional.  Si  la  primera  zona  Hene  una 
larga  tradición  de  asentanúentos  "civilizatorios",  unos  con  fines 
religiosos  y  otros  con  afanes  más  mundanos,  la  segunda,  en  tanto 
más  alejada  dei  núcleo  colonizador,  se  había  conserv^ado  pracHca- 
mente  sin  penetradones  hasta  hace  una  década,  cuando  los  colonos 
quechuas  y  mestizos  irrumpieron.  para  cultivar  la  apetecida  coca, 
en  el  último  reducto  virgen  Yuracaré. 

La  historiografia  bollvianista  posee  una  rica  y  sugestiva  pro- 


3  Noinbrc  dt  ori^en  qutchua  que  signipCú  hombres  blancos  (yurajs^color  hUinco;  caraj  piei}, 
posiblemeule  por  la  claridad  de  su  tez,  o  las  frvcuentes  manchas  blancuzcas  que  les  ocasio- 
naii  enfennedades  de  ta  piei 

4  De  los  otros  grupos  seconoce  muy/fcco.  No  apareceu  nunca  en  las/uenles  históricas  con¬ 
sultadas,  lo  que  subniya  su  escaso  contacto  con  el  proceso  cotoriízador  dei  Chapare  tropical. 

5  Ijmientablenienle  nõ  existe  un  sólo  censo  colonial  o  republicano  que  pcrniiío  estabiccer  con 
un  buen  grado  de  ivracidad  la  ^vtdacfón  Yuracaré.  En  el  sigto  XVUl  se  estirnô  que  alvircaría 
entre  unas  ochodentirs  y  dos  mil  personas.  En  el  siglo  XIX  en  cambio  sc  postuló  que  su 
número  fi/carir/iín  de  mil  a  mil  quinienlús. 

6  Los  Yuracarés  no  olislante  fio  nf/fímn  coco  y  su  suteistcncío  depende  de  sus  sembradios  de 
maiz.  arroz,  yiica  y  píflíoiro  TnifiíwVii  iwiiJcti  fuerza  de  trabajo  a  tos  colonos  quccliuas  y  fncs- 
tizos  de  reciente  aseiitamiento  cfi  las  pro.ximulddes  dei  hábitat  Yuracaré, 
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ducción  en  relación  a  las  cambiantes  y  contradictorias  relaciones, 
en  los  siglos  XIX  y  XX,  entre  la  sociedad  criolla  posindependentista 
y  los  pueblos  andinos,  bcásicamente  el  aimara/  No  sucede  Io  mismo 
con  los  habitantes  dei  Este  de  los  Andes;  Ia  historia  de  ésta  perife¬ 
ria  V  margen  (borderlands)  aún  demanda  de  autores(as).*  Los 
Yuracarés  -indígenas  dei  trópico  por  excelencia-  no  concitan  en  par¬ 
ticular  Ia  atención  de  los  historiadores. 

Para  cubrir  este  agujero  negro,  abordaremos  los  resultados  y 
modos  de  la  confrontación/relación  entre  los  Yuracarés  y  los  suce- 
sivos  avances  de  espanoles  y  crio! los  cjue  trataron  de  modificar  el 
modo  de  ser,  vivir  y  comportarse  de  este  grupo  étnico  desde  finales 
dei  siglo  XVli!  hasta  las  dos  primeras  décadas  dei  siglo  XX.  Los  dos 
limites  temporales  a  los  que  acudimos  no  son  simples  complemen¬ 
tos  referendales,  sino  partes  indisolubles  -origen  y  desenlace-  de 
un  mismo  proceso.  De  ahí,  la  necesidad  de  tomar  la  historia  Yura- 

caré  en  una  perspectiva  larga. 

Como  toda  investigación,  que  es  más  un  proceso  que  un 
punto  final,  nuestros  resultados  no  pretenden  ser  definitivos.  EI 
autor  estaria  más  que  satisfecho  si  la  lectura  de  este  libro  estiinu 
otros  trabajos  similares  y  contribuye  a  leer  el  tropico  desde  una 
nueva  óptica.  No  como  la  historia  de  la  perdida  de  un  paraíso,  si 
de  un  desgarrador,  como  enriquecedor,  encuentro  entre  el  mund 
de  la  selva  húmeda  y  los  valles  cochabambínos- 


7  Para  utj  panorama  general  dei  debate  historiográfteo  cs  útil  consultar  el  segun  0  nttm 

de  h  revista  Data,  publicada  por  Ia  Ufiiversidad  Andtna  Siinón  Bohvar  y  cl  Instítu  õ 
Lsíiidios  Andinos  y  Amazônicos  en  Í991  _ 

8  Existe  sentida  u  sensata  demanda  de  uivestigaciones  dei  imttacto  de  las  nuevfJS  repu  > 
sobre  las  í^iedaJes  indígenas  esf^arcidas  en  tas  últimas  estribaciones  de  la  cordnit  ra 
tal 

9  La  excepetón  es  el  íralxijo  de  llcliiz  Ketrn  '*C0nstancín  i/  Cantbiú  Cultuni  los 
YuraCiires:  Bolivia  Oriental**  fotocopia  Biblioteca  Lhwlógiia  UCB 
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CAPITULO  I 


CREANDO  UN  TERRITORIO, 

siglo  XVIII 


Q»É  rlim  habrá  en  la  Europa  donde  ,e  eneuentra  los  pro¬ 
porciones  que  ofrcce  lo  provinda  de  Cachabarnba? 
ly  poco.  aun  estando  solarnenle  a  lo  descubrerlo.  lues. 

Jnadones  bbrbaras.  no  boy  duda  serian  de  n,oyores  nenia- 
jas  ias  que  pudieran  combinarse 

Francisco  de  Viedma,  1788 


U  arqueologia  y  la  e.nohistoria  no  se  han  pronunciado  aún 
sobre  la  ocupadón  prehispánica  de  la  vas.a  zona  conoeda  como 

trópico  cochabambíno. 

La  información  arqueológica,  con  tareas  pendientes  a  realizar 

habla  de  contados  al  parecer  esporádicos  enlre " 
precolombinos  y  los  habitantes  de  la  montana  humeda.  Mas  ade 
Lie.  los  incas,  grandes  conquistadores,  al  expand.^e  h  d.  el 

acuai  lerrilorio  cochabambino  sometiendo  a 
tanles.  se  detuvieron  en  los  bordes  dol  bosque  humedo.  s.n  pene 
trar  definitivamente  en  sus  pmfundidades,  Se  han  ^escub.  rto  va- 
rios  caminos  de  piedra  que  se  inlroducen  desde  la  ce|a  de  la  n 
tana  hasla  el  pie  de  monle.  por  los  cuales  transitaban  los  hab.tante 
dei  incario  en  pos  de  produCos  Iropicales  usados  para  prop 
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cilimenticios,  ritiinles  v  orn.inientnios.  Por  io  menos  en  im  ^ 

'-ii  uii  Ctiso^  cn 

los  \ung,is  de  Totora,  el  camino  que  panía  de  Laimitoro  -aclual 
Tiraque  C-  ser\'ía  para  comunicarse  con  Ias  chacras  coca  leras  siiua 
das  en  Polrcro  y  Arepucho.  [Existe,  al  respccto,  constância  dc  que 
la  coca  era  cultivada  en  los  "Yungas"  de  Tiraque  y  Totora,  incluso 
antes  de  la  expansión  inca  hacia  Cochabamba;  pero  no  en  los  de 
Espíritu  Santo  (Chapare)]. 


Posteriormente,  los  espanoles,  que  arriba ron  a  Cochabamba 
hacia  1570,  repitieron  casi  exactaniente  la  lendencia.  En  verdad,  los 
conquistadores  avanzaron  muy  poco  sobre  los  pasos  de  los  inças,  e 
incluso,  en  algunas  partes,  retrocedi eron;  víctimas  tal  vez  de  sus 
propios  prejuicios  y  miedos  de  incursionar  en  un  território  humana 
y  ecologicamente  muy  diferente  ai  que  conocían  y  creia n  dominar. 
La  espesura  dei  bosque  y  el  caudal  agresivo  de  los  rios  parecen 
haberlos  vencido  irremediablemente. 


Por  ello,  la  información  hispana  desnuda  muy  poco  sobre  los 
moradores  de  este  espacio  que  los  hombres  de  su  "Majestad  Cató¬ 
lica"  no  conoaan  ni  domínaban. 

En  los  mapas  coloniales  tempranos.  Ia  región  recibía  el  suges¬ 
tivo  como  revelador  apelativo  de  tierra  íncógHttn;  es  decir  un  terri¬ 
tório  de  nadie;  mejor  de  moradores  feroces,  de  "naciones  infieies", 
de  plantas  y  animales  amenazantes,  Un  silencio,  apenas  roto  inter- 
mitentemenfe  por  el  recuenío  atemorizado  de  las  esporádicas  in- 
cursiones  de  los  grupos  indígenas  genéricamenle  designados  como 

Yuracarés  y  Raches  en  los  cocales  establecidos  en  el  pie  dc  monte 
(Yungas)  de  Totora, 

En  Pocona,  frontera  sud-oesfe  dc  la  región  Charca,  los  espa- 
noles  logra  ron  empero  más  o  menos  rápida  mente  rearticular  los 


1989  PP  Trópico,  Deptirtamcnto  dc  Coc/mbtunhn,  CvchalktiiibOt 
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cul.ivoscocale,o5  prchispánicos  (y  preincaicos  como  los  de  los  J 
de  Macha  en  "Man, /.a  r..nx«' 

ma  de  encomiendas  y  luego,  a  mediados  dei  sigio  XVI  con  el  con¬ 
curso  dc  "chacaras"  privadas.  Una  sangricnla  revuella  dc  los  in 
genas  dcl  bosque  húmedo,  en  1680.  cerro  transitoriamente  este  ceio 

■  ...  1* 
expansivo. 

Desde  1765  en  adelante,  vários  factores  confluyeron  para  otor- 
gar  un  nuevo  desHno  a  esta  zona  que  se  encuadraba  entonces  en  el 
eje  de  los  actuales  Puerlo  Villaroel,  Chimoré  y  Villa  Tunari,  pivotes 
de  la  producción  cocalera  boliviana  desde  hacc  una  década^  Conse- 
cuentemente,  el  flup  documental  se  incremento  en  benefído  de  los 
investigadores,  evidendando  la  credente  atraedón  que  ahora  ejerce 
la  región,  se  incrementó  notoriamente.  Permitiendo  destacar  afor¬ 
tunadamente  a  nueslra  mirada,  la  historia  de  sus  habitantes,  su 
relación  con  su  hábitat  y  con  las  sodedades  que  desde  fuera  van  a 
empezar  a  incursionar  en  su  medio  ambiente. 

Uno  de  los  factores  aludidos  puede  reputarse  enteramenle 
fortuito  a  la  dinâmica  de  la  actual  región  tropical  cochabambina. 
pues  nacerá  derivado  de  la  necesidad  de  encontrar  un  camino  rápi¬ 
do  para  transportar,  por  su  inlerrnedio,  tropas  hasta  el  território  de 
Moxos,  invadido  por  las  fuerzas  portuguesas.  Cruzar  el  incógnito 
trópico  en  un  par  de  semanas  -siete  días  de  navegadón  y  oiros  tan¬ 
tos  por  tierra-  parecia  más  seguro  y  rápido  que  utilizar  el  antiguo 
camino  por  Santa  Cruz-Puerto  de  Pailas,  por  el  que  se  demoraba 
por  lo  menos  tres  veces  más.  Además,  por  otro  lado,  existia  el  atrac- 
livo  de  contar  con  alimentos  como  harína  de  trigo,  maíz  o  papas, 
que  la  bien  provisla  despensa  de  la  agricultura  de  Cochabamba 
podría  ofertar  a  las  Misiones  jesuíticas  de  Moxos. 


n  AlirruriiTj  fiifior  y  Chiusura  Jà  los  de  Producción  cn  Pcrcomi. 

Historia  de  la  Encomienda  if  lú$  C/idCiirii  de  Cocit.  15^0- CEFO/N-L/AISS, 
Coc^uiNimhi.  I9S3,  »i>. 
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Tres  expediciones,  d líi paradas  en  las  informaciones  recogidas 
en  los  pueblos  de  Tiraque  y  Pocona,  fronterizos  con  el  trópico  re 
lativas  al  antiguo  camino  de  los  "Raches"  que  los  jesuítas  habrian 


descubierto  hada  1741,  corrieron  con  este  objetivo  entre  1765  y 
1769.  Una  de  ellas  fue  financiada  por  Baltazar  Peramas,  el  nuevo 

T 

hacendado  y  potentado  cocalero  de  Totora. 


A  estos  fines  estricta mente  militares  se  sumó,  como  segundo 
factor,  la  expulsión,  por  Real  Decreto  dei  27  de  febrero  de  1767  de 
los  jesuítas  de  las  "reducciones"  de  Moxos.  De  esta  manera,  se  abrió 
Ia  puerta  para  que  otras  ordenes  religiosas  pudieran  irrumpir  en  un 
espacio  hasta  entonces  reservado  celosamente  a  estos  conversores 
de  indígenas. 


El  tercer  y  decisivo  factor  provino  de  la  agresiva  e  ilustrada 
pobtíca  fiscal  y  económica  de  los  reformistas  borbónicos,  que  suce* 
dieron  en  el  trono  de  Espana  a  los  Habsburgo.  Bajo  una  lógica  que 
privilegiaba  al  comercio  y  a  la  agricultura  como  únicas  fuentes  de 
riqueza,  se  empenaron,  entre  otras  medidas,  en  dinamizar  la  explo- 
tación  de  los  recursos  humanos  y  naturales  y  en  reorganizar  el 
espacio  físico  y  administrativo  de  los  territórios  que  tenía  ahora  a 
su  cargo. 

Francisco  de  Viedma  y  Narvaez,  resulto  su  mentalizador  en 
Cochabamba.  Viedma  que  desde  1784  empezó  a  ejercer  el  impor¬ 
tante  cargo  Cobemador-lntendente  de  Ia  Provinda  de  Santa  Cruz 
de  ia  Sierra,  que  entonces  comprendía  a  Cochabamba,  volcó  los 
ojos  hacia  las  prometedoras  tierras  dei  trópico;  tan  cercanas  como 
distantes,  y  postulo  un  nuevo  rol  para  ellas  asumiéndolas  como  el 
intrínseco  como  natural  complemento  de  la  economia  de  los  valles 
cochabambinos. 


1-  Tístimomo  dei  expcUtenic  formado  sobre  la  insftcccióa  de  caminoSí  ftara  laf 

nasioncs  de  Mojns.  intentada  por  liaíHiasar  Peramas"  ANB  (Sucre).  Cotecdói} 
Moxos  tf  Chiqtii los,  1765 
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MAPA  realizado  cn  1804. 


Viednia  intuyó  correctamente  la  capacidad  de  Ias  Montanas 
dc  Yuracarés”  -como  por  mucho  tiempo  se  conocería  al  trópico 
cochabambino,  principalmente  la  actual  Provinda  Chapare-  en  el 
alivio  dei  dóficit  comercial  de  Cochabamba  con  otras  Províncias 
Altoperuanas.  Impulsando  la  producción  de  aquellos  bienes  que  la 
región  importaba  e  incluso  dejando  un  saldo  para  la  exportadón, 
Viedma  pensaban  que  se  dinamizaria  su  economia. 

Aunque  las  líneas  cenlrales  de  este  planteamiento  se  hallaban 
fundamentadas  en  su  afamada  "Descriprión  Geográfica  y  Estadís- 
tica  de  la  Provinda  de  Santa  Cruz  de  la  Sieira"  realizada  en  1788; 
no  será  hasta  1793  cuando  el  Intendente  concrete  definitivamente 


su  plan. 


CONVERSORES  DE  ALMAS  Y  MERCANCIAS 

Cristianismo  y  productos  agrícolas;  deseados  bienes  para  sal¬ 
var  almas  y  cuerpos.  Tal  era  la  síntesis  planteada  por  Viedma  para 
el  actual  trópico  cochabambino.  Como  se  senala  claramente  en  un 
documento  oficial  espanol: 

"Ufür  al  grêmio  dc  ituestra  Santa  Fe  Católica  (a) 
los  itifieles  que  habitan  aqiieUas  }jiontanas  y  abrir  las  puertas  a 
un  ramo  de  comercio,  que  él  solo  cs  capaz  de  hacer  feliz  a  esta 
provinda  (dc  Cochabamba),  en  los  inuchos  plantios  de 
cacagualcs,  y  algodonalcs  qtte  proporcionan  aquellos  fêrlHes 

IT  1 3 

terrenos,  cuyo  fruto  es  de  mejor  calidad  que  cl  de  Aío.vos". 

Con  Misiones  religiosas  como  núdeo  irradiador  destinadas  a 
"reducir"  a  los  indígenas,  se  crearían  las  condiciones  para  poste¬ 
riormente  abrir  los  espacios  para  la  colonización  dei  trópico  por 
ávidos  terra tenientes  capoces  de  arriesgar  sus  fondos  en  la  planta- 


13  Consejo  de  Índias.  Miidnd.  15  de  AlíTrro  dc  179S(ACI}. 
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ción  de  cacao,  dc  coca,  de  algodón  y  de  otros  productos.  Aunque 
Viedma  no  proveyó  un  plan  preciso  para  ello,  el  Gobernador-Inten- 
dente  suponía  que  estos  cultivos  podrían  ser  sustentados  tanto  por 
trabajadores  indígenas  Yuracarés  que  habitaban  la  zona,  como  por 
fuerza  de  trabajo  sobrante  y  campesinos  sin  tierra  que  migrarian 
desde  los  valles  bacia  la  espesura  dei  bosque.  De  esta  manera,  se 
ofrecería  una  válvula  de  escape  a  los  sobrepoblados  territórios  agrí- 
colas  cochabambinos  y  como  resultado  se  redudría  la  presión  de¬ 
mográfica  que  se  evidenciaba  en  ellos:  una  de  las  causas  -a  susojos- 
de  un  potencial  conflicto  social  en  la  región.^** 

AI  calor  de  esta  lógica; 

La  frontera  tropical  dei  Alto  Perú  -sostiene  acer- 
tadamente  una  historiadora-  íba  a  ser  convertida  en  la 
fiiente  principal  de  todos  los  bienes  de  consumo  agrícola  que 
eran  tradicionahnente  importados  desde  tierras  lejanas. 

Para  alcanzar  estos  "nobles"  fines,  se  busca ron  reproducir  en 
el  trópico  recientemente  descubierto  modelos  organizativos  larga¬ 
mente  experimentados  por  los  evangelizadores  hispanos  en  las 
misiones  jesuítas  de  Moxos,  de  Chiquitos  y  dei  Paraguay.  Bajo  esa 
perspectiva,  los  espanoles  se  empenaron,  con  resultados  a  la  postre 
dudosos,  en  cristianizar  a  los  "neófitos  Yuracarés";  imagen  perfec- 
ta  en  el  acer\'0  mental  colonial,  de  lo  despiadadamente  salvaje  y 
demoníaco.  Los  Yucacarés  constituían  un  pueblo  nômada,  que  has¬ 
ta  entonces  apenas  habían  mantenido  contactos  con  los  espanoles. 

En  rigor.  Ia  primera  Misión  en  el  ”nuei?o  }/unga  de  Yuracarés" 
precedió  al  plan  de  Viedma  y  fue  instalada  a  poco  de  ser  "des- 
cubrimiento  por  la  mirada  Occidental  y  cristiana. 

Í4  Reifiecto  a  la  propuesta  de  Viedma  consultar;  Gordilto,  José  “Pauoramíi  Socioeco- 

nómico  de  Francisco  de  Viedmn  a  fines  dei  siglo  X\7H“;  Los  Ticwpos,  Cochabamba),  U 
dc  septiembre  de  1995. 

15  Larson,  Brooke.  Colonialismo  y  Transformncióa  Agraria  en  Bolívia.  Cocfialiatnba. 
1500-1900,  Lt  Paz,  CCRES-HISBOL,  1992,  p.  50J. 
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Con  el  patrocínio  dcl  cura  dc  Tarata,  Angel  Moscoso  y  su  her- 
mano,  en  julio  1775,  los  sacerdotes  recoletos  Fray  Marcos  de  San 
José  Meléndez  y  Fray  Tomás  de  Anaya,  la  organizaron  bajo  el  deno- 
mínativo  de  "Asunción"  sltuándola  a  veinte  y  ocho  ieguas  de  Co- 
chabamba  {140  kilometros)  entre  los  rios  San  Mateo  y  Paracti 

La  Asunción  habría  llegado  a  tener  en  su  mejor  época  unos 
400  indígenas.  Un  censo  realizado  en  1799  encontro  en  todo  caso 
221  "bautizados"  y  77  "catecúmcnos",  lo  que  hacía  un  total  de  298 
personas.  "Asunción"  poseia  V.r/t*MSfls "  plantaciones  de  plátanos, 
coca,  yuca  y  cacao  (unos  míI  árboles  en  plena  producción  en  ano  de 
1804).  En  ella,  los  indígenas  Yuracarés  concurrian  a  una  escuela  de 
pri meras  letras,  a  clases  de  catecismo  cristiano  y  uso  de  la  música 

por  solfa, 

En  1791,  por  su  parte,  Don  Andrés  dei  Campo  y  Galicia,  Ra- 
cionero  de  la  Catedral  de  Santa  Cruz,  fundó  al  Misión  de  San  Car¬ 
los,  en  las  proximidades  de  la  Misión  de  Buena  Vista  (Santa  Cruz, 

cruzando  el  rio  Ichilo),  con  el  afan  de  convertir  en  cristiano  y  vasa- 

«  16 

lios  dei  Rcy  a  "/os  indios  Yuracarés  Barbaras  habitantes  en  el  monte". 
Las  noticias  sobre  la  suerte  posterior  de  Ia  "reducción"  desafortu¬ 
nadamente  son  muy  escuetas,  haciendo  presumir  que  o  desapare- 
ció  o  se  integró  a  Buena  Vista. 

La  fiebre  por  organizar  Misiones  continuo  y  en  1795  se  fundó 
la  Misión  de  San  Francisco  dei  Mamoré,  en  las  in  medi  aciones  dei 
rio  de  ese  nombre.  Desaveniencias  entre  Don  Joaquín  Velazco  y 
Fray  Tomás  dei  Sacramento  Anaya,  sus  primeros  conversores,  con- 
dujeron  a  que  este  último  constituya  a  fines  dei  mismo  ano  la 
Misión  de  San  Juan  Bautista,  sobre  el  rio  Coni,  con  Yuracarés  extraí¬ 
dos  de  San  Francisco. En  noviembre  de  1795,  Tadeo  Haenke,  por 
encargo  de  V^iedma,  visitó  la  Misión  para  compenetrarse  de  su 

16  ''Soíitt’  la  reducción  denominada  San  Carlos,  compuesta  dc  bárbaros 

Yuracarés  (...)“  /VAlyCI».  ANB, 
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situación  encontrando  deficiências  paia  la  alimentación  de  los 

indígenas,  además  de  su  cercania  a  la  Misión  de  Asunción.  Haenk^ 
recomendo  su  traslado  al  rio  Chimoré.^®  ^ 

El  establecimiento  de  estas  misiones  en  Yuracarés  había  sido 
resultado  de  un  impulso  individual  y  aislado,  fruto  de  la  inque- 
brantable  fé  conversora  de  sus  organizadores  y  un  escaso  apoyo 
financiero  oficial.  Pero  la  sola  voluntad  no  resultaba  suficiente 
frente  a  las  dimensiones  dei  território  que  se  acababa  de  descubrir 
y  mucho  menos  para  satisfacer  las  exigências  religiosas  y  económi¬ 
cas  contempladas  en  el  plan  de  Francisco  de  Viedma.  Para  superar 
las  deficiências,  el  Intendente  conjuncionó  una  trilogia  integrada 
por  el  Obispado  de  Santa  Cruz,  por  aguerridos  sacerdotes  y  por  el 
mismo,  a  objeto  de  dar  fortaleza  a  la  magna  obra  de  colonizar  y 
catequizar  las  "Montarias  de  Yuracarés". 

En  1790  -como  parte  de  esta  estratégia-  se  solicito  al  Conseio 
de  índias  autorización  para  fundar  un  "Colégio  de  Propaganda 
Fide".  Demanda  que  se  atendió  por  Cédula  Real  de  Carlos  IV  dei 
20  de  noviembre  de  1792.  El  Colégio  que  se  estableció  en  Tarata, 
Valle  Alto  cochabambino,  empezó  a  funcionar  recién  en  julio  de 
1796,  encargándosele  como  uno  de  sus  príncipales  objetivos,  ocu- 
parse  de  evangelizar  “ espacialmeute  a  la  uactón  de  Yuracarés". 

Viedma  sufrió  un  revés  cuando  los  Oidores  de  Charcas  prohi- 
bieron  en  1794,  que  se  continuará  explorando  un  posible  camino 
entre  Cochabamba  y  Moxos.  La  determinacíón  obedecia  al  temor 
de  Charcas  (Chuquisaca)  de  perder  en  favor  de  Cochabamba  el  trá- 


17  “Noticia  de  Ia  fundación  de  cortifêrsión  de  Satt  fosé  dei  Coai,  trnslacióft  de  à 
las  rnárgenes  dei  rio  Chimoré^  Archtvo  dc  la  Comisaria  franciscam  ãe  BoUvia^  TJjrnífl, 
1915,  No,  79,  pp,  215-220, 

18  La  Alisión  dei  Com  en  Yuracarés",  Informe  dc  Hacnkcn  Francisco  de  Vicdina  fecha¬ 
do  en  CocJtãbamha  el  7  de  cnero  de  Í79ü,  Documento  rcproducido  en:  Tadeo  líaenke,  Su 
obra  en  los  Andes  y  Ia  Selva  Boliviana,  Ui  Paz-  Cochabamba  Los  Amigos  dei  Ltbrv, 
1974,  pp.  161-165 
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fico  mercinlil  que  realizaba  a  Moxos,  por  Santa  Cruz.  La  Paz  tam- 
0  e  a  a  inLsada  en  ceder  el  virtual  monopolio  que  ejerc^a  en 
rcomercio  de  la  coca.  La  prohibiciôn  seria  levantada  en  1798_ 
Viedma,  con  el  concurso  especializado  de  los 

sus  planes  y  se  encontro  en  posibilidad  de  controlar  el  funaona- 
miento  de  las  Misiones  y  la  expansión  colonizadora  y  rehgiosa 

hada  el  trópico.^^ 

Viedma,  usando  fondos  dei  Tesoro  cochabambino  y  los  pro- 
ductos  de  la  venta  de  reses  donadas  por  piadosos  vallegrandinos, 
apoyó  firmemente  a  los  misioneros  frandscanos.  Estos  ingresando 
desde  el  pueblo  de  Totora  por  los  “Yungns  de  Chuefuioma  ,  transfor- 
maron  en  1797  la  alicaída  misión  dei  Coni  en  la  de  "San  Josef  de  la 

ff  20 

Vista  Alegre  dcl  Chimoré  . 

En  el  espíritu  que  animaba  las  Misiones  no  solamente  impor- 
taba  Ia  salvadón  eterna  de  los  indígenas,  sino  igualmente  propósi¬ 
tos  mundanos  pues  las  Misiones  fueron  concebidas  como  puntales 
de  la  reconvendón  económica  regional. 

Se  inipulsó  en  ellas  la  explotadón  de  " prcóo^s frutos" .  El  algo- 
dón  usado  abundantemente  en  Ia  confecdón  de  textiles  por  las 

I 

hilandcras  locales,  fue  uno  de  ellos."  Cada  ano,  se  traían  desde  el 
Perú  por  los  menos  30  mil  arrobas  a  Cochabamba.  Viedma,  al  dar 
cuenta  de  su  uso,  senalaba  que  generaba  “grande  comercio  que  Imce  la 
Província  (de  Cochabamba)  con  el  lienzo  Uamado  tocmjo  que  tcjen  sus 
vccinos  (con  el  algodón)  que  traen  de  la  costa  A  fin  de  sustituir  las 


19  Ufifi  inforinación  Jetatlada  de  los  procedimientos  misiomlcs  cn:  De  la  Fuettte  Jcria,  José 
“Conflictos  de  los  limites  entre  Cochabtwba  y  el  Beni  por  Ia  Proptedad  de  los 
Yi<nirfirt'í"  Cochah2ml>a,  julio  de  199'j,  ms^ 

20  "Seííor  Gohernador  intendente  dc  Cochabamba  en  su  oficio  inforttte  de  16  dc 
enero  dc  1797",  AGN  (Buenos  Aires),  Saííi  ÍA'.  34.  JJ 

21  Al  ftanxer  la  semilla  de  algodón  haída  de  la  costa  peruana,  de  Íít  zona  de  Monquegiia  no 
dh  líííeiítíí  resultados. 

22  "Francisca  Viedma  a  Eugenia  Llaguno",  Cpclwlwnba  13  dc  abril  de  1798,  /\G/ 
(SciíjV/nJ  Leg,  572  No,  23 


-19- 


importadones  y  promover  las  exportaciones  se  trajeron  semilias 
desde  Monquegua,  costa  peruana,  para  plantarias  en  ias  Misiones 
de  Yuracarés. 

Similar  proceso  se  hizo  con  el  cacao,  produeto  de  elevada  de¬ 
manda  en  tieiras  coloniales,  importado  al  Alto  Perú  (Hoy  Bolivia) 
desde  Guayaquil  y  desde  Caracas.  Definido  como  el  ‘Truto  (...)  más 
apreciable  para  todos  los  hombres,  y  el  más  beneficioso  de  cuanlos  se  com- 
cen  en  la  tiaturaleza  concito  por  tanto  el  mayor  esfuerzo  de  Vied- 
ma  y  los  religiosos  franciscanos.  En  este  caso  en  particular,  sus 
semilias  se  trasladaron  desde  Moxos  (Beni)  a  las  misiones  francis- 
canas  de  Yuracarés.  Su  cultivo  provocó  sin  embargo  fuertes  fric- 
dones  con  las  autoridades  de  Moxos,  quienes  pretendían  tener  el 
monopolio  de  su  producción. 

Al  cacao  y  el  algodón  se  sumaron  la  plantación  de  platanales, 
papayos,  naranjos,  liraoneros  y  cana  de  azúcar. 

También  se  pensó  en  cultivar  coca,  "im  comercio  que  tracría 
muchas  ventajas"  y  "evitaria  la  pérdida  anual  de  98.000  pesos  cambiados 
por  unos  14.000  cestos  de  coca  importada  de  (los)  Yungas  de  La  Paz' . 

En  la  mayoría  de  los  casos,  el  cultivo  de  coca  quedó  más  bien 
a  cargo  de  particulares,  límitándose  a  las  quebradas  de  Espíritu 
Santo,  San  Mateo  e  Itira pampa.  La  zonas  más  planas,  que  actual- 
mente  son  las  más  usadas  para  estos  fines,  no  fueron  alcanzadas 
por  estos  cultivos  coloniales. 

En  su  ilustrativa  " Descri pción  Geográfica  de  la  Província  de 
Santa  Cruz  de  la  Sierra",  escrita  hacia  1788,  Francisco  de  Viedma 
refiere  que : 

23  “Testitnonio  dei  Espediente  obrado  sobre  tas  nm-vas  nL’i/Mi!C/owt’s  de  índios 
Yuracarés,  Solostros  y  oiros  c»  la  Moiitafui  dei  Aíaittoré'*,  AGI  (Seiulla),  V/9o 
14  "El  Cobemador  Intendcnle  de  Cochabnnibii,  sobre  las  uuevas  rediiceíones  dt  lo> 
irtdios  Yuracarés,  Solostros  y  otros".  AGN.  Tribimales.  Leg.  131  .  Vxf  11  1794. 

25  "Instruccion  dada  a  On.  Yf^nacio  Pervz  para  la  visita  de  hi  reilticclóu  de  tndios 
Yuracarés",  1799  Archivo  Prefeciurál  de  Cochabafíit>a. 
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U  fcrlilidad  ofrccc,  aquellos  Icrrco,  «  dc 
M  y  mllc  dc  Cliza.  arrcsirando  lo,  fcUgros  dd  o 

cMeccr  l,ode„dos  do  cocale,.  Acluahoenie  hay  encento  j 
aos.  bhn  q,<c  los  más  dc  corto  cxiensióo.  poes  son  unos  rc  uc,^ 
dos  pedozos  dc  tierra;  olguoo  otro  tienc  distmlo  jundomento. 

Resulta  interesante  senalar  -de  cara  a  la  reatidad  actual-  que 
existían  dudas  de  que  el  "Nuevo  Yutrga  de  Yuracarés",  alcat^ara  a 
tener  un  gran  porvenir  en  la  producción  de  la  hO)a  de  coca-  Suges^ 
tivamente,  Tadeo  Haenke,  quien  residia  en  Cochabamba,  esen 


en  1796  que  consideraba  que  los  cocales  cochabambinos  no  podrian 
vencer  a  los  culHvos  de  los  Yungas  de  La  Paz.  "No  hoy  esperonzo  dc 
odclantor  cslc  ramo  dc  industrio  ni  oún  mediatiamcnlc  en  tos  montes  dc 
YurocarH".  oftimòP  Haenke  atribuía  su  pronóslico  a  la  formaaon 
peculiar  dei  terreno  de  los  "Yiiiigos  dc  Espíritu  Souto",  a  la  humedad. 


a  las  permanentes  y  copiosas  lluvias  y  a  la  falta  de  adecuados  meto- 
dos  de  trabajo  por  parle  de  los  produetores  cocaleros. 


Al  parecer  no  hay  antecedentes  precoloniales  y  coloniales  dei 
cultivo  dc  coca  en  la  región  posteriormente  cubierla  por  las  Misio¬ 
nes  franciscanas.  Tampoco  hay  certeza  que  se  la  cultivara  final¬ 
mente  en  todas  las  Misiones.  La  excepeión  comprobada  fue  la  de 
"La  Asunción"  con  semilla  traída  de  los  "Yungas"  de  La  Paz. 


La  Misión  fue  seguramente  el  primer  experimento  de  cultivo 
masiv'o  y  sistemático  de  coca  en  Ia  actual  Pro\*incia  Chapare.  En  las 
Montarias  de  Yuracarés  se  estimaba  que  en  1788  existían  52  hacien- 


2t»  Frniicij-co.  Ceo^ífica  y  Estadistica  de  la  Provitteia  de 

Santa  Cruz  de  la  Sierra,  CocíiiiímuiIw.  Los  /\«ii^qs  dei  Libro.  lí)69.  135 

27  "Dfsm^urítVíi  Grojíru/iVii,  Físím  i*  f/ísfónVii  de  las  AIoníiiníTs  fmbíriiffii.s  por  hi 
Nación  ViiniiYirfs"  (]7ilt>í  e»;  Tiiiíío  Httfiitr  Sti  Obra  eu  íús  AnífíS  y  Id  Sííiw  BoltiUífnrt, 

Lhs  /tmíjtasiW  Líítn).  li*?-!,  15t), 

2ít  "Rfi/uffíiiii  if«*  Vifnioin'»  a  .Mo/os  y  Cocliiitnimlia.  liutios. 

Wojosysu  Comunicación".  iuiiode  Ií!(M  Co/*tcióm  Linaivs.  RAHíMiíilridJ,  7b»íio 
76 
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CAMINO  A 
YURACARES  (1796) 

Para  entrar  en  estas  montanas, 
desde  lã  ciudad  de  Cochabamba,  se 
siguc  por  el  Valle  de  Sacaba,  al  pie  de 
la  cordilkra  hada  el  £.,  hasta  Cohmi, 
Ei  terreno  va  levantando  inscnsihle- 
mente.  Desde  Colomi,  se  enipicza  a 
subir  la  cordillera  en  unos  catninos 
ásperos  if  fragosos,  hasta  la  cumbre  dc 
ella  0  Yurac-Kítsa,  al  lado  dei  cerro 
elei^ado  de  Murmuntani. 
dosc  ahora  el  camino  niás  al  N.,  se 
siguc  adelante,  hajando  y  subiendo 
laderas  y  horrorosos  precipícios,  a 
Palta  Cueva,  San  Vicente,  San  Mi¬ 
guel,  cl  Ronco,  la  Tonrifiíífl,  parajes 
enteramente  despoblados  y  sin  más 
recursos  para  los  tratiseüiites  qiic 
alguna  cueva  en  h  más  elcinido  dc  la 
cordilleral...)  y  expiicsfos  todo  ei  aíw 
a  continuas  tempestades  y  nevadas 
que,  desde  su  corto  descubrhniento, 
han  enterrado  millares  de  hontbres  y 
bestiasl...). 

Tadeo  Haenke.  Descripeión 
Geográfica,  Física  e  Histórica  de 
Ias  montanas  Habitadas  por  la 
Nación  de  Índios  Yuracarés.  1796 


das  particulares  con  una 
producción  de  unos  40.000 
cestos.  Prueba  suficiente 
según  algunos  impulsores 
de  la  penetración  en  estas 
tierras,  como  el  obispo  de 
Tucumán  Angel  M.  Mosco- 
so,  dei  evidente  êxito  de 
sus  propósitos  colonizado¬ 
res  y  religiosos. 

Para  el  trópico  en  su 
conjunto,  sin  embargo, 
producir  coca  no  era  un 
experiencia  nueva.  Incluso 
exislían  antecedentes  de  su 
cultivo  y  su  uso  preincaico, 
en  los  "Yungas  de  Arepucho 
e  Icuna",  al  noresle  dei 
pueblo  de  Totora. 

En  esas  zonas,  preci¬ 
samente,  un  nuevo  impul¬ 
so  a  Ia  producción  cocale- 
ra,  independiente  de  la  po¬ 
lítica  que  Viedma  ejecuta- 
ba  en  las  Misiones,  ocurrió 
cuando  el  Maestre  de 
Campo  y  Teniente  Gene¬ 
ral,  el  espanol  Baltazar  de 
Peramaz  y  Guarro,  favore¬ 
cido  por  la  expulsión  de 
los  jesuitas,  coronó  hacia 
1780  sus  esfuerzos,  inicia- 
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.  h  décd.  de  los  60s..  de  (re)e5t.iblecer  cocales  en  los 

‘Yl.fins‘de  Chuqoioma".  S«  proplo  yerno,  Felipe  San..ngo 

Yuiigsis  uc  M  _  ._Kyi _ rá"  í.  inin  anto  en 


ellos  trabajos  cocaleros. 

Desdennndo  Pococa,  centro  de  la  primera  fase  de  la  explota- 
ción  cocalera  en  las  ".eonlanas  reate  rfc  Mejos".  Feramáa  y  su  fami- 
Ha  se  establecieron  en  el  pueblo  de  Totora,  el  que,  con  fluctuaciones, 
serc  ii  ia  posteriormenie  de  polo  distribuidor  de  la  fabulosa  boja  a 
los  pueblos  dei  sur  y  de  residência  de  los  acaudalados  propietarios 
dc  Icuna,  Chuquioma  y  Arepucho.  En  1791,  se  estimó  que  en  el 
"Yunga"  de  Chuquioma  existían  no  menos  de  210  establecimientos 
cocaleros,  con  una  producción  anual  de  diez  mil  cestos  de  hoja  de 

coca," 


De  este  modo,  se  iria  configurando  -sobre  una  base  colonial- 
el  cuadro  cocalero  dei  actual  trópico  cochabambino.  Hacia  1840,  se 
agregarian  los  "Viííi^ívs  de  Vandiola  ",  pero  pasarían  todavia  casi  dos 
siglos  antes  de  que  en  la  Provnneia  dei  Chapare,  la  coca  baje  de  las 
quebradas  dei  Espíritu  Santo  o  el  Palmar  y  pueda  expandirse  a  las 
llanuras  de  la  selva  húmeda  de  la  mano  de  colonizadores  espontâ¬ 
neos  de  origen  qolla. 


PROBLEMAS  MISIONALES 

La  experiencia  misional,  que  con  altibajos  sc  prolongaria  en  su 
primera  fase  por  cerca  de  cincuenta  anos  (1775-1825),  constituyó  un 
primer  contacto  sistemático  y  prolongado  entre  segmentos  de  la 
sociedad  colonial  y  los  indígenas  Yuracarés.  Conocidos  conjunta- 
mente,  en  los  primeros  momentos  de  la  colonización  espanola  dei 


29  En  i’síf  fiíinfü  l\namo>  t  ii  “Diiaisa  <U'  !a  IntUi^tría  eu  Cochabamba  contra  /os 
Peligros  ijtic  Ametiaziw  sn  Existcncia.  Por  ct  Pres-iifetite  lic  la  tuiitn  de  Propietnrios 
dc  Yuiigas  de  Tolora",  Totora.  Impreuta  De  Lí  Cnteno".  J  025 


-23  - 


oriente  boliviano  al  finalizar  el  siglo  XVI,  con  oiros  giupos  étnico 
dei  bosque  tropical  con  el  nombre  genérico  de  "chunchus"  los 
Yuracarés  resultaban  poco  visibles  para  los  funcionários  espanoles 
fueran  dviles,  militares  o  religiosos.  Situación,  innegable  refieio  a 
su  vez  de  los  esporádicos  vínculos  entre  ambos  grupos,  nos  impi 
de,  por  falta  de  material  documental,  trazar  detailadamente  su  de- 
rrotero  antes  que  el  andamiaje  conquistador  empezara  a  apode- 
rarse  de  su  habitat  y  a  reclamar  su  fuerza  de  trabajo  para  sus  aven¬ 
turas  económicas  y  evangelizadoras. 

No  obstante,  puede  adveiiirse,  que  las  tácitas  fronteras  que 
separaba  a  los  Yuracarés  de  otros  grupos  étnicos  como  los  chirigua- 
nos,  coincidían  con  una  segmentación  natural  (arcifínia)  entre  el 
bosque  de  las  lluvias  subandinas  permanentemente  verde,  y  el  de 
la  montana,  solamente  verde  en  verano;  éste  que  se  extiende  al  sud, 
hada  lo  que  hoy  es  el  Departamento  de  Santa  Cruz,  y  donde  no 
fructificaba  Ia  palma  de  chonta,  apetecida  por  los  Yuracarés. 

A  fines  dei  siglo  XVII,  la  consolidación  de  un  núcleo  espanol 
precisamente  en  Santa  Cruz  y  la  incursión  misional  en  Moxos  y 
Chiquitos  presuntamente  obligaron  a  los  Yuracarés,  perseguidos 
por  los  cazadores  de  esclavos  para  ser  vendidos  a  los  hacendados 
crucenos  o,  en  su  caso,  hostigados  por  otros  grupos  étnicos  quienes, 
comisionados  por  los  fraiJes  jesuítas,  hadan  frecuentes  correrías 
para  capturarlos  y  llevarlos  hasta  lejanas  misiones,  a  huir  hada  lo 
más  espeso  dei  bosque  húmedo.  Refugio  seguro,  tras  la  cortina  de 
I3  "entrada  imposible"  que  detuvo  a  los  espanoles,  quienes  luego 
de  cruzar  la  cordillera  desde  Cochabamba,  pretendieron  vana- 
mente  ingresar  en  el  bosque  húmedo  dei  actual  Chapare;  lo  con- 
siguieron  recién  en  1768,  cuando  las  "Montanas  de  Yuracarés"  se 
abren  bruscamente  a  Ia  influencia  misional /hacendal. 

Los  pueblos  franciscanos,  configurados  en  la  clásíca  forma  de 
damero  o  tablero  de  ajedrez,  agmparon  a  menudo  a  danes  Yuraca- 
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rés  rivales  o  que  al  menos  no  mantenían  ni  relaciones  de  parentesco 
ni  de  reciprocidad  previas;  ello  generó  fricciones  y  moléstias  en  un 
grupo  humano  acostumbrado  al  aislamiento.  Agrupados  en  torno 
a  una  familia  extensa  coinpuesta  de  8  a  10  unidades,  los  indígenas 
se  hallaban  acostumbrados  a  compartir  un  território  pero  de  ningci- 
na  maiiera  a  habitar  en  la  misma  vivienda.  Contrariando  los  deseos 
misionales  de  aglutinar,  con  fines  económicos  y  evangelizadores,  la 
mayor  cantidad  posible  de  feligreses  en  un  mismo  sitio,  los  indíge¬ 
nas  preferian  en  cambio  dividírse  lo  más  posible,  demandando 
“vivir  a  solas  con  un  pnrfre "(sacerdote). 

Los  franciscanos  organizaron  por  otra  parte  las  misiones  en 
torno  al  aprendizaje  escolar  y  a  relatos  bíblicos  regulados  por  rígi¬ 
dos  discursos  cargados  de  fuerza  y  amenaza,  contradictorios  con  la 
religiosidad  mítica  indígena.  Basada  en  deidades  representantes 
dei  sol,  dei  fuego  y  de  la  luna,  ésta  exaltaba  un  panleón  no  jerárqui- 
co  capaz  de  reproducir  y  facilitar  la  relación  simbiótica  y  generosa 
de  los  Yuracarés  con  su  entorno  natural. 

Los  conversores  trataron  además  de  imponer  una  producción 
agrícola  de  tipo  intensivo  que  tenía  el  defecto  de  obligar  a  la 
inmovilidad  a  los  Yuracarés.  Confinados  nsí  a  los  estrechos  limites 
de  Ia  circunscripdón  misional,  los  indígenas  se  hallaron  imposibi- 
litados  de  recolectar  de  febrero  a  junio  el  tembé  -fruto  aceitoso  de 
una  palmera  con  el  que  se  alimentaban  y  elaboraban  chicha-^^  y 
cuya  época  de  maduración  era  considerada  sagrada  y  propicia  por 
consiguiente  para  fiestas  y  borrachoras  riluales.  En  su  transcurso,  el 
grupo  se  cohesionaba  al  relacionarse  con  las  fuerzas  sobrenatu- 
rales.  La  caza,  por  su  lado,  se  imbricaba  con  cl  sistema  de  jerar- 


30  Súío,  Ln  Ciu’W  W.  al,  ‘'Doainientos  Relativos  11  las  Antiguns  Misiones  entre  los 
Yuracarés".  /Irdituo  de  ía  Coitrísarín  FrnKcísraníi,  45, •279-236,  Tarata,  1912. 

31  fllcohtí/ícfl,  íiícíta  íaddiint  de  ntaiz  y  yi/co. 

32  NoritfiistioW.  Erald.  '‘Indianer  und  VVfissc",  30.  Fotocopia  t-ti  íú  BiÍ7Íioícca 
tínofd^ica  de  la  UCB  (fiic  no  indica  procedência. 
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quía  y  de  iTiando  indígena.  Los  hombres  más  habilidosos  y  conoce- 
dores  para  desarrollarla  eran  los  más  respetados.  Al  prohibirse  o 
disminuir  la  frecuencia  e  importância  de  la  caza,  en  beneficio  de  U 
agricultura,  lodo  el  sistema  de  estriicturación  social  Yuracaré  resul- 
tó  seriamente  amenazado. 

La  tribu  vio  perderse  así  el  ancestral  modo  de  resolver  desave- 
nendas  y  rencores.  Los  Yuracarés  acudían  al  duelo  de  flecha  -algo 
así  como  el  tinku  en  las  comunidades  andinas-  para  minimizar  los 
riesgos  dei  conflicto  abierto.  Honor  y  poder  solían  depender  dei 
número  de  dcatrices  de  duelos^^;  práctica  -a  ojos  franciscanos- 
"bárbara"  e  "indvilizada"  que  los  impenitentes  conversores  cris- 
tianos  combatían  denodadamenle. 

Ahora  bien,  pese  al  empeno  de  los  religiosos  franciscanos,  las 
diferentes  Misiones  no  pudieron  alcanzar  su  deseo  de  autoabaste- 
cerse  y  continuaron  dependiendo  para  su  fundonamiento  de  los 
aleatórios  donativos  fiscales,  el  aporte  económico  de  los  sacerdotes 
frandscanos  y  la  caza  y  la  pesca  de  los  "neófitos"  Yuracarés. 

Las  misiones  franciscanas,  frecuentemente  mal  asentadas  y 

socorridas  por  sacerdotes  que  desconodan  el  comportamiento  y 

manejo  de  medio  ambiente  tropical  violentaron  el  balance  alimen- 

tido  indígena.  Las  posibilidades  de  la  caza  y  de  la  pesca  -antigua 

base  de  su  dieta-  se  fueron  restringiendo  por  la  presión  sobre  los 

recursos  naturales  causada  por  la  permanência  en  un  mismo  sitio 

34 

de  decenas  de  personas. 

Como  grupo  humano  de  arraigadas  características  nômadas, 


33  Von  Holten,  Htrmafí.^^Das  land  der  yurakarer  und  desscn  Bewohncr'’^  /wm  luin  na- 
rración  decimonómcã  (1876)  det  dueh  de  flecíui;  pràdka  boy  casi  dc^sipareada» 

34  Recojo  iodas  estas  ideas  dcl  frabajo  ”La  Religiân  Yuracaré  y  su  Proccso  de  T^ansfor- 
líwciórt*  de  Sarela  Paz,  Bertha  Suainabar  y  Ana  Garnka,  desúrroUado  en  1989  en  et  “Talter 
cúlcctívo  de  Ideologia*'  dt  la  Carrera  de  Sociologia  dc  la  Unwersidad  Mayor  de  San  Sinión, 
Sarela  Paz  tuvo  tagcntüew  de  proporcionannc  sus  fichas  de  fraÍMtjo,  ftor  lo  que  Ic  quedo  muy 
agradecido. 
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O.  Yuracarés  .enían 


los  vistó  hada  1833. 

cada  dos  anos  abandonan  sus  casas  argumentando 

nue  SC  acabó  la  caza  o  arboles  (....)  eligen  un  dia  U)  y  guiados 
por  ei  jefe  dc  famitia,  hermanos.  yernos  e  hijos  parten  a  un 
tiempocon  las  mujeres  que  cargan  enseres  (...)■  En  pocos  ras 
derriban  los  árboles.  construyen  sus  casas,  siembran  las  plan¬ 
tas  (...)  y  mientras  aguardan  qiíc  fruetifiquen,  aprovcchan  de  la 
abundante  caza.  (...)  en  tanto  que  las  mujeres  hacen  cocer  el 
fruto  dei  iembê  y  fabrkan  con  él  la  chicha.  Pronto  el  maiz,  la 
ijuca  y  mâs  tarde  los  banancros  dan  sus  produetos  y  remplean 

al  tembé  y  ala  caza. 


Además,  la  política  de  asentamiento  fijo  que  intentaban 
imponer  los  misioneros  bloqueaba  la  comunteadón  sodal  entre  los 
Yuracarés,  qu ienes  durante  sus  frecuentes  migradones  conversa- 
ban  y  afirmaban  su  memória  grupai,  base  de  su  identidad  pues. 
"Es  allt  donde  se  cuentan  de  sus  flMÍt7?íisfldos,  sw  orígen,  sífíos  que 
habitaron,  sufrimientos  de  sus  panentes,  etc. 


Bajo  el  império  de  estas  condiciones  que  amenazaban  con 
destruir  su  ancestral  estilo  de  vida  y  oscurecían  Ias  fuentes  de  legi- 
timidad  de  su  sistema  político,  los  Yuracarés  no  se  adaptaron  a  la 
disdplina  y  frugalidad  misional  ni  a  su  poder  centralizado. 


Contrastando  las  severas  restriedones  personales  y  alimentí¬ 
cias  " aborrccieron  la  vida  presente  con  la  memória  dc  la  pasada  abundan- 
CfVi".  Como  medida  de  resistência  frecuentemente,  abandonaban 
Ias  Misiones  para  cumplir  su  ancestral  calondario  ritual  anual  y 

35  /ba/,  56  D  or%ny,  Alcides  Viaje  u  /ii  /AiriJncn  Alé-riéfíoitíi/,  Buenos  .Airvs,  Ed. 
FhIuw.  T.  IV.  1945  fíi.  14T2  y  U14 

36  "Ev;»f(//cii/t'  so/)fi>  los  auxílios  que  cl  Cobernador  hitcnto  de  la  ;iroi'iMciVi  de 
AIoxos  O.  Pmi-eyá  e!  (t«u  de  U05  (...r.  AND.  Cobxciôn  Morena.  /S05 
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recogcr  temW  o  p.ira  ca/ar  y  pescar/  A  veces,  como  mecanismo  dc 
ivsistcncia,  trabajaban  a  desgano-  aclilud  que  los  sacerdotes  con- 
Kindian  abusi\  amente  con  la  flojera.'^®  En  otros  casos,  y  a!  parecer 
frecuentcmenle,  recurrian  al  sabotaje.  Arma  recurrente  de  los 
débiles  que,  por  ejemplo,  en  1798,  en  la  misión  de  San  José  de  Vista 
Alegre  dei  Chimoré  operó  dei  siguiente  modo: 

CoMÍíuJíUÍw  cl  P‘  Comisario  cn  su  brcgn  con  la 

ivrczij  bárbara.  Esfo>  rcfibiVroM  ordeti  de  linipinr  los  chacos, 

iKTO  lucgo  notó  que  tiisimuíflrfnMicnfc  rfcs/rui/crou  los  plantios, 

*  -.39 

arriirjCíJMíJo  Ias  plantas  dc  cacao  y  íí/^orfoii. 

Los  Yuracarés  levantaban  igualmente  su  voz,  en  defensa  de 
SUS  dioscs,  rechazando  las  prédicas  franciscanas  en  favor  de  una 
única  di\'inidad  cristiana.^^  En  1818,  por  ejemplo,  se  les  oyó  decir 
cuestionando  a  sus  impertérritos  conversores: 

^Qué  dereclw  tiene  Dios  para  (íupoueríios  su  ley  y 
no  permitimos  que  vivamos  en  donde  y  como  queramos? 

Si  Dios  cs  ffl«  bueno,  y  nos  ama  tanto,  como  nos 
dice  el  Padre  ^porque  no  víene  a  vivir  entre  nosotros,  y  trac  en 
abundancia  cuchillos,  Jwcfiifíis  y  demás  herratfiicnlas  y  lo  que 
necestiamos?  y  creeremos  en  £/.  ’ 

Sin  posíbUidades  de  estabilizarse,  soportando  la  continua  re¬ 
sistência  de  los  indígenas  Yuracarés,  Ias  tres  niisioncs  Iranciscanas 


^7  La  CucZ'a.  Francisco  "Las  Regiones  Yuracurêf,''  en.  Archivo  dr  la  Coitti^aría  f  rjnn» 
cana.  Tar ata,  20  441-417 


3ã  i7ednuj  áesíTÍbtó  a  los  Yuracarés  como  iU‘  "huetm  iwsrMCÍii  //  robustez,  /<itO  iMMy 


fUyos  y  haragan£s“.  Deicnpción  p  1  U> 

Stf  jpfifií  Liijçr,  Woífgango  “Alrtdedor  de  Dos  Lpoctis 
cana  dr  Boln  ia  130  503-515.  Tarufa.  1919 


"  dr  ta  Citnn-.irtii  f  cuikJ' 


éO&rniíarr^  praetteas  discuruia^  n-  firrê^ntarun  >n  utro  .  put  btu.  tittligrttíi  •  ■.unirtido-’  tii  '<'■ 
gtmen  colonwl  ver  Pwto  Rr>dngurz,  lorge,  '/ji  /  lu-rsíi  i/i'  ht  Piilobro  I  i'iiiigetizacióu  y 
Resísttncio  Indígena  Uigío  XVJ  y  XVlí)  en  Km  l.i  dr  Indi.i.  \Udtul.  CbK- 
Sq>lirn,htr-Agoslo  dr  IV9J,  ,Vo  199.  1993  677  h9g 

41  Wuifgango  M/r< i/.  Jur  de  Do*  [poças"  Ar.hno  dc  ii 

f  ranciHMru  dr  [iolivut  Taraía.  t /  1'»  pf,  llS-llUi 
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existentes  en  la  selva  húmeda  subtropical  dei  pie  de  monte  chapa- 
refio  SC  enconlraban,  a  princípios  dei  sigio  XIX,  a  punto  de  desban- 

darse. 

Ha&tiados  de  la  situación,  sin  recursos  económicos,  los  sacer¬ 
dotes  Soto  y  De  la  Cueva  llcgaron  en  mayo  de  1805  a  proponer  una 
salida  militar  para  su  frustración  conversora.  Usando  "indios 
pecheros"  dc  origen  chiriguano  estableddos  en  Ias  misiones  de 
Buena  Vista,  San  Carlos  o  Porongo  (Santa  Cruz  de  la  Sierra)  que 
"cn  oi ros  tiempos  han  sujetado  y  cosi  destruído  a  los  Yuracarés  "  sacarían 
por  la  fuerza  a  los  reacios  habitantes  de  los  'fwsqui.-s  interminables 
(para)  rciHirtirlos  en  tos  pueblos  de  Chiquitos,  ocupando  después  sus  te¬ 
rrenos  (...)  tantas  gentes  fwbres  como  hay  por  acá  afuera'.*' 

El  acontecimiento  punitivo  no  se  produjo,  y  la  sihiadón  con¬ 
tinuo  deteriorándosc  Para  1805,  la  'Reduedón  de  la  Asunla'  se 
hallaba  desde  hada  dos  anos  sin  sacerdote,  con  sus  edifidos  demii- 
dos,  mientras  "/os  iiirfios  flíwndoíuidas  se  ImHan  dedicado  de  nuevo  a  sus 
anliguas  mgancias  y  vteios'.  Por  su  parte,  en  Ia  "Jvlisión  de  San  losé 
de  la  Vista  -Alegre"  (Chimoré),  compuesta  dc  70  ranuUas.  y  en  Ia  de 
San  Francisco  de!  Mamoré  (Yrusti)  de  56  famiUas  se  incubaba  el 
descontento.  Asustados,  frente  a  rumores  de  nuevas  obligadones  y 
de  mavores  recortes  a  su  movilidad,  entre  ellos  la  prohibidón  Icr- 
minanle  de  la  caza.  los  Yuracarés  comeazaron  a  hiiir  a  los  bosques. 
El  “í/es;iiieíiíe “  final  se  inidó  el  29  marzo  de  1805,  en  la  Misión  de 
San  Francisco,  cuando  los  indígenas  tras  malar  a  un  criado,  incen¬ 
diar  y  saquear  la  igtesia  y  las  casas  de  los  inisioneros,  se  refugiarem 
en  la  verde  espesura  húmeda.  Poco  después.  se  aKindonòla  Misión 
dcl  Chimoré. 

Los  franciscanos  tueron  acusados  por  las  autoridades  espano- 


41  “S.ífoy  D,-  laCiiílii.i  tronciscodc  IW-ím.i*.  uv-aFunhií  Jt-nByo-i- 
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bs,  principJlmcnte  por  ei  Gobcrnador  Fríincisco  de  Vicdma,  de  ser 
rcspons«ibIcs  dc  esUi  m.isiv.i  fuga  por  sus  "maios  t ralos”  a  los 
indígenas  y  por  su  desmedido  VíMfVflo  dc  prohibirlcs  salir  a  sus 

cazas“. 

Saliendo  en  defensa  propia,  los  religiosos  descnrgaron  a  su 
vez  toda  Ia  responsabilidad  en  los  "ucófilos"  a  quiencs,  a  su  enten¬ 
der,  "sc  Ic  ihi  a  mano  su  ffní?riíi^nez  no  cjiicnaido  ni  corrccciones  ni  cas¬ 
tigos".  Se  argüía  que  si  alguna  vez  hubo  escasez  de  alimento  en  las 
misiones  ello  obedeció  a  la  "incrcíblc  dcsidia  y  horror  al  tralxijo"  de 
una  ‘naciôn  de  naturalcza  haragana  y  dcsidiosa"  que  chocaba  con  Ia 
"vida  ordcmàa"  y  sedentária  que  los  franciscanos  aspiraban  impo- 
ner.  Los  Yuracarés,  en  comunicación  constante  "con  cl  resto  dc  su  na- 
ción  que  vivia  eu  los  bosques  gozando  de  la  falsa  libertad,  entregada  a  sus 
brutales  costumbres  y  no  raras  veces  a  la  dirccciôn  dc  sus  brujos",  ansia- 
ban  en  verdad  retornar  a  su  antiguo  modo  de  ser  y  de  vivir. 

A  fines  de  1805,  que  Ias  tres  misiones  continuaban  sin  funcio¬ 
nar.  La  de  Asunción  se  hallaba  invadida  por  el  avance  de  bosque,  la 
de  San  José,  absolutamente  desierta  y  sus  indios  esparcidos,  final¬ 
mente,  la  de  San  Francisco  de  Asís,  con  sus  mueblcs  reducidos  a 
cenizas  y  sus  plantios  inundados  de  maleza, 

A  mediados  de  1806,  aprovechando  que  los  Yuracarés  "estaban 
(nuevamente)  en  uno  de  sus  achaques  pasajeros  dc  vida  mishnera",  pu- 
dieron  los  franciscanos  abrir  dos  nucvas  redúcciones  distantes  a 
unas  siete  léguas  de  la  abandonada  de  San  José,  denominadas  a  su 
vez  Ypachímucu  y  San  Antonío.  Separadas  apenas  por  cl  rio  Cha- 
pare,  éstas  se  conformaron  con  algunos  habitantes  de  Ins  tres  de- 
rruidas  Misiones,  que  expresaron  su  deseo  de  continuar  bajo  el  ré- 
gimen  misional.  En  b  primera  de  ellas,  a  mediados  de  ese  mismo 
ano  moraban  217  "almas"  (51  familias)  y  en  Ia  segunda  106  (28 


44  Priewasur,  Wof/^dn^o  “A  {reãcttor  de  Dos  éfmcas  "  0  503 

45  itnd  No.  132.  1919  pp.  581-601. 
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familias).^^  Un  ano  más  tarde,  San  José  volvió  tambíén  a  Ia  activí- 
dad  con  17  famílias* 

José  Maria  Bozo,  un  abogado  oriundo  de  Santa  Cruz  de  la 
Sierra,  que,  huyendo  de  los  "males  espantosos"  de  la  guerra  indepen- 
dentista  se  refugió  entre  1814  y  1816  en  las  "montanas  donde  habitan 
los  bárbaros  Yuracarés", advirtió  que  subsistían  bs  dos  Misiones 
muy  próximas  entre  sí.  La  situada  al  oriente  dei  rio  Chapare,  con 
"hasta  cien  indios  de  trabajo".  En  elb  se  ubícaba  el  puerto  para  ir  a 
Moxos  (Beni).  La  otra,  con  menos  famílias,  se  halbba  establedda  a 
siete  léguas  de  la  primera,  sobre  el  rio  Chimoré.  En  bs  dos  se  tema 
en  pleno  crecimiento  unas  33  mil  "plantas  de  chocolate"  (cacao);  tres 
mil  en  la  primera  y  treinta  mil  en  b  segunda."** 


RESISTÊNCIA  YURACARE  (1804) 

Estos  salvajes  (Yuracarést  taiian  háibitudes  de  mudios  aiios,  que 
habiaii  formado  ya  carácter  de  sus  gênios.  Acostumbraáos  al  ocio,  han 
mirado  Ia  independenda  como  el  primer  (derecho)  dcl  hombre  y  el  des¬ 
canso  como  el  primer  placer  de  la  naturaleza.  Es  muy  difidl  borrar  y 
transformar  aquel  cflrácfer  primitho,  sin  el  arciiío  de  muchos  anos, 
como  se  ve  por  la  exfwricncia  de  todos  tos  poises  bárbaros,  que  han  sido 
conquistados  por  otras  rmctoiies  arl/os. 

Angcl  Maríano  Moscoso,  Obispo  de  Tucumán  y  fun¬ 
dador  dc  Ia  Misión  de  b  Asunción.  16  de  julio  de  1804. 


46  "^AlrvileJor  de  Dos  Épocas^,  de  ta  Comisãría  Emncucaru^  Ano  Xíh  Taratã, 

abrtl  Jc  1920.  p,  n5'lJ9 

47  "José  Marín  Bozo  íicrrUita  sus  gnuios,  exercícios  literários  y  lo  mucho  que  sufriõ 
c#f  su  emigración  it  Iíis  monhinas  Je  tos  indios  Yuracarés^  Lã  Pãx,  15  Je  noi^embrc  de 
JSlóf  Ardiim  General  de  índias  (AGI),  Sevillã  C  Uma  leg  íOlJh 

46  "Viaje  hedio  al  Partido  dc  Larcaija  por  el  Dr,  José  Mana  BonLi",  En, 

Hcnni/ío  y  Anjí**!  íWvócosú  (cmnpj  La  Medicina  Popular  Peruana,  Urna,  Imp.  Toms 

/V^»iíírn',  1922  JJ  346 
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No  hav  senales  davas  de  que  tas  misiones  fructiiicaran  sólida- 
mente  más  adelante.  Presumiblemenle  para  ellas  Ias  dificultades, 
tanto  internas  como  externas,  se  hicieron  crecientemente  mayores 
cuando  el  estallido  de  las  luchas  independentistas  en  el  Alto  Perú, 
que  se  prolongaron  desde  1809  hasta  1825,  complicó  aún  más  e! 
aprovisionamiento  de  recursos  económicos  para  sus  actividades  y 
sustrajo  interés  gubernamental  a  sus  esfuerzos,  insostenibles  por 
otra  parte  por  sus  magros  resultados.  El  balance  eia  negativo. 

Existe  sicmpreel  tenror  dc  una  nueva  dispersión.  El 
erário  continuamente  ntezquino,  niega  los  dineros  más  htdis- 
pensables,  dejandoal  misioncro  sim  recursos,  sin  prestigio  ante 
los  Índios,  hastiado,  aburrido  y  corrido. 


En  1821,  se  conodó  efectivamente  que  "/os  indios  Yuraenrés  de 
Ins  misíOMes  de  San  Jose  dei  Chhnoré  y  San  FroMCisco  dei  Mamore  huxje- 


ron  a  los  bosques 


Por  donde  se  vea,  los  logros  misioneros  -si  los  hubieron-  fue- 
ron  pequenos  y  efímeros.  José  Boria,  sacerdote  frandscano,  quien 
desde  1808  trabajó  por  doce  anos  en  las  Misiones  dei  pie  de  monte 
chapareno,  concluyó  compungido  al  respecto: 


Despues  de  46  a  tios  que  se  trabajó  en  la  reducción 
de  estos  indios,  de  haber  gastado  tnas  de  60  mil  pesos  i  de  haber 
apurado  la  paciência  de  24  sacerdotes,  ojalá  estuviesen  como  al 
principio.  (Los  Yuracarés)  aún  despues  de  estar  /ííj/«7í/í3£/os  de 
herramientas  para  toda  su  vida  y  la  dc  sus  hijos  y  nietos  (esta 
buena  obra  hacen  entre  otras  los  comerciantes  cochabamhinos), 
SC  van  de  las  misiones  cuando  menos  se  debía  esperar.  Estos 
indios  están  persuadidos  que  solo  ellos  son  hombres  y  que 


49Pneivai$eT,  Wolfgango.  "AfredeítoT  de  Dos  Épocas".  Archivo  dc  Ia  Coíirisn^Hi 
Franasaiiía  de  Bolivia.  130:339-340  Taraia,  1920. 

50  Solo  et.  al.  Documentos  relativos  a  las  Aatiguns  Misiones  entre  los  Ytirncarés": 
Archivo  de  Ins  Onnisaría  Fratiascana  de  Bolipta,  Tarata,  1912,  No.  44  ,  pp.  253-257 
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Mosoíros  habemos  nacido  de  la  corrupción  de  la  tierra,  y  no  hay 

51 

gente  de  proivcho  sinó  ellos. 

No  era  el  único  sacerdote  que  se  expresaba  en  ese  tono.  Et 
celoso  conversor  P.  Francisco  de  Lacueva,  Conúsario  Prefecto  de 
Misiones.  en  una  carta  al  Arzobispo  de  Charcas,  fechada  en  1820 
advertia  igualmente  que  treinta  anos  de  bregar  por  la  conquista  de 
esta  naciôn",  lo  convenderon  plenamente  de  que  los  habitantes  dei 

bosqu6  húmedo  erani 

"líMOS  salvajes  estúpidos,  una  gente  que  anda 
errante  por  estos  bosques  imnensos.  sin  Icyes.  stn  culto,  sin 
templo,  sin  sacrificios.  sin  Dios,  sin  saber  de  donde  han  venido, 
ni  para  que  fin  están  en  este  mundo  ni  a  donde  han  de  ir  a 
parar  despues  de  esta  vida  .  ~ 

Panorama  deprimente  que  muestra  los  limites  y  obstáculos  a 
los  que  se  enfrentaron  los  primeros  intentos  de  colonizar,  a  través 
de  las  misiones  religiosas,  el  vasto  território  dei  trópico  de  Yuraca¬ 
rés.  La  resistência  indígena,  su  reticência  a  convertirse  al  catolicis¬ 
mo  y  a  vivir  bajo  las  regias  coerdtivas  de  las  misiones  y  los  “carais  " 
como  llamaban  a  los  criollos,  echaron  por  tierra  toda  pretensión  en 

ese  sentido. 

Como  si  fuera  poco,  la  situación  adversa  en  el  trópico  se  com- 
pletaba  con  la  ruina  de  los  establedmientos  cocaleros  de  los  "Yun- 
gas  dei  Palmar",  estableddos  fuera  de  la  lógica  misional,  durante 
la  administración  Viedma.  Solamente  en  el  "Yiím^íi  de  Chuquioma", 
a  cargo  de  propietarios  dei  importante  pueblo  de  Tolora  y  que  tenía 
otra  historia  y  más  antigua;  prosperaban  los  eslablecimientos  coca- 


5Í  Baria,  Josc  "Descripaàtt  de  las  montaims  dc  Yuracarés",  documento  fechado  cn  el 
Convento  de  La  Recoteta  eí  20  de  agosto  de  1520  y  pnWiciiíío  por  El  Heraido  fCarJidhimiwJ, 
el  30  de  octubre.  el  ÍJ,  13.  20  y  30  íjorief7ihrí  de  IS97.  El  Padre  Bona  escrihtô  estas  notas 
en  11120,  (rds  low  f.TjvnVnciii  de  doce  aiios  de  niisionero  entre  los  ^lírdcarcs. 

52  Pneioasser,  Wolfgango.  “Alrvdcdor  de  Dos  Épocas"  en:  Archivo  de  la  Comisaria 
Franciscana  de  Btilivia.  130;  339-340  Tarata.  1920. 
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leros,  gradas  a  las  íacilidadcs  dc  transporte  con  que  guxaba,  su  cer¬ 
cania  Totora  y  cl  buen  método  de  trabajo  utilizado  en  su 

explotacion. 

Por  lo  e.xpuesto  precedentemente,  al  hacer  un  cotejo  de  la 
oxpenencia  misionera  y  de  los  mteiitos  de  colonización  cocalera 
desde  fines  dei  siglo  XVI II  en  Yuracarés;  destacaríamos,  en  cl  pre¬ 
ciso  ano  que  Bolivia  adquiria  su  independcncia  de  Espana  (1825), 
muchos  más  sinsabores  que  êxitos  y  alegrias.  De  este  modo,  la  fron- 
tera  agrícola  cochabambina  no  lograria  ser,  en  este  primer  intento 
conducido  por  religiosos  franciscanos,  definitivamente  ampliada, 
no  quedaron  sólidamente  unidos  los  valles  cerealeros  y  Ias  laderas 
paperas  con  el  "espeso  Iros^iíc".  La  región  quedo  así  circunscrita, 
luego  de  la  momentânea  expansión  misional,  a  los  mismos  limites 
geográficos  que  los  colonizadores  ibéricos  cncontraron  al  incur- 
sionar  por  primera  vez  en  esta  región  allá  por  1570. 

No  obstante,  y  pese  a  lo  afirmado  precedente  mente,  la  situa- 
dón  no  quedó  como  al  principio.  El  proceso  de  evangelización  trajo 
grandes  consecuencias  en  el  manejo  posterior  dei  trópico  cocha- 
bambino  y  particularmente  de  ia  actual  Chapare  tropical.  Por  una 
parte,  la  recopilación  de  información,  tanto  en  su  aspecto  físico 
como  en  el  humano  etnográfico,  se  hizo  más  fluida  y  abundante, 
facilitando  exploraciones  posteriores.  Por  otra,  un  fenómeno 
mucho  más  importante  y  perdurable,  resulto  dei  cambio  que  sufrió 
la  geografia  mental  en  los  giupos  criollos  cochabambinos  con 
relación  al  território  tropical  de  su  región.  Desde  cntonccs,  las 
"Montanas  Yuracarés",  como  ya  vimos  vino  a  llamarse  el  bosque 
húmedo,  pese  a  las  múltiples  incógnitas  y  secretos  que  todavia 
encerraba  su  denso  follaje,  empezarían  a  adquirir  un  rol  importante 
en  las  expectativas  de  impulsar  y  estabilizar  la  economia  cocha- 
bambina  y  servirle  de  seguro  refugio  en  tiemp(.is  de  crisis. 

5.1  Borm.  Ivié  Op  Ctl. 
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En  verdad,  los  esfuerzos  gubernamentalcs,  religiosos  y  priva¬ 
dos  dieciochcscüs  dejaron  una  agenda  a  Ias  generaciones  futuras, 
que  consideraremos  en  los  próximos  capítulos  y  que,  sin  necesidad 
de  recurrir  a  extremos,  podríamos  sintetizar  en  dos  objetivos: 

a)  Aprovcchar  el  paisaje  tropical,  tal  como  ya  había  sugerido  e 
intentado  el  Intendente  Francisco  de  Viedma,  para  cultivar  y  obte- 
ner  produetos  “dc  clima  cálido",  muy  diferentes  a  los  que  se  podían 
lograr  en  los  templados  valles  cerealeros,  núcleo  económico  e  histó¬ 
rico  de  Cochabamba. 

b)  Usa  rio  como  un  lugar  de  trânsito  para  conectar  Cochabam¬ 
ba  con  las  tierras  de  Moxos  (Beni),  anteriormenle  vinculadas  con  el 
resto  dei  território  nacional  únicamente  desde  Santa  Cruz,  a  través 
dei  puerto  de  Cualro  Ojos,  sobre  el  rio  Pirai. 

A  esta  larea  hnbrían,  los  cochabambinos,  a  dedicar  sus  esfuer¬ 
zos  durante  el  próximo  medio  siglo  (1900-1950),  buscando  una  con- 
junción  no  siempre  fácil,  entre  los  distintos  sectores  sociales  intere- 
sados  en  hacer  dei  trópico  más  que  un  edén  paradisíaco,  un  lugar 
de  fortuna  . 
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YURACARES 

los  imiios  Yuracarés  son  de  buena  prcseucin  if  robustez,  pero  nnti/Jlo- 
jos  y  haraganes;  su  traje  es  los  hombres  cs  uua  camiseta  o  cotbn  hecho 
de  coríeza  de  árbolcs,  siri  mangas,  el  pelo  suelto  y  cortado  por  delantc 
de  las  cejas,  estas  y  las  pestanas  cortadas,  desnudos  de  pie  y  pierna, 
sin  cosa  alguna  en  la  cabeza,  con  muchos  abalorhs  en  el  pcscuczo  y  en 
los  punos,  la  cara  pintada  de  colores  vivos.  El  de  las  mujeres  se  dife- 
renna  muy  poco  dei  de  los  hombres,  sbh  que  no  iienen  cortado  el  pelo, 
ni  usan  tantos  abalorios;  algunas  gastan  camisetas  de  lienzo  de  algo- 
dòn  que  tejeu  sus  mujeres;  es  más  larga  que  de  la  corteza,  particular¬ 
mente  cn  estas  que  le  llega  hasta  los  talones;  su  nnna  es  la  flecha,  y  el 
idioma  muy  parecido  al  de  los  moxos. 

Francisco  Viedma.  Espanol,  1788 

1 

Vi  a  utia  docena  de  (Yuracarés)  que  camiriaban  en  fila  india.  Tenian  | 
la  cara  i/  Ias  piernas  cruzadas  por  barras  rojas  y  negras,  los  cabe  lios  I 
bien  peinados  y  cubiertos  con  esc  plumòn  blanco  de  las  águilas  (...).  I 
Todos  estaban  vestidos  con  una  túnica  sin  mangas  de  corteza  de  ma-  | 
dera,  adornada  de  pinturas  rojas  7nuy  regulares;  llcvaban  ademàs  lui  I 
ancho  collar  de  perlas  de  vidrio,  que  pasaba  por  el  hotnbro  derecho  y  I 
sos/t’>im  siís  instrumentos  de  música,  colgados  dei  lado  izqiiierdo.  | 
Llez^aban  el  machete  (...)  un  haz  con  su  arco  y  sus  largas  flechas.  | 

Alcides  D'orbigny.  Francês,  1832  I 

(Los  Yuracarés)  usan  cl  cabello  largo  colgado  hacia  atrás  en  una  tren-  | 
za,  a  la  nianera  de  quichuas  y  aimaráes.  Los  Yuracarés  tienett  una  | 
fisonomia  agradable,  pero  utin  mirada  lânguida.  Además  de  su  cuchi-  \ 
llo  llcvan  consigo  una  flauta  de  cana,  y  manifieslan  mucho  gusto  por  I 
la  musica,  así  como  por  la  itaricdad  dc  colores  de  sus  vestidos,  que  los  I 
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índio  Yuracuré  según  Lázaro  de  Ribera.  17S6. 


t7 


Mia  Yaracarc  scgú„  Lázaro  de  Ribera.  1786. 


tincu  cou  las  maticras  áe  tinte  ainimiautes  eu  la  Provinda.  Sus  flechas 
y  grandes  «rcos  son  parecidos  a  los  ijiie  tisnn  los  imíios  de  Califórnia. 
Los  destinados  a  ia  pesca  son  bonitos  y  ntny  adccuados;  las  punias,  de 
una  tnadera  sbhda  y  negra;  las  fledias  de  cana  con  plumas  dc  distin¬ 
tos  colores. 

Lardner  Gíbbon.  Norteamerícano,  1852 

Los  jucgos  que  canocen  los  Yuracarcs,  son  cl  loloinbe y  eí  lurutna...  El 
primero  consiste  en  una  danza  ridícula  cn  que  al  son  de  una  tacuara, 
que  acontpahan  a  veces  con  un  monótono  canto,  y  prendidos  de  tas 
manos  que  las  exfiendcn  para  ponerse  en  cruz,  i>an  dando  pasos  más 
0  menos  acompasados  hacia  adelanta  y  hada  atrás,  hadcndo  al  mismo 
tiempo  varias  conlordones  con  el  cuerjyo,  con  ligera  inclinadòn  de  la 
cabeza, 

En  esta  diversiòn  toman  parte  las  mujcres,  quiencs  llevan  la  nota 
aguda. 

El  juego  det  turuma,  ticne  algún  parecido  con  el  box  dc  los  ingleses, 
con  la  diferencia  que  la  arremetida  no  es  a  puíio  limpio,  sino  a  flecha- 
zos.  Estos  deben  estar  dirigidos  necesariamente  al  omoplato,  para  que 
cl  contendor  tome  la  actitud  corrcspondietitc,  de  modo  que  el  resto  dei 
cueipo  le  hacc  de  escudo  con  cl  bazo  dcrecho,  destinado  a  caer  pre- 
dsamenle  sobre  la  flecha,  cuando  esta  logra  introducírse  al  atcrfw 

Fray  Francisco  Pierini,  Italiano,  1909 

El  Yuracaré  es  bon  vivant,  de  carácter  alegre  y  comunicativo,  les 
gusta  demasiado  la  bebida  parlicularmente  cl  alcohol,  no  les  falta  cn 
sus  znviendas  chicha  dc  "Yucíj  o  Tcmbé"  y  los  jolgorios  son  que  fre- 
aicntemcntc  iienen  son  amenizados  por  un  tamboril  y  una  flauta. 
Amantes  de  la  libertad,  siempre  cstàn  en  busca  de  cila,  no  les  gusta 
tener  patrones,  ni  depender  dc  nadie,  por  eso  es  que  su  vida  la  pasan 
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rflÇrtftiía  t’)i  In  iimbrosiiiati  dc  las  schas  y  si  caeii  a  poder  de  un  amo, 
después  de  estar  con  é!  se  Ic  huycii  de  la  twche  n  la  nianaua. 

L.  Monleticgro  S.  Cochabanibino,  1914 

Eli  cí  momento  actual  (1915),  los  Yiiracarcs  son  un  puchlo  dc  tierras 
baias,  calientes  y  hUmedas.  Los  que  no  han  sido  capturados  y  licitados 
a  las  misiones  o  que  habian  escapado  la  suerte  no  enzndiablc  dc  haber 
sido  arrasirados  de  su  hogar  silvestre  por  cxpcdicionat  ios  privados  dc 
cazadores  dc  esclavos  /ífí/’/fíiíí  en  las  ramas  más  pequenas  dc  los 
riachuelos  que  por  fin  llegan  al  Mamorc;  esto  incluyc  particularmente 
los  rios  Chapare,  Chimorc,  kliilo  e  Isiboro. 

los  Yuracarés  son  un  pueblo  alto,  bien  formado,  dc  una  disposicibn 
bastante  dbciK...)  En  su  estado  salvaje  viven  cn  grupos  famdiarcs 
pequenos,  consiguicndo  su  subsistentia  dc  la  seka  qut  abunda  cii 
caza  y  de  sus  sembríos  dc  yuca 

Leo  Miller,  norteamericano,  1915. 

Miic/ios  de  los  hombres  que  estaban  con  nosolros  llei’aban  sus  arcos  y 
flechas:  los  arcos  son  dc  seis  pies  de  largo(l,SOmts),  fabricados  de 
niadcra  oscura  y  dura  que  forma  el  corazòn  de  la  palmera  llamada 
chonta,  cuidadosamente  adelgazada  cn  ambos  extremos  y  tensados  por 
hilos  hechos  torciendo  tiras  de  la  corteza  interior  de  otro  de  los  nmchos 
árboles  ütilcs  que  abundan  en  la  selva  las  flechas  son  de  aproxi- 
madamente  cinco  pies  de  largo,  fabricadas  dc  cana,  terminada  en  una 
lanza  delgada  de  bambu,  de  una  punta  larga,  aguda  y  con  garfios.  Con 
ís/íis  íjrnírts  los  hombre  $c  mantuvicron  bastante  bien  provisios  de 

pescado,  pues  ttraban  con  destreza  rcmarcahle  en  casi  cada  arroyo  que 
encontrábamos. 

Kirtley  R  Mathcr,  norteamericano,  1920. 
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CAPITULO  II 


INCERTIDUMBRE 

REPUBLICANA,  1825-1906 


Porsn  situacibn  topográfica,  sus  extensa  montanas,  que  ocul¬ 
ta  n  riquezas  de  todo  gcncro  aun  no  dcscubiertas,  pero  más  de  una 
vez  observadas  por  viajeros  científicos  de  catebridad,  la  comarca  de 
Yuracarés  está  destinada  a  figurar  en  primera  linea  entre  los  paí¬ 
ses  más  opulentos. 

José  Matías  Carrasco,  c.  1850 


La  República  boliviana,  creada  en  1825,  recibió  de  herencia, 
con  sus  méritos  y  omisiones,  la  visión  geográfica  que  Francisco  de 
Viedma  y  los  religiosos  franciscanos  crearon  para  Ias  "montanas  de 

Yuracarés". 

A  un  quinquênio  de  esta  magna  fecha,  el  proyecto  de  vincu- 
lación  caminero  con  Moxos  se  reanimo.  En  1830,  el  Gobiemo 
Nacional  encargo  a  Manuel  Ponferrada  "la  í/írcccioíi  de  la  apertura  de 
un  nuevo  camino  a  Moxos' .  Ponferrada  consultó  documentos  anti- 
guos  y  se  decidió  finalmenle  por  ingresar  al  trópico  por  el  Norte, 
por  las  cumbres  de  Yanacaca,  la  Hacienda  de  la  Maica  (de  la  fami- 

S4 

lia  Maldonado)  culminando  en  el  rio  Santa  Rosa.' 


54  *El  ciiidiitiíino  Manuel  Potiferradú  a  su  Grada  cl  Senor  Ministro  dei  Inferior', 

f 

Qxríiflhimiw,  12  de  sejdtembrc  de  1830.  /Vfcíir'i'0  Naciona!  de  Boltvia  fAVBj,  AI/  18i() 
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cnv  sicnwrc  cl  pritncro  de  los  homhrcs,  se  muestra  nsí  orgullo- 

so,  insutiriso.  insodahle,  indepcndietttc,  emprendedor,  mcn^ 

tiroso,  cruel,  inscnsihk.  ianlo  para  sí  ttiisnw  conto  para  los 

dentas,  en  una  palabra.  el  verdadero  tipo  salvaje  librado  a  st 
56 

tutsnio. 

El  francês  advirtió  muy  rápidamente  que  este  comportamien- 
to  secular  de  los  Yuracarés  conspiraria  contra  los  planes  estatales  de 
establecer  una  sólida  ruta  comercial  desde  Cochabamba  hasta 
Moxos  (Beni)  y  de  usar  ventajosamente  a  esta  "tierra  de  promisión" 
en  propósitos  productivos.  El  êxito  de  su  plan  dependia  de  reunir  a 

Iqj  Yuracarés  en  un  pueblo-puerto  para  facilitar  el  trânsito  (...)  cosa 

intposible  por  ser  ellos  demasiado  sobetvios".  Para  superar  el  obstáculo 
pretendia  -en  un  giro  que  recordaba  cierta  intencionalidad  ya 
advertida  entre  los  frandscanos  a  fines  dei  siglo  aunque 

nunca  implementada-  "llcvar  algunas  fawilias  de  Mojos  para  mezclar 

con  ellos  y  sujelarlos'’. 

Su  recomendación,  que  posteriormente  intentaria  seguir 
varias  generadones  de  preceptores  religiosos  y  políticos,  no  logra¬ 
ria  cumplirse.  El  Estado  boliviano  se  concentró  mas  bien  sus  esfuer- 
zos  a  intentar  consolidar  en  la  región  un  camino  estable  para  el 
transito  de  mulas,  siguiendo  las  pautas  planteadas  por  Ponferrada 
y  D'orbigny.  En  1837,  durante  la  presidenda  de  Andrés  de  Santa 
Cruz,  José  Tudela  y  Mariano  Escudero  respondiendo  a  una  solici- 
tud  dei  Gobierno  Nacional,  presentaron  sendos  planes,  basados  en 
sus  propias  exploraciones,  para  ejecutar  la  ruta,  al  parecer  sin  resul- 
tados.‘^‘'^  Paralelamente  Manuel  Ponferrada,  de  Mq/os"  y 

“Director  nombrado  pKir  el  Supremo  Gobtertto  para  la  apertura  de  Comino 


56  D  /1/cií/t’s  \ Vii/*’  a  ta  Avíérictt  Buenos  Aires.  Ed.  FiiIuto,  T  A. 

Í9-15 

57  D  aríiijfítiy.  "Participocióii  ol  Siiprvnto  Gobiemo  sobre  lo  coniisión  ijuc  me 

canfirtó  Ue  ahrir  ntieviis  comunieacioties  a.'ii  Afo/Uíí'',  25  de  agosto  de  El 

fíí*sí(t/(ri?(íiír  (Sucrt*)  72  de  sepliembre  lie  ?íí'12,  _ _ _ — _ 


T 
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ii  ,  M‘  introditjo  "dt'nho  ha  frotnh.^os  hiaquca'  con  el  niisino 

ob)i'tivo  dl'  lni>c.ir  el  niojor  c.iiiiiiTO  ontre  Coch.iKiinhn  y  líoni 
["oiitonad.i.  que  ye  li.ibi.i  recorrido  -como  scn.iKiinos-  el  Irónico 
cocli.iKimbino  en  1830,  tomo  esKi  ve/ b  rui.i  Este,  "haalti  cl  bonlc  lU'} 
no  L  /:íJívui' 


=10 


Aíios  m.is  ttirde,  cl  presidente  Josó  Ballivián  que  gobernó  entre 
18-11  y  1847,  obsesionado  por  dar  una  salida  por  el  Amazonas  a  la 
cerra/on  de  las  brenas  andinas,  que  hacían  a  Bolívia  un  prisionero 
incomodo  de  los  puertos  dei  Pacífico,  volcó  su  mirada  al  Oriente 
dei  pais/’^’  En  1844,  los  lenientes  Mariano  Mujía  y  Juan  Ondarza, 
recorrerán  las  tupidas  selvas  de  Yuracarés  a  objeto  de  buscar  una 
manera  rápida,  segura  y  barata  de  vincular  Mojos  con  Cochabam- 
ba.  Los  militares  aunque  dejaron  valiosos  estúdios  que  orientaron 
acciones  futuras,  no  \  ieron  que  sus  propósitos  camineros  lograran 
materiali/arse  adecuadamente.  En  su  informe  senalarán  su  con- 
vencimiento  de  su  preferencia  por  la  ruta,  que,  partiendo  de  Totora, 
cruzaba  los  'Víoi^as  dc  Arejfttcho"  para  desembocar  en  cualquiera 
de  los  rios,  Chapare,  Chimoré  y  Corani.  Para  ellos,  el  camino  por 
entonces  más  frecuentado,  por  los  "Yun^as  dei  Pnhtinr  y  Espíritu 
Saiüo"  presentaba  la  desventaja  de  tener  que  afrontar  una  cumbre 
muv  alta,  rios  caudalosos  y  frecuenles  epidemias.  EI  mismo  trazo 
también  había  sido  recomendado  por  Felipe  Santiago  Soriano, 
quien  Io  cxploró  cn  1818  y  por  cl  padre  franciscano  José  Boria  en 
1820.  Anos  adelante  en  1871,  haría  lo  propio  Toribio  Soriano  y  cn 
1872  Eujenio  Soriano,  ambos  totorenos.“^  Dos  décadas  más  tarde. 


à 


f  * 


jti  ‘‘Plan  (ofHJgníficn  /fn^^t  ntíulo  por  el  Comisíottítdo  puni  In  tipertunf  ílel  CtitnÍNO  a 
Mojos  de  Cochúbnfttbfí  (  /i^sr  fitifíla  Dutetnl^rr  dt’  ANfí,  A)/  Tió  N'"'.  21 

Tjfnhit  ti  PlííH  topí>gníftiO  presenftidt}  por  cl  Comisionodo  ptíro  lo  tipcrluro  itcl 
Camtno o  Alojos  dc  i  oihobotnbo.  Ctuíloílofio  Aftíonío  I.SiUílcrti"  10  dc cncto  dc 
AXfiAU  T  h5  Xu  2J 

>9  El  citidíuiofio  é\U}ftnel  Punfernido  ol  /^Íitíistm  Gcocrtil  dc  Esitido  co  el  / )cspiiclto 
dcl  Intcrior^'  San  Pedro.  \  dc  Yncto  dc  AXll  Af/  /  71  No  i/ 

bO  lanrt  Grojj  Grtcxfcr.  Irtitn  niíi^í-droUncíih'  ede  pnfiio  cn  fosc  lUíllivián  i/  cl  ilricnte 
Uülii  iami  hl  Paz,  Emprt  I  ddura  /  ídn  .  pfb7 
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t-n  1892,  tomaria  el  mismo  derrotero  una  Comisión  Exploradora 
L-nviada  por  Ia  Junta  Municipal  de  Totora. 


José  Ballivián,  por  su  parte,  completo  su  ideário  creando,  cn 
1842,  el  Departamento  cie  Beni,  en  base  a  los  territórios  (Provindas) 
dc  las  antiguas  Misiones  dc  Caupolicán,  Moxos  y  Yuracarés.  El  15 
dc  noviembre  de  1844  se  designo  al  pucblo  dc  Chimoré,  constituí¬ 
do  sobre  Ia  base  de  una  ex  misión  íranciscana,  como  la  Capital  de 

_  _  ^ 


_  ■ 


do  terrilorio  de  Yuracarés,  ya  complejo  de  por  sí  por  las  caracterís¬ 
ticas  dc  sus  habitantes  y  su  difícil  acceso,  empeoró  con  la  dedsión 


oficial  de  ancxarlo  a  Moxos 


En  1850,  el  Prefeclo  beniano,  José  Matías  Carrasco,  profundo 
conocedor  de  Ia  zona,  anotaba  preocupado  cl  despoblamiento  de 
ésla  calculando  que  de  los  mil  quinientos  Yuracarés  existentes  en 
las  postrimerías  coloniales,  restaban  -bajo  vigilanda  oficial-  apenas 
tresdentos,  divididos  en  “cuatro  pequcúas  rancherias'’ .  Tras  la  desa- 
parición  de  las  poblaciones  misionales  de  San  Antonio,  Pachimoco, 
Coni  c  llibolo,  Ias  tribus  indígenas  se  adentraron  en  los  profundo 
dcl  bosque.  La  "líniaj  parte  pobl ada  " ,  continuaba  Ia  autorídad,  era  el 
'Tiojya  í7e  Espíritu  Sim/o”,  donde  residían  algunos  empresários 
cochabambinos  "que  paulat mamente  han  ido  plantando  sus  establcci- 
mientos  de  'mdustria  agrícola  y  zvn  fioy  dia  en  un  estado  jlorcciente  sns 
plantios  de  cotvi,  cana  dulce,  cacao.  caje.  eíc. 


En  ese  tiempo  Vnichuta,  sobre  el  rio  Chapare,  era  el  principal 
puerto  de  nexo  entre  Beni  y  Cochabamba. 


6/  AI,  *^El  Chimoré,  Explorodo  por  la  Rtitii  de  Anjmeho'',  CL\heÁ\im}\j  ímp  De  la 
Re^tauraçtóti,  1871 

fi2  ^^Explotíteioii  ol  Chimon\  Informe  í/j/c  oi  Dinxtono  tle  lo  Ciudod  de 

Totoro^  lo  Comisiíht  Exptorodoro  al  Chimoré  fhyr  lo  nito  de  Ari^piaho"',  Ceehahonhíi, 
tnip.  OrdetC,  í!‘^4'í5. 

írl  jose  Aíatias  OiMiistu  í?f  AIííjis/rL^  dcl  hitenèf  C  18^0  rrAn'*ento  en  I  tniyitis,  Aianue!: 
los  Gohenuidon\<  de  Mojos.  JAi  Pii:  If/»  S.rít 
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VINCHUTA  (1852) 


El  pncria  de  Vinchiilu  (...  )  st’  conipofte  de  seis  cabnüas  o  casas  dc 
Yuracarí's>  una  de  cilas  con  dos  pisosi...)  que  pcrtenecía  al  Gober- 
tmiori.J  que  habia  dejado  cl  lugar  por  temor  n  las  viruclas.  (...)  Vin- 
chuta  es  el  puuto  eu  que  hs  negociantes  de  cacao  de  la  provinda  dc 
Mojos  SC  encuentran  cou  los  que  traen  sal  de  Cochabamba. 

la  selva  primitiva  rodea  todas  estas  cnsns(...).  Habia  un  maestro 
de  escueh.  que  bajaba  a  una  de  las  pequenas  piobladones  dc  estos 
lugares  a  ensenar  el  castellano  a  los  indiecitos... 

Vinchiita  es  el  emporio  dei  comercio  oriental  dc  Bolivia.  (...)  Los 
artículos  de  algodón.  la  cristal  ería  y  la  ferre  teria  que  de  Europa  ij 
norte  America  desembarcan  en  Cobija,  tieiien  que  atravesar  las  cordi- 
Heras  por  escabrosos  caminos,  cruzan  el  desierto  de  Átacama,  los  ári¬ 
dos  llanos  dc  Oruro  sobre  la  meseta  dc  los  Andes  ij  bajan  por  las  ho- 
rríbles  sendas  que  acabamos  de  pasar.  Despuès  de  un  viaje  de  mucho 
mas  de  ociwcientas  millasda  carga)  llega  al  piicrto  comerciai  de  màs 
importância  en  estas  regiones  (Vinchuta).  Llaman  (...)  la  ateiiLiòn  los 
negocies  que  se  hacen  bajo  esas  chozas  en  medio  de  selvas.  El  aimatà, 
el  quichua  \j  et  castellano  son  bablados  alH  junto  con  hs  idiomas  de 
los  Yuracarès  y  CaTiichacas(...). 

Lewis  Herdon  y  Larder  Gibbon,  mayo  de  1852 


Carrasco,  descchando  la  posibilidad  de  acudir  al  socorro  de 
los  indígenas  mojenos,  como  anos  atrás  ya  sugiriera  Alcides 
D'orbigny,  demando  inutilmente  In  organización  de  una  peniten¬ 
ciaria  y  de  una  colonia  militar,  unida  a  Ia  generosa  adjudicación  dc 
tierras  “a  particulares". 
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errasco  sugirió  igualmcn.e  al  Gobiemo  Nacional  la 
„icncm  púhllc,  (de)  h  reslil„e,ó„  dc  Yur^ccrcs  a  Cochabamba  . 
Prefecto  beniano  hablaba  con  convicción  al  respecto: 


las  largas  distancias,  los  tnedios  de  comnnicación 
tan  arraigados  (sic)  y  penosos,  por  desiertos  poblados  dc  fieras 
y  sin  recursos  de  movilidad,  o  por  vias  fluviaks  dilatadas  de 
navegación  insegura  y  sin  puntos  dc  cslaaón  ni  aun  remota¬ 
mente  cômodas,  además  de  otros  accidentes  físicos  muif  cono- 
cidos  aíslan  totalmenle  estas  provindas  unas  de  otras  y  es  evi¬ 
dente  la  imposibilidad  de  hallnr  para  ellas  un  enlace  social.  ^ 


Argumentos  como  estos  fueron  suficientes  para  crear,  por 
Decreto  Supremo  del  10  de  junio  de  185-í,  la  Província  del  Chapare, 
uniendo  el  antiguo  território  colonial  y  misional  de  las  "Monta-nas 
de  Yuracarès"  a  los  valles  cerealeros  de  Sacaba. 


Pocos  dias  después,  el  Gobierno  Nacional  presidido  por 
Manuel  Isidoro  Belzii,  adoptó  la  vía  convencional  de  convocar  nue- 
vamente  a  los  religiosos  franciscanos,  para  adoctrinar  a  los  indómi¬ 
tos  Yuracarès.  Anoticiado  de  que  el  padre  José  Pujdengolas,  quien 
permanecia  en  la  región  tropical  desde  1842  se  habia  retirado  en 
1853  al  convento  de  Salta  "desesperado  de  no  sacar  ningún  fruto  reli¬ 
gioso",^^  el  Presidente  autorizo,  el  20  de  junio  de  1854,  la  fundación 
de  dos  misiones  franciscanas.  Solicitud  que  la  hizo  el  Conversor  de 
Guarayos  (Santa  Cruz),  fray  José  Cors.  Asimismo,  se  inslruyó  a  los 
religiosos  "sacar"  de  Mojos  a  dieciseis  famílias  de  artesanos,  he- 

rreros,  carpinteros,  tejedores,  etc.,  para  que  "fíise/itvi  cs/íís  artes  a  los 

67 

tm/iíríj/es".  Los  indígenas  mojenos,  sin  embargo,  nunca  llega rian  a 
Ias  "Monlatias  dc  Yuracarès". 


64  Cnríii  del  9  de  junio  de  1851.  dirigida  al  XUttiyiw  del  tntenor.  írutiscnfa  ivt  Littipiaí).  up. 
dt.:  97-99. 

65  Ihid.  P.  103 

66  “Sentlit  abierta  desde  el  Chintorê  hasta  \iittdiola  ftor  et  R.l\  Frni  fosC  Maria 
IZfjiiierito".  C IS76  Iniji.  dela  Hcstauraetòn  p.  6 
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Los  franciscanos  lograron  instalar  dos  Mísiones,  denominadas 
San  Juan  Bautisla  dei  Coni  (puerto)  y  Chimoré,  que  operaban  en  las 
mismas  áreas  que  habían  sido  objeto  de  evangelización  at  finalizar 
el  siglo  XVIII.  Para  atraer  indígenas  a  Ia  influencia  de  las  Misiones, 
los  sacerdotes  les  obsequiaban  telas,  hachas  y  ciichillos.  Desafortu- 
nadamente  para  ellos,  los  renuentes  indígenas  podían  proveerse 
igualmente  de  estos  valiosos  materiales,  por  intermédio  de  los 
comerciantes  cochabambinos  de  "jepe",  quienes  los  intercambiaban 
por  plumas  de  papagayo  que  cazaban  o  criaban  los  propios  los 
Yuracarés.  Las  plumas,  luego,  eran  llevadas  hasta  el  altiplano  para 
su  uso  de  adorno  en  diversas  fiestas  aimaras.  De  tal  modo,  que  el 
impacto  de  las  dádivas  misioneras  resultaba  limitado. 

La  nueva  experiencia  misional  en  el  trópico  cochabambino  *Ia 
segunda  en  la  historia  franciscana-  chocó  claramente  con  viejos 
problemas;  aquellos  que  habían  desalentado  a  los  padres  José  Boria 
v  Francisco  de  La  Cueva  a  princípios  dei  siglo  XIX.  EI  número  de 
indígenas  nunca  pudo  estabilizarse  en  las  "Reducciones",  pues  afe¬ 
rrados  a  sus  costumbres  fugaban  constantemente.  De  ahí  que  las 
cartas  escritas  entre  1855  y  1856  por  los  sacerdotes  destinados  a 
ambas  misiones  trasluzcan  Ias  ya  consabidas  quejas  por  el  "címfl- 
rromje  y  pereza",  “embriaguez,  inércia  y  deshojiestidad",  atribuídas  a 
los  indígenas  Yuracarés. 

Su  irresistible  preferencia  por  vivir  en  el  monte  y  no  en  los 
puebios  misionales  fue  igualmente  destacada:  "Para  ellos  no  iiay 
mayor  diclia  que  arco.  flecha  y  mujer,  y  su  bienaventuranza  ventdera  que 
consiste  en  una  grande  abundancia  de  jabalíes,  los  aleja  no  poco  de  las  ver¬ 
dades  de  nuestra  religión,  y  niás  prefieren  vivir  en  sus  chncos  que  en  el 

pueblo",  confesaba  en  diciembre  de  1856  Fray  Rainiero  Miqueluchi, 

68 

al  R.P  Guardián  dei  Convento  de  Tarata,  Fray  Gregorio  Faraut. 


67  ihid.  pp.  123- 124, 

68  Crónica  Cuaraya,  Yolaã  10  de  junio  de  1917  p.  155. 
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En  1859  rendidos  ente  In  evidencia  y  la  falia  de  perspectivas, 
los  desilusionados  conversores  decidieron  abandonar  su  empeno  y 
se  retiraron  al  convento  dc  Cuarayos. 

y  nunca  pudicron  -lamenta  un  informe  dei 
Ministério  dei  Interior  y  Culto  fechado  ese  mismo  ano- 
conseguir  a  esa  pequena  tribu  a  la  vida  religiosa  y  social,  pues 
los  mismos  obstáculos  que  se  prcsentaron  ahora  noventa  anos 
atrás,  se  ofrecen  hoy  como  son.  El  rctirarsc  al  monte  todas  las 
veces  que  se  les  antoja  (...)  el  de  no  querer  atender  el  trabajo. 
sino  a  su  estilo  (...)  el  de  no  querer  dedicarse  a  la  producción  de 

cacao.  café,  arroz  y  algodón.  que  con  tanta  abundancia  pro- 

,  -  #  69 

aiíCinn. 

Escarmentados,  los  franciscanos  tardarían  medio  siglo  en 
volver  a  recorrer  el  Chapare  en  busca  de  Yuracarés, 

Pese  al  revés,  los  cochabambinos  continuaron  recorriendo  el 
trópico,  en  Ia  búsqueda  infatigable  de  hallar  la  mejor  ruta  para  vin- 
cularse  con  el  3eni.  El  23  de  febrero  de  1863,  por  ejemplo,  vários 
"Notables"  locales  fundaron  la  "Sociedad  dei  Camino  dei  Sécure", 
para  abrir  un  camino  desde  la  ciudad  de  Cochabamba  hasta  uno  de 
los  puertos  sobre  aquel  rio.  La  Sociedad  esperaba  traer  por  esa  vía 
miles  de  cabezas  de  ganado  desde  Moxos,  para  surtir  el  consumo 
local  y  remplazar  a  las  que  por  entonces  Ilegaban  desde  Vallegran- 
de  (Santa  Cruz).  Aunque  a  la  postre  el  empeno  fracasó,  dejó 
demostrado  el  interés  cochabambino,  que  más  tarde  se  corroboraria 
con  creces,  por  comerciar  con  cl  vecino  departamento  beniano. 

Por  su  parte,  los  Yuracarés,  una  vez  retirados  los  misioneros, 
afectados  además  con  violência  por  enfermedades  transmitidas  por 
grupos  criollos,  abondonaron  sus  precários  poblados  y  se  interna- 
ron  cn  la  espesura  dei  monte.  Situación  que  corrobora  en  1873  un 
explorador  cochabambino,  al  dar  cuenta  de  que  los  pobladores  de 

69  MC.  7.  2  tVí).  7,  íi)59  ,  //  3 
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SOCIEDAD  SECURE  (1863) 

En  1S63,  vários  ciníiacfonos  codiahnnthwos,  entre  ellos  Minei 
Maria  de  Aguirre,  Adolfo  Zamudio,  }os'e  Maria  Santivanez.  Roscndo 
Vclasco,  Eulojio  Letuoine,  }il  de  Gitmucio,  Melchor  Urquidi,  Gavhio 
laredo  y  otros  decidieron  organizar  la  "Sociedad  Secure".  La  Sociedad 
SC  propuse  abrir  wi  camino  desde  Cochabaniba  hasta  el  pueblo  de 
Moleto,  situado  a  orillas  de  rio  Secure  para  "ante  todo  facilitar  las  rela- 
áones  comerciales  entre  los  departamentos  de  Cochabamba  y  el  Bcni" 

Tenian  ai  mente  sus  impulsores,  "despertar  cl  espíritu  de 
empresa  y  asociacibn"  e  impulsar  la  participación  regional  en  el  co¬ 
mercio  interno  y  externo.  El  gobierno  boliviano  coficediò  a  la  Sociedad 
dos  zo7ías  de  terrenos  valdíos  situados  a  a/nbos  costados  dei  camino  de 
hasta  una  legua  de  ancho.  Asimismo  le  otorgb,  por  treinta  anos,  el 
derecho  de  cobrar  un  monto  de  dinero  por  el  ganado  extraido  dei  Beni 

y  por  cada  quintal  de  cascarrilla  (quina)”  que  transite  por  el  nuevo 
I  camino". 

I  A  fines  de  1864,  la  Sociedad  tenia  casi  conluido  para  "el  trán- 
I  5i7o  de  bestias",  no  obstante  no  pudo  materializar  sus  propbsitos 

I  El  Impulsor  de  las  Reformas  (Cochabamba),  24  de  marzo 
I  de  1863  y  Pers,  Luís  "Sociedad  Secure.  Su  establecimiento, 
Progresos  y  Porvenir"'.  Cochabamba,  T.  de  Gutierrez,  1864 


Chinioré,  asolados  endémicamente  por  la  vi  ruela  y  los  de  Coni,  “se 
hallan  diseminados  en  la  montana”  y  “careceu  de  pastor". Por  su 
parte,  Jermán  Von  Holten,  un  comerciante  alemán  avecindado  en  la 
ciudad  de  Cochabamba,  quien  visitó  en  1876  esas  regiones,  calcula- 
ba  en  1500  “almas"  la  población  Yuracaré.  La  mitad  vivia  en  pe- 


70  Aguirre,  Isidoro  "Ekploración  dei  Cjmino  dcl  Hío  Chlmoré  .i  Tolora", 
Cochabamba.  Intp.  dr  ta  Resta  uración,  1873  p,  3. 
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quenas  poblacíones  como  Chipiriri,  San  Antonio,  Pachimoca, 
Vinchuta,  Todos  Santos,  Coni  y  Chimoré.  EI  resto  se  hallaba  espar- 

71 

cida  entre  los  rios  San  Mateo  y  Sécure. 

La  dimensión  de  la  penúria  existente  nos  la  daria  el  propio 
Von  Holten,  al  describir  el  Puerto  de  San  Juan  de  Coni,  el  mayor  y 
más  concurrido  de  la  zona. 

El  Puerto  está  formado  por  unas  6  casas  o  ranchos, 
naturalmente  en  todas  las  seis  funtas  no  se  encuentra  un  solo 
claiio;  son  construídas  dc  unos  /ro«cos  de  palma,  clavados  en 
la  tierra;  sobre  estas  unas  vigas  de  la  misma  madera,  amarrado 
con  enredaderas;  sobre  este  un  techo  de  hoja  dc  palma;  las  pare¬ 
des  de  tablas  de  palma.(...)  Encontramos  en  el  puerto  i/a  xoiíis 

cuatro  gaiteras,  que  habían  llegado  dc  Triíijí/aíí  con  produc- 

,  72 

tos. 

Sin  embargo,  pese  a  las  condiciones  adversas,  persistia  un  trá¬ 
fico  comercial  con  el  Beni,  que  no  debíó  ser  despreciable  pues  la 
prensa  cochabambina  aludia  al  “numeroso  grêmio  de  traficantes  con  el 
Beni".  Algunos  Yuracarés,  de  acuerdo  con  un  reporte  de  inícios  de 
los  80s,  trabajaban  como  jornaleros  para  los  escasos  agricultores 
que  se  aventuraban  en  el  bosque  húmedo,  mientras  otros  servían 

de  marineros,  por  escasas  monedas,  en  las  embarcaciones  que  iban 
y  venian  dei  Beni. 

La  mayor  parte,  sin  embargo,  persistia  en  vivir  al  margen  de 
la  "civilización"  cobijada  en  sus  antiguas  prácticas  de  superviven- 
cia,  pescando,  cazando,  recolectando  frutas  y  sembrando  esporádi¬ 
camente  maiz  y  yuca  para  elaborar  chicha.  "Vagan  en  esas  selvas  sin 
»irts  ocupación  que  la  pesca  y  la  caza”  se  dice  de  los  indigenas  Yuraca- 

71  V^OM  Hoítííi,  /miiíin.“Dús  land  der  Vuralurcr  und  dessen  Bewohner“.  Folocoiim 
E-Xisíe  uiM  Iradiicaóu  al  castetiano  realizada  pw  lulio  Ribera.  ^ 

?  ‘íf  CodirtbrtiHbrt  ,1/  C/ui/iar^  y  Chitnorv  en  mnyo  y  junio 

71  íi  i  f '  CrojfMjíca  dc  Codwhinihj.  f,rip.  *  Eí  Hcraldo.  1891.  p.  W2 

/J  M.  Ugaldc  ^Algo  sobrv  el  Sectirv".  £|  HeraMo  2,1  de  didembre  dc  1884 
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res  i?n  1885/^  acudiendo  a  una  imagcn  con  siglos  de  vigência 

La  población  de  Cliapare  tropicaL  de  acuerdo  con  un  censo 
que  seguramente  no  incluía  al  los  nômadas  Yuracarés,  conlabili? 
cn  1885  a  2199  personas.  Cantón  Tablas,  al  ingreso  de  la  selva 
húmcda,  tenía  el  mayor  número  de  habitantes:  1.086  y  el  de  Palmar 
cl  menor;  160.  Chimoré,  Ia  e\  capital  de  Ia  Provinda  Yuracarés  494 
Los  restantes  456  coirespondían  al  cantón  Mendoza  o  Espíritu 
Santo,  zona  cocalera. 


COCA  EN  LOS  YUNGAS  COCHABAMBINOS 

Antes  dei  inicio  de  la  evangelizadón  de  las  "Montanas  de 
Yucarés"  cn  1768,  la  zona  cocalera  dei  actual  trópico  cochabam- 
bambino  se  hallaba  constituída  evclusivamente  por  tos  "Yungas" 
de  Arepucho  e  Icuna.  Luego  a  fines  dei  sigio  XVI 11  se  incorporaria 
el  Yimga  de  Espíntu  Santo  (o  Mendoza)  y  la  Misión  de  Ia  Asunción, 
situada  en  las  proximidades  de  la  actual  Villa  Tunari,  temtorio  de 
Yuracarés 

La  frontera  cocalera  cochabambina  observaria  una  nueva 
expaiisión  territorial  con  el  "descubrimiento"  de  los  "Vini^as  de 
\'amiu)la' .  en  la  actual  provinda  de  Tiraque  (entonces  Arani).  Hacia 
1840,  tres  vecinos  de  Punata  y  dos  de  Tiraque,  entre  ellos  Mariano 
y  Ferrnín  Méndez,  formaron  una  sociedad  para  cultivar  coca  en  ese 

Posleriormente  la  producción  de  coca  se  extendería  allí 
glacias  a  la  concesión  de  tierras  fiscales. 

La  coca  en  Espíritu  Santo,  en  el  bosque  montanoso,  atraía  a 
propietarios  cochabambinos,  principalmente  sacabenos.  De  este 
Valle  y  de  otros  también  procedían  los  trabajadores.  Lardner 


74  El  HcnUilo  (Cixhalx2mlvi>  2U  dc  junioJf  ÍSS5.  p  3 

.  5  V.,  Andrt'i  "Origines  ilc  tü  Iníluslriíi  Coenfera  en  BoUvid",  publicãdo  en  El 

Rc}iublicjno  (Cochabamlvi 
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C.bU,n,  u-nice  do  1.,  do  EsUdo.  Unidos  ,uo  o„  n,.,yo  do 

1)152  pasó  por  oslo  '  Vun.v;.. '  observo  r,uo: 

(,7«  jilaiihis  Ih-  coai  ÍO"  ;sv7m-iMS,  pero  olmiiitnnlcf: 

,„r  cl  mu>XO  qiic  cubre  s,«  In.iico.  puclc  ^ 

opropmios  0  clhí  ...  cl  clima  ni  cl  Icrrcao.  A  la  Mam ...  o/n  - 
cea  ....  /.or...o«.  ..S/S  OÍO  lan  planlacioacf  d, ^pacatas  cn  Jilaa  dc 
plataformas  dc  ....  pic  V  ""■■'ha  Jc  «"cho.  formando  gradcrias 
sosIcnUlas  por  nna  cspccic  dc  ivqncãos  muros  dc  picdra.  dc  un 
p,c  dc  allo^  El  s;l.o  cs  baslanic  luimedo  y  la  lierra  no  bastanie 

suctla7*’ 

Sogún  t,imbión  podo  consl.it.nr  .i  5ii  p.nso  cn  1876,  el  ya  incn- 


£sí)ír<7»  SíVito  cs  lííirt  colonin  bfíshntc  cxtcnsíi,  a 
ambos  hdos  dcl  rio.  bastante  trabajado,  ij  que  prodtice  extensa, 
a  ambos  lados  dei  rio.  El  cultiw  está  en  un  estado  primitam, 
más  Í*fcíi  se  puede  dccir  que  no  bay  cí/I//i’íí.  Poi  la  cosí tinthri 
qiie  liay.  de  entra  solamcnte  en  tiempo  de  cosccha,  cs  dccfr  fres 
fcces  al  aíio,  naturahnente  no  se  puede  dedicar  a  niiigún  otro 
cultivo. 


En  sus  reveladoras  ‘‘Lcccioncs  para  la  Vida  Campesina ",  escritas 
en  1888,  el  polifacético  Luis  F.  Guzmán  analizó  la  producción  de 
coca  chaparena.  Dos  "Yungas",  situados  entre  los  90  a  125  kilóme- 
tros  de  distancia  de  la  ciudad  de  Cochabamba,  se  hallaban  en  plena 
actividad:  Espíritu  Santo  y  Victoria,  aunque  el  principal  y  el  núcleo 
de  los  trabajos  cocaleros  resultaba  el  primero.  Todos  los  estableci- 
mientos  tenían  sus  cultivos  en  las  faldas  de  quebradas  abiertas  por 
los  torrentes  de  los  rios  Corani  y  de  las  Juntas.  Guzmán  destinó 


76  Hcrddon.  Lava  y  CibÍKin,  Urdem  “Exploracióit  nt  Vulle  ilel  Amazonas'’.  El 

Comercio  (U  Pazt  16  dc  juho  dc  187S  Sc  tmla  de  utm  traducíión  dei  onginiil  en  tngles, 
publicado  en  Washington,  en  1854. 

77  Von  Holien,  op.  cil.  pp.  97-111. 
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varias 


páginas  a  describir  minuciosamente  el  r,r 

‘ntario-  de  Drodurrinn  Ho  K  _ _ _  .  ”  -bastajjjç 


rudimentario-  de  producción  de  la  coca  su 

secado.  ‘"“'‘"'O'  «^olecctó 


Ôn  y 


Haaa  1875,  se  contábil izaron  en  los  "Vuneas'’  d 
Santo,  62  hadendas  y  192  pequenas  propiedades.  Ambas^ 
producían  anualmente  entre  10.000  y  12.000  cestos  de 
libras  cada  uno.  Se  estimaba  igualmenle  que  en  los 
Arepucho,  Icuna  y  Vandiola.  la  producción  pudo  habersidom“ 
Para  establecer  un  punto  de  comparación  senalemos  que  en  U 
regiones  cocaleras  de  La  Paz,  entre  1881  y  1882,  se  registraron,  pa„ 
fines  impositivos,  58.178  cestos  como  su  producción  anual,  aunque 
el  monto  real  bien  pudo  haber  sido  mayor. 


EI  cultivo  en  la  actual  provinda  Chapare,  se  limitaba  a  lasque* 

bradas  de  Espíritu  Santo,  que  hoy  ya  no  se  usan  para  tal  fin.  Nadie 

se  aventuraba  en  tanto  a  penetrar  en  las  Uanuras  y  en  Io  profundo 
dei  bosque. 


EI  geógrafo  y  escritor,  Lu  is  Felipe  Guznián,  en  sus  "Instruc- 
ciones  para  la  Vida  Campesina",  nos  propordonó  un  explicadón  de 
estos  deslindes,  atribuibles  por  él  además  de  los  problemas  lógicos 
de  la  distancia,  a  los  conocimientos  agronómicos  de  Ia  época,  Decía 
Guzmán,  que  los  cultivadores  de  coca,  tenían  el  siguíente  método 
qiíc  pasa  por  tnfaíible  y  se  funda  en  la  observación "  para  conocer  hasta 
que  punto  podían  extender  el  cultivo  de  Ia  mágica  hoja; 

(...)  la  zona  en  que  levanta  la  pialma  -verde  (es  la) 
indicadora  de  las  aplitudes  dcl  suelo  y  clima  apropiados  para  su 
cultivo,  no  sicndolo  todavia  aquella  en  que  se  ostenta  la  hlan- 
ca,  que  cs  aún  de  cbnms  danasiado  frescos.  Desde  Cristal- 
íHíiyu  adelaníe,  cn  que  aumenta  el  calor  atmosférico,  no  existen 
ya  cstablccimientos  de  coca.'^ 


'8  Curniari,  íjjrs  Felipe  Leccíones  para  la  \lda  Campesina".  Cochabatnba,  Iniprtnitt 
dc  El  Heraldo,  1890 


r 


r 
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.  ,1  chapiire,  Tii‘iq'^**-' 

Hucr  iSOe,  lo.  irnli^lnnt.is  de  Pm^^ 

He  Tomr.1  se  urg.imz-''^'  „,neers  .ir  les  e.iininos  dc 

.  de-der  -  onginados  en  1,. 


jeslii«d.is  n  detender  "^"‘J^^eon^ecursos  origi.indos  e^ 

penetracii^n  *  ‘  ii  uue  conliobban  Ia 

^  t,eionesde-Adu.inillJs  H‘"- 


,es,irroU.rse  nn.p.i.n-n.e  en  Bp- 

técnicu  ngrieel.'  /  pnlüdicas  que  die/.m.rb.m  a  los 

Adeinas  se  ddnan  entrenta  f,  P^^^ 

lrabai.idores.  A  princq  .  .  j  y  .,rrieros  para  llevar  los 

e,  ngravante  que  de  Sacaba  y  Cocha- 

cestos  dc  coca  en  «cem.  «s  ‘  ^  ^  transporte,  respecti- 

bamba,  encarecicndo  los  |0  .  -  ,  ^^Itivo  de  coca  fue 

vamenle.*“  Sin  embargo  de  estas  d.t.cultades. 


mitas  anuales,  en  "hs  lugares  mas  ardtenUs  e  ma 
ban  cuatro. 


Los  “Yungas"  de  Chiquioma,  Icuna  y  Vandiola,  presentaban 
en  tanto  un  mayor  dcsarrollo  relativo  y  solidez. 

La  coca  producida  en  ambas  regiones  tropicales  no  resultaba 
suficiente  ni  lenia  la  aceptaciôn  necesaria  entre  los  consumidores 
para  cubrir  ia  demanda  local,  de  modo  que  era  nccesario  importar¬ 
ia  de  los  "Yungas"  pacenos.  Desafortunadamente  no  se  dispone  de 
informadón  para  establecer  el  peso  relativo  de  cada  una  en  el  met- 
cado  local. 


79  Rfífael  Tejada  "informe  de  la  CoíHisídH  Rcctifkaclora  dei  Cãtastro  de  la 
dei  Chapare  por  el  exrectificadof".  Itnprivi/a  íiíf  Cotfifrcio,  Cí?ctííiè'íi"ii’íí,  189. 
êU  El  Heraldo  (Cocfiolximbei)  18  de  tnarzo  de  1907. 


•ÍMCÍíl 
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En  suma,  el  panorama  distaba  de  aproxiinarse  a  lo  qm. 
quiméricos  suenos  que  Francisco  de  Viedma  o  José  Ballivián  habí 

1  I 

bosquejado  tiempo  atrás  para  capturar  la  región  tropical  y  sus  habi 
tantes  en  beneficio  de  la  "vallada"  cochabambina. 

Como  veremos  en  el  próximo  capítulo,  la  siluación  dei  trópi¬ 
co  cochabambino  no  quedaria  sin  embargo  totalmente  estática.  La 
consolidación  de  la  minería  exportadora  como  columna  vertebral 
de  la  sodedad  boliviana  y  su  política  de  libre  comercio,  pondrían 
en  serio  riesgo  la  estabilidad  de  la  economia  cochabambina,  obli- 
gándola  a  buscar  refugio  en  las  atractivas  pero  siempre  desconoci- 
das  tieiras  de  las  "Montanas  de  Yuracarés". 


ÍJ  Velanle,  Jiian  Fraiicuco.  “Unn  excursión  nl  Chufmrc",  el  Herniíio  .ÍO  dc  de  IWÍ- 
EI  relato  f>(fl  fecltndo  en  el  Puerto  de  Santa  Ruia,  cl  1  de  tibril  de  1908. 
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capitulo 


COMERCIO  AL  BENI  Y  PUERTOS 
TROPICALES,  1897-1913 


(  )  tmailriK  que  Chik  noi  ha  declarado  otra  guerra  mi 
^■ce.  ueor.  invadieado  coa  shs  produetos  iodos  los  mercados  de  Bo- 
lima  que  antes  eran  atendidos  por  Cocltabamba,  mientras  nuestros 
granes  estancados  apenas  se  oenden  a  vil  precio:  no  pensamos  en  el 
linico  puerto  de  salvacibn  para  et  pais  ICochabambaK  no  recorda¬ 
mos  que  somos  duehos  de  un  hermoso  lernlorio  de  proverbial 
feraddad,  donde  artículos  mucho  más  nohlcs  que  los  que  producí- 
nws  harian  nuestra  riqueza;  miramos  con  indiferenda  miestra 
relaciones  con  el  Beni  que,  hablnndo  verdad,  cs  el  único  consumi¬ 
dor  que  nos  resta  (...). 

Abramos  cainino  cómodo  al  Chimore,  cstabiczcnnws  con  cl 
Beni  que  diariamente  va  creciemio  en  comercio  y  necesidades,  rela¬ 
ciones  más  considcrahlcs,  seamos  abastecedores  de  los  laboriosos 
z/rÍMeHcros  para  dar  salida  a  nuestros  produetos  if  conjugar  la 
mina  dc  nuestras  haciendas. 

"El  14  de  Septiembre"  (Cochabamba) 

26  de  noviembre  de  1884. 


UNA  PLAGA  DE  CAMINEROS 

Al  finalizar  la  centúria  pasada,  Cochabamba  confrontaba  una 
adversa  situación  económica.  Los  tratados  comerciales  que  Chile 
logio  a  su  favor  tras  vencer  en  la  guerra  dc  1879  y  pronunciarse 
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políticas  liberalcs  de  apertura  al  mercado  mundial  i  , 

«■'vai,u.  La  rcvolución 

en  los  precios  dei  transporte  ocasionadas  poi  el  ferrocarril  " 
quistador,  como  lo  había  designado  el  cochabambinn  i 

,  .  82  1  j  .  . 

Lemoine,  y  que  los  grandes  propietanos  mineros  y  prominenies 
políticos  decidieron  tender  entre  la  costa  dei  Pacifico  (Antofagast 
y  Oruro,  crisparon  igualmente  su  agiicultura  cerealera  y  tenn? 
naron  por  sepultar  su  incipiente  manufactura,  principalmente  en  Ia 
elaboración  de  zapatos. 


Los  mercados  altiplánicos  y  mineros,  con  los  que  la  región 
cochabambina  comerciaba  hacía  desde  más  de  tres  siglos,  se  per- 
dieron  en  manos  de  productos  extranjeros.  Una  aguda  preocupa- 
ción  cundió  entonces  entre  los  acosados  hacendados  y  comercian¬ 
tes  locales,  qu ienes  demandaron  esfuerzos  por  recuperar  las  plazas 
mercantiles  perdidas  y  para  abrir  otras  nuevas  en  su  provecho,®^ 

Como  hemos  mostrado  en  otros  trabajos,  una  parte  de  estas 
energias  se  volcaron  a  tratar  de  organizar  una  economia  más 
dinâmica  y  moderna,  capaz  de  romper  con  ia  inércia  de  una  agri¬ 
cultura  estancada  y  monótona.  Se  fundaron  así  algunas  industrias 
como  las  cervecerías  Taquina  (1893)  y  Colón  (1887).  Un  otro  paso 
im porta ntísi mo  para  reconformar  Ia  economia  regional  sobre  nue¬ 
vas  bases  lo  constituyó  Ia  creación  entre  1906/8  de  la  "Empresa  de 
Luz  y  Fuerza  Eléctrica  de  Cochabamba"  (ELFEC),  que  cual  dotó  de 
energia  eléctrica  a  la  dudad  y  construyó  una  red  de  tranvías  y  fe- 
rrocarriles  que,  salvando  incontables  problemas  técnicos  y  finan- 

cieros,  facilitaron  la  artícularon  interna  de  dos  de  sus  importantes 

84 

valles  cerealeros. 


81  El  Progre&o  (Cochãhambúi  6  de  almi  de  1885^  p.  1 

83  Hemos  tratado  detenidamatte  íãs  consccuendns  de  este  proceso  cn 
Cochabamba:  La  íormación  de  una  Rcgión,  Cochabamba  Siglos 

Cochabamba^  FACES,  1995  ^ 

84  Ver  al  rrspecio  mis  trabajos:  €1  Lugar  dcl  Canto*  I lí s tona  de  la  Ccrveccna  ai]ut  t 
1S92-199S.  Taquina.  Cochahamlta,  1995  u  Energia  Elíctrica  y  DcsnrroWo  fíestonn  . 
ELEEC  en  la  Historia  de  Cochabamba  (190S-1996/,  ELFEC,  CochnbiJmbii,  19  /■ 
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d., d  mc-inlil  que  ,,,  de  Moleto,  de  Coven- 

se  deseó  ^  B.  Beni,  habíu  cobra¬ 
do,  dei  Chapare,  e  ^  euando  se  empezaban  a  despa- 

do  súbito  inteie  p.  *  „nerosamente  en  libras  esterlinas 

rraniar  los  benefícios  -p  g‘  S  de  goma  de  sus  fron- 

.  ■  HpI  aiice  de  ia  extraccion  ae  guj*'* 

d^rbosqTel  Y  los  con.ercian.es  y  produclores  cochaban,b.ncs 
„o  deseaban  dejar  pasar  la  oporlun.dad. 


Qué  fenómeno  económico  tuvo  la  virlud  de  estableeer  >e- 
faWmos "  para  los  productos  de  distintos  puntos  dei  pais,  entre 
ifcochabaLa.  en  tas  plazas  mercantiles  benianas  para  aien|ar 

ins  espera..zas  de  sus  comemianles,  sus  terratementes  y  *  sus  - 

presarios  de  paliar  los  efeclos  que  acarreaban  las  perdidas  en 
mercados  mineros  dei  altiplano? 


Hasta  1880,  la  produedón  boliviana  de  goma  elástica  había 
sido  "stommvHe  IhMa".  Situadón  en  gran  parte  motivada  por  el 
desconocimiento  de  lerritorio  dei  Bajo  Beni.  Zona  potencialmente 
más  apta  para  su  recoleedón  y  extraccion,  pero  virtualmente  aisla- 
da  dei  resto  dei  país  y  substancial  mente  de  las  actmdades  mineras 
que  comandaban  la  economia  boliviana.  Afortunadamente  ese 
mismo  ano  el  médico  norteamericano  Edvvin  R.  Heath  logró  desen- 
tranar  sus  mistérios,  disenando  vários  mapas  que  ayudaron  a  su 
posterior  colonización.  Gracias  a  ello,  el  Departamento  dei  Beni, 
con  el  pueblo  de  Reyes  a  la  cabeza,  pudo  sobreponerse  a  Sorala  (La 
Paz)  como  nudo  capitular  de  la  extraccion  de  goma. 


Sostenida  por  los  altos  precios  que  el  producto  lograba  en  el 
mercado  mundial  y  su  buena  receptividad  en  los  mercados  británi- 


ÍÍ5  Cútioc/tJd  la  ínifKtrlancia  y  las  rujuezas  que  encierra  el  Dei.urtantento  dei  Beni,  ha  sido 
i(»i  iinliWo  rotisfdiifc  ile  Coelialkitiilw,  buscar  inas  cótnodcis  y  fâcilcs  de  coniunicación  f>arit 
iiicranetitar  ti  comercio  enire  ambos  deiHirtamcnlos".  Saiiccdo,  Rosendo  (et.  al.)  “Cainino 
iil  Chinion' fior  Monte/ntnco'’.  Totom.  Imftrenlade  'El  Industriar.  1907. 
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COS,  la  exportación  boliviana  creció  vigorosamente.  Aunque 
diados  de  los  80s  ya  exisHa  una  importante  actividad 
recién  al  despunlar  la  próxima  década  ésta  alcanzó  rápidam*^*^^ 
una  mayor  escala.  En  efecto,  si  en  1890  las  exportaciones  boliv 
de  caucho  se  estimaban  en  apenas  294  toneladas  métricas  en  l^gon^ 
ya  habían  alcanzado  las  3.465  toneladas  y  para  1913,  treparon  a  / 
envidiable  friolera  de  5.143  toneladas  anuales. 


La  región  sede  dei  nuevo  bootu  exportador  se  hallaba  hasta 
entonces  virtualmente  despoblada;  tanto,  que  a  fines  de  los  anos 
70s,  justo  antes  dei  êxito  de  Heath,  no  más  de  200  personas  trabaja 
ban  alli.  Por  consiguienle,  fue  necesario  reclutar  (''eiiganchar“)  per. 
sonal  para  satisfacer  la  nueva  escala  que  demandaban  las  labores 
de  recolección  y  administración  en  las  decenas  de  "barracas"  que  se 
insta laron  allí.  El  flujo  humano  que  concítaron  fue  intenso  e  inmen- 
so.  El  Prefecto  cruceno,  Rosendo  R.  Rojas,  estimo,  por  ejemplo,  que 
atraídos  por  la  promesa  de  nuevas  oportunidades  de  vida,  entre 
1890  y  1900,  unos  8  mil  jornaleros  se  trasladaron  desde  Santa  Cruz 
hada  el  Beni.  Asimismo,  vários  rniJes  de  brasilenos  se  establerieron 
en  el  Acre  Boliviano  y  en  otras  prometedoras  zonas  caucheras 
aledanas. 

La  multitud  de  "sirm^eros"  -trabajadores  dei  caucho-  habitan¬ 
do  territórios  con  escasos  cultivos  alimentidos  y  factorias  de  pro- 
ductos  industríales,  generó  consiguientemente  una  importante  y 
sostenida  demanda  de  alimentos  y  vestimenta  que  vários  departa¬ 
mentos  bolivianos  -La  Paz  (Alto  Beni),  Cochabamba  y  Santa  Cruz- 
limítrofes  con  la  región  beneficiada  se  disputaron  arduamente  a 
llenar. 

Para  ellas,  incluyendo  a  la  alicaída  a  Cochabamba,  la  situación 
beniana  constituía  una  imprevista  oportunidad  inigualable. 

En  ese  sentido,  en  1897,  se  pronuncio  por  ejemplo  Froilán 
2^mbrana,  al  presentar  a  la  "Coinpanía  dei  Camino  de  Cochabamba  aí 
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■  .da  por  importaotea  personalidades  de  la  poHtica 
B,„r.  organizada  P  ^  „„„  de  la  Cruz 

Moreno.  Simón  López,  José  Morales  y  Ramon 
L.rana  de,  nruy  en  claro  el  Nor.e  de  la  nueva 

sodedad; 

Cochabamba,  en  excepcional  aislamienío,  sc  con¬ 
sume  y  posícrga 


A  pesar  de  todo,  sabido  es  cómo  sus  hijos,  tan 
,„„mnilcJ0res  coma  h,d.,strmlcs.  lograron  apoiecarse  m  sóh 
de  los  numerosos  eslablecimienlos  salitreros  situados  en  las 
costas  de  Tamt«eá  y  Cobija.  Los  produetos  naturales  de  Cocha- 
bamba,  tan  vcntajosanicnte  aceptados  en  todas  partes,  consti- 
tuían  nuestro  poder  y  nuestra  riqueza,  hoy  abatidos  ante  la 
irresistible  com}Ktencia  c.v/rflíi;Vm  trasladada  liasla  nosotros 
por  cl  ferrocarril  de  Antojagasta 


jQué  hará  Cochabamba  en  estas  circnífSÍfl/i- 


Katural  es,  pues.  que  allá  (el  Betii)  donde  se 
eiicuentra  este  ríCo//7dn  de  esterlinas,  acudan  obreros  y  empre¬ 
sários  fundando  ?iiIc/eos  de  población  más  o  menos  densos. 
A/i»it’íj/íJr/os  y  abastecerias  de  todo  lo  necesario  á  la  vida,  ha 
sido  hasta  ahora  ocupación  que  ha  beneficiado  al  coíffercro 

crtíceno  en  su  ffiííyor  parte,  al  de  La  Paz  en  menor  escala  y  casi 

86 

nada  al  de  Cochabamba. 


Para  los  cochabambinos,  el  obstáculo  más  grande  para  alcan- 
zar  esta  ansiada  meta,  a  momentos  casi  insalvable,  provenía  de  una 
verdadera  conspíración  de  la  geografia.  Como  ya  habían  experi¬ 
mentado  los  misioneros  franciscanos,  acceder  hasta  los  territórios 


W  Compttíiui  ilel  Camino  tiv  CocJiiiliiiMihd  17/  Bffri*,  CúcfmhiHitvi,  £/  íÍitíiWo, 
1897  pfi  /.//. 
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donde  reinaba  la  goma  y  se  ampliaban  ahora  los  mercados,  suponía 
salvar  inicialmente  una  escarpada  cordillera,  luego  trasponer  los 
terrenos  boscosos  dei  pie  de  monte,  final  mente,  como  si  fuera  poco, 
sortear  enfermedades  tropicales  y  navegar  por  desconocidos  y  peli. 
grosos  rios. 

Lamentablemente,  pese  a  los  denodados  intentos  realizados  a 
fines  de  la  colonia  espanola  y  dei  siglo  XIX  por  descubrir  la  región 
de  Yuracarés  o  dei  Chapare  como  ya  empezaba  a  designársela,  se 
carecia  de  casi  toda  experiencia  e  información  en  el  manejo  de  su 
ecosistema  y  de  mapas  capaces  de  desentranar  los  secretos  de  su 
hidrografia.  No  se  conlaban,  igualmente,  con  contactos  fluidos  y 
apacibles  con  los  grupos  indígenas  que  habitaban  estos  enmarana- 
dos,  húmedos  y  cálidos  territórios.  Tampoco  existia  entre  Cocha- 
bamba  y  el  Departamento  dei  Beni,  tradición  de  conexiones  per¬ 
manentes.  Esta  situación  persistia  pese  a  que  desde  fines  dei  siglo 
XVÍll,  como  advertimos  en  su  momento,  se  había  buscado  deno- 
dadamenle  establecer  un  camino  estable  hacia  Moxos,  tratando  de 
sustituir  la  largisima  ruta  que  desde  Cochabamba  Ilevaba  inicial¬ 
mente  a  Santa  Cruz  y  luego  hasta  Trinidad  en  un  difícil,  largo  y 
peligroso  viaje. 

En  1895,  el  opositor  periódico  liberal  "El  Siglo  XX",  resumió 

así  el  sentir  regional,  dejando  muy  claro  que  un  camino  al  Beni  era: 

* 

(...)  el  gran  prohlertin  coc}i{ibambi>w(...)  todos  nucs~ 

tros  reciirsos  materiales  (...)  todos  uuestros  esfucrzos  deberían 

dirígirse  para  Ia  asecustón  (sic)  de  este  objetivo  que  cs  el  deside- 

ratuni  de  todo  Io  que  podemos  hacer,  querer  y  desear  eu  este 
momento . 

Para  subsanar,  así  fuera  parcialmenle,  las  desventajas  que 
frenaban  esta  búsqueda,  emcrgió  una  "vcrdadera  plaga  de  cambie- 

S7  El  Siglo  XX  (Cíxhabatnbo)  19  de  enero  de  1 895 
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■*<  aue  descmpolvó  viejos  proyectos  dc  raigambrc  colon.al,  al 
ZsJiiompo  qu.  presentó  al  ascru.inio  ciudadano  oiros  nucvos, 
,an  andaces  c  imaginativos  como  los  antiguos. 


Decidir  en  este  espectro  la  mejor  rota  de  herradura  para  m^- 
sar  al  trópico,  no  resoltaba  tarea  fácil.  Mochos  y  controvertidos 
intereses  se  hallaban  en  joego.  La  dispota  polftica  entre  los  parbdos 
Conservador  y  Liberal  y  entre  las  províncias  de  Sacaba  y  cl  Valle 
Alto,  se  acrecentaba  por  el  desconocimiento  geográfico  de  la  zona; 
los  errores  magnificaban  las  desavenencias. 


regionales : 

Sobre  las  cuatro  ruías  que  se  ofreccn  al  comercio 
departamental  cochabambino  Ias  dei  Chímoré,  Chapare.  Sécitre 
y  Covendo.  Ia  primera  es  de  intereses  departamental,  la  segun¬ 
da  y  la  tercera  de  interés  local  y  Ia  última  de  inieres  general.  El 
Chimoré  servirá  a  los  Departamentos  de  Sucre  y  Coc^iflbflmíw; 
el  Chapare  y  Sécure  a  los  de  Cochabamba  y  el  território  regio¬ 
nal  que  atraviesa  y  (la  cuarta)  los  de  La  Paz,  Oruro,  Cocha- 

89 

bamba  y  tal  vez  Sucre. 


A  princípios  de  este  siglo  se  multíplicaron  las  iniciativas.  En 
1902,  por  ejemplo,  el  ciudadano  francês;  León  Mousnier,  hízo  cono- 
cer  su  Informe  dando  cuenla  ‘'dei  trazo  dei  camino  de  Cochabamba  al 
Rio  Chimoré",  estúdio  realizado  por  encargo  de  la  firma  Arnold 
Jacoby  y  Cia.  Mousnier  recomendaba  un  camino  de  herradura  (no 
un  carretero)  o,  en  su  caso,  un  decauville  o  tranvía.  Mousnier  pen- 
saba  que  lo  más  ventajoso  consistia  en  partir  de  Sacaba,  ascendien- 
do  a  Komercocha  para  luego  por  el  rodeo  de  Tiraque,  internarse 
hacia  el  rio  San  Mateo,  continuando  por  el  alto  Coni,  el  Ene  y  la 


88  Expresión  de!  tngenidro  Eugenia  Buzonac  en  su  hífomic  al  Pre/ícto  de  Cochalximba.  El 
Hemido  (Cocliabamln),  18  de  julia  de  1898, 

89  El  Comercio  (Cochabamba),  J  de  abril  de  1897  p.  J 
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Jota  hasta  llegar  a  orillas  dei  rio  Chimoré,  "a  tin  punto  nnhcgable  todo 

...  w  90 
d  ttcnifw  . 

Otro  importante  informe  con  el  mismo  objetivo  lo  realizo  Al- 
berto  Cornejo  en  1906.  Su  ruta,  llamada  de  "Santa  Isabe!"  se  inida- 
ba  igualmente  en  Sacaba,  seguia  hasta  Colomi  y  luego  a  Paracli 
Santa  Isabel,  Palmar  y  Ene  para  culminar  en  la  junta  de  la  Jota  con 
el  rio  Chapare.^^  Cornejo  descarto  la  posibilidad  de  un  camino  por 
Montepunco  y  Arepucho,  ejecutado  con  fondos  fiscales,  desatando 

91 

reclamos  de  los  totorenos. 

En  todas  y  cada  estas  u  otras  de  las  múltiples  propuestas  dis- 
ponibles,  pese  a  sus  diferencias,  el  plan  parecia  simple;  su  ejecución 
resulto  en  cambio  suma  mente  morosa:  salvar  la  cordillera  y  alcan- 
zar  uno  de  los  rios  que  se  extienden  desde  el  pie  de  monte  cocha- 
bambino.  De  allí,  navegar  hasta  Trinidad,  capital  beniana  y  llave  de 
acceso  a  los  promisorios  territórios  dei  "cautchú"  o  goma  elástica. 

Un  buen  camino  -se  entendia-  coadyuvaría  igualmente  a  co- 
merdalizar  localmente  y  en  las  zonas  altiplá nicas  los  productos 
traídos  dei  Beni  o  producidos  en  las  "Motitaíins  de  Ynracarés".  Pen¬ 
sando  en  sus  impactos  benéficos  y  con  renovada  esperanza  de  de¬ 
volver  a  la  "región  de  los  valles"  su  antiguo  papel  de  centro  políti¬ 
co,  intermediário  y  promotor  comercial  de  la  República,  se  confia- 
ba  en  que: 

Eí  mercado  de  Coctuibamba  llegarfa  a  ser  uno  de  hs 
mejor  surtidos  y  más  baratos.  \^acerían  nuevas  industrias,  In 
dei  cultivo  de  algodonales,  por  ejemplo.  La  extracción  de  made^ 
ras  se  haría  en  una  mayor  proporción  (...).  Podríamos  llenar  de 
frutas  tropicales  los  mercados  de  Uyuni,  Poiost  y  oirns  pobla- 

90  El  informe  de  Leán  Mousier  se  encuentra  reproducido  cn:  “Arnoid  fncoby  y  CiVi. 

Proyecto  de  un  Camino  Mixto  entre  Cochabnnthn  y  LimocjuiJe  (Dcparlainenlo  dei 

Benir.  Cochabamba.  Tip.  Pona,  1909,  pp.1-18 

91  £1  informe  fue  publicado  en  La  Patrin  (Cochabamba)  dcl  6  at  27  dc  niayo  de  1906. 

91  El  Industrial  (Totora),  30  *  mayo  de  1907 
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Cioiids  dei  altiplano.  El  cultho  de  arroz,  la  cana  de  azücar,  el 
ntaíz.  lo  harlamos  en  la  nwnlana,  ya  que  el  sucio  es  feroz  y  las 
esla^loncs  tienen  normalidad  que  jamás  varia.  Las  corr, entes 
de  emigraciôn  que  se  encaininan  á  las  costas  dei  Pacifico,  x 
desviarian  á  los  bosques  donde  en  menos  de^veinle  anos.  veria- 
mos  surgir  poblaciones  ricas  y  florecientes. 

Cochabamba  reconoda  de  que  al  mirar  nuevamente  al  trópico 
no  estaba  sino  recurriendo  a  convocar  en  su  auxiUo  al  mismo  esce- 
nario  geográfico  que  en  las  postrimerías  de  la  colonia  espanola  el 
Gobernador  Intendente  Frandsco  de  Viedma,  había  intentado  uti¬ 
lizar  para  salvar  a  la  región  de  su  inminenle  crisis. 

Vuelco,  que  a  ojos  de  los  sectores  más  radicales  de  la  élile 

local,  no  constituía  una  simple  invocación  coyuntural  que  habría  de 

pasar  luego  que  la  tormenta  amainara  y  se  recuperaran  con  creces 

los  mercados  mineros  y  altiplánicos.  Estos,  por  el  contrario,  predi- 

caban  "dar  la  espalda  al  Pacifico"  anunciando  un  virtual  renunda- 

miento  a  la  tradicional  vinculadón  la  región  con  los  mercados 

mineros  dei  altiplano,  sustituyéndola  por  una  firme  articulacion 

económica  y  vial  con  el  mundo  amazônico  y  por  su  intermédio  con 
94 

Europa. 

Aunque  las  autoridades  locales  y  prominentes  miembros  de 
la  sodedad  local,  no  se  hallaban  férrea  mente  unidos  ni  totalmente 
convencidos  de  asumir  la  audaz  determinadón  de  unir  definitiva- 
mente  los  destinos  de  su  región  a  los  de  los  territórios  inhóspitos  y 
desconocidos  de  trópico;  sí  lo  estaban  en  reconocer  la  trascenden- 

cia  que  tenían  los  mercados  benianos  para  remontar  la  crisis 

95 

regional  al  usarlos  al  máximo. 

Solución  técnica  y  financieramenle  complicada  pero  innega- 


93  Corrrsft/or  X,  "Camino  al  Chiinon*".  Cxhalnmba,  Litusrafia  Ei  Uniwrso,  1906. 

94  Mfdí/oid,  Siruóit  y  Rigcberlo  "Exptorneión  a  Mo/eto’  Cochúbamtxi,  Edidóii  Oficial. 

Imprenta  dei  Hcraldo,  1893... 
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blemente  necesaria.  De  allí,  la  sostenida  prcsión  cochabainb’ 
(apoyada  porei  Bení)  para  que  el  Gobierno  Central  impulsara 
didamente  la  colonizadón  dei  Chapare/Chimoré  y  construy-^ 
una  \ia  permanentemente  transitable  entre  Cochabamba  y  ] 
puertos  pluviales  establecidos  sobre  los  rios  de  la  cuenca  chapar 
na.  En  la  medida  que  ello  no  se  materializaba,  un  sordo  renco 
crecía  en  una  asfixiada  Cochabamba  contra  la  ineficiência  dei 
Gobierno  Central;  en  éste  y  en  otro  ternas^  como  el  ferrocarril  ni 
con  demora  se  construía  desde  Oruro. 


El  Estado  boliviano,  siempre  carente  de  recursos,  era  además 
reticente  a  gastarlos  en  la  periferia  regional,  máxime  en  obras  que 
no  aumentaban  el  caudal  minero  exportador  dei  país,  misión  su¬ 
prema  en  Ia  que  los  sucesivos  gobiemos  se  habían  embarcado  des¬ 
de  principies  dei  presente  siglo.  Por  esta  situación,  los  sucesivos 
gobiemos  dei  Partido  Liberal  1900-1920  (Juan  Manuel  Pando;  Is¬ 
mael  Montes  y  EHodoro  V^illazón)  fueron  acusados  por  cochabam- 
binas  de  practicar  un  secante  "centralismo".  Las  continuas  frustra- 
ciones  que  tal  discriminador  desempeno  provocaba;  crearon,  en 
esos  anos,  fuertes  fricciones  entre  Cochabamba  y  el  E|ecutivo,^^ 


Pero,  por  si  fuera  poco,  como  ya  insinuamos,  el  camino  al 
trópico  habría  de  despertar  fuertes  y  contradictorios  enconos  al 
interior  de  la  propia  regíón  cochabambina.  Mientras  algunos  gru¬ 
pos  dirigentes  capitalinos  y  otros  similares  de  los  valles  cerealeros 
de  Sacaba,  pugnaban  por  un  camino  que  los  favoreciera,  usando  la 
vía  de  Espíritu  Santo,  los  hacendados  y  propietarios  de  la  impor¬ 
tante  regíón  cocalera  de  Totora  y  la  no  menos  importante  cerealera 
de  Valle  Alto,  que  deseaban  este  camino  ba|o  su  mando,  construído 


una  wi^  ‘  ^ochabambino,  eáitonalizalra  qnc  constituiu  una  exaseraciótt 

àf  riqueza  Sf  el  oriente  liene  intfiorlancla  como  r!cnient> 

tro  y  dei  «orff  dep^irl.wwntos  iM  sud.  dei  cen 

96  En  mi  hbro  Elite/ xi  í  9  de  oclubre  dc  1895. 

1994,  he  realizado  un  'retrl7ff°i  ^  ^S>oonl  (Cochabmnba),  I  IACSO.  QuHo 

retrata  de  lo,  confliclos  locales  con  el  Cohierno  Central. 
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.  .hn  V  Monlepunco.  Desde  Tiraque  también  se 

Íula  por'’vancliob.  Maniobra  con  la  cual  cada  Provmcia 
exigia  una  P  ^tra,  dei  importante  comercio 

rJn  i^c  d.^,  en  ei  cua.  participaban  ac.ivamente  ias 
h!  Prop  etals,  compuesta  por  importantes  produCores  de 
rr  que  contribuyô  sin  duda  a  demorar  la  cons.rucciôn  de  esta 

Via. 

En  ese  clima  de  disputa  ias  opciones  camineras  se  mulhpli- 
Fn  tfi96  por  eiemplo,  Rosendo  Saucedo,  firmó  un  contrato 
r";  gobLm;  para  abrir  un  camino  de  herradura  dei  'Yunga  de 
Arepucho"  hasta  las  márgenes  dei  rio  Chimoré.  redbiendo  para 
este  fin  el  25%  de  las  recaudaciones  de  la  Aduanilla  de  Chucllas 
(Totora).  En  cinco  anos  y  a  un  costo  de  setenta  mil  bolivianos  se 
concluyó  el  camino  de  65  kálómetros  de  extensión.  Entregado  oh- 
cialmente  en  1901,  al  no  recibir  mantenimienlo  adecuado,  se  halla 
apenas  un  sexenio  más  tarde  en  malas  condiciones,  según  recono- 

cia  su  propio  construetor 

Muy  penosamente,  por  otro  lado,  se  empezó  en  1905  un  orio 
camino,  por  imperativo  de  una  Ley  sancionada  ese  mismo  ano, 
financiado  con  recursos  fiscales  y  administrado  por  el  Pretecto  dei 
Departamento.  La  rula  se  condujo,  a  un  costo  de  100.000  bolivianos, 
por  el  alto  de  San  Benito,  Espíritu  Santo,  Vera  Cruz,  Málaga  hasta 
el  puerto  de  Santa  Rosa,  sin  embargo  no  se  consiguieron  los  resul¬ 
tados  esperados,  presumiblemente  por  su  mal  diseno. 

El  transito  por  otra  parte  era  peligroso  y  lento.  Para  recorrer 
los  aproximadamente  160  kilometros  distantes  entre  Cochabamba 
y  el  Puerto  de  Santa  Rosa,  se  demoraba  entre  sietc  y  ocho  dias,  que 
bien  podían  duplicarse  o  triplicarse  en  los  meses  dc  la  estación  llu- 


97  Sni(tt'i/i>,  Riisivii/ti  Cf/,  al.)  “Comino  dc  Totorii  til  Chtntorc  fHir  ,\íimtcyunco  ,  ToíoriJ. 
Int/ircnht  de  “El  Indintriar  .  1907 

98  Sii/iíiiis,  /  nriijKf.  “FcrroCitrrH  Cocluibiiiribo  •Cbimorc".  la  Paz.  1912  y  11  y  !■# 
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viosa,  Del  Puerto  aún  se  necesitaban  onlre 
navegaciòn  para  "bajar”  h«ista  Trinidad. 


cinco  a  sicte  dias 


Que  el  ca  mi  no  era  francamente  maio,  lo  pondrin  en  reliev 
1909  Fray  Francisco  Pierini,  de  la  orden  Franciscana,  y  que  " 
daba  -como  veremos  más  adelante-  la  nueva  evangelización  delo 
^'uracarés.  El  sacerdote  conocía  in  situ  trópico  al  cual  había  visiia 
do  varias  veces,  por  lo  que  eslaba  capacitado  para  poner  Ias  cosas 
en  su  lugar: 


Parece  inverosímil,  caballeros!  Se  trata  de  zonas 
que  Ia  voz  pública  sefiala  como  las  más  ricas  de  la  República  u 
las  Uamadas  á  constituir  el  porvenir  de  Ia  patria,  de  zoHas  Irji- 
jinadas  desde  pn»cip/os  de  la  conquista  cuando  los  Padres 
Jesuitas  recurrieron  para  comunicarse  con  la  llamada  enlonces 
provmcia  de  Mojos:  de  zonas  por  Ia  que  baja  cada  ano  al  Beni, 
no  menos  de  unas  15  â  20  mil  arrobas  de  carga:  de  zonas  en  Jin 
que  están  surcadas  por  rios  que  comunican  directamente  con  el 
Atlântico  y  por  ende  con  Europa...  y  por  esas  zonas,  los  poderes 
nacionales  hasta  hoy  no  han  podido  trabajar  ni  un  mal  camino 
de  herradura! 


El  li  MICO  que  hoy  existe  y  que  pnrtiendo  de  Cocha- 
bamba  se  dirige  por  el  Alto  de  San  Benito  a  los  Yungas  de 
Espíritu  Santo  y  deallá  a  Santa  Rosa  dei  Chapare,  desde  las  10 
léguas  de  la  ciudad  no  puede  dárselc  sin  ofender  al  diccionario, 
el  nombre  de  camino.  Es  una  pésima  senda,  sembrada  de  osa- 
menia  de  animales  y  suspiros  y  lágrimas,  y  acaso  ianihicn  dc 
maldiciones  de  transeuntes 


I-as  malas  vias  de  comunicación,  repercutia n  negativaincntoal 
encarecer  el  costo  dcl  transporte  por  "nrrins"  de  mulas.  F:n  por 
ejemplo,  transportar  una  carga  desde  Cochabamba  hasta  e!  Puerto 


sus  ('whiibiiinhti  i/  -iu  MotUanin,  Tófi 

'  (LiKlitihatnha)  liihiwf  ilr  i'>ll 
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^  A  IS  ^  18  bolivinnos:  mientras  que  hasta 
de  distancia,  so.anionte  valia  4.80  boli- 

Oruro,  n  casi 
100 

vianoSa 


UN  CORTO  AUGE  COMERCIAL 

Los  comerciantes  cochabambinos.  viejos  expertos  en  el  ar|^e  de 
„  de  vender,  no  se  arrendaron  ni  esperaron  a  que  las 
Td"cmnes  de  transporte  alcanzaran  su  grado  óptimo.  De  ahr  que 
dei  siglo  pasado  -apenas  percibieron  la  oportunidad  que 
fes  obecia  esta  plaza-  se  lanzaron  denodadamente  a  la  busqueda  e 
conquistar  el  mercado  beniano.  pese  a  que,  como  vimos,  hab.a  que 
superar  una  peligrosa  senda  para  mulas  y  afrontar  elevados  costos 

^  ,  101 
de  transporte. 

En  1893,  por  ejemplo,  el  corresponsal  dei  periódico  cochabam- 
bino  "El  Heraldo",  informaba  que  los  productos  cochabambinos, 
harína,  papas,  chuno  y  aguardiente  lograban  buena  acogida  en  el 
pueblo  beniano  de  Reyes  (cerca  dei  limite  entre  Bem  y  La  Paz). 

Encontramos  un  testimonio  similar,  esta  vez  proveniente  de 
una  expedición  de  ciudadanos  totorenos  que  se  interno  en  1892  en 
el  trópico  cochabambino  para  promover  precisamente  un  camino  al 
Chimoré  por  los  “Yungas  de  Arepucho"  : 

"Estábamos  en  (el  pucrlo  de)  Santa  Rosa.(^  .) 

Recién  pudltnos  conocer  1/  tratar  n  las  persotms  que  alli  se  ha- 
llíibíin  eu  su  niüyor  parte  betiiauos,  conicrcianlcs  o  pasajcros 
mucfiôs  de  ellos  de  las  prindpales  famitias  dc  Trinhiad, 

No  obstantCf  las  péshnas  condiciones  de  este  peque- 

100  E/  HeníiáofCoc/mtoíííiw)  10  íÍí  íi^üsío  tft-  1599. 

lOJ  En  3900  el  flete  de  car^a  de  mula  de  Cocfinhimívi  a  Oruro  (41  léguas)  era  de  4  ,S0  Ixjíi- 
uianos,  cn  Cíinítno  af  Piíltíd  de  Santa  Rosút  fluctualta  entre  15  a  18  bolivianos,  ;v5ü  a  que  la 
distancia  era  menor.  El  (Coc/mbízmNi)  10  dc  agosto  dc  1899.  PI 

101  El  Heraldo  fCocJtíiljfirnhi)  2  de  i^epticmhrc  dc  1895 
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aclivuk,!  comercial,  .juc  tios  Itciió  dc  admiraciàn  m  ■  ^ 

dcsemltarcalvii,  los  U-imiws  sus  canoas  cargadas  dc  cacm 

d,ar,u.. , neles,  .uela  elc,  ,n,ra  camlnar  cot,  ^noduclos  coj,  '. 
biwwluos  que  SC  cncucntran  almaccuados''}^^^ 


Establecido  princípios  la  década  de  los  905  dei  sielo  v,v 
sobre  en  la  inargen  derecha  dei  rio  San  Maleo,  el  principal 
chaparerio  era  Santa  Rosa.  En  1897,  Juan  Hope,  un  yanqJi  avX 
dado  en  el  Puerto,  que  por  entonces  lenia  unos  60  habiianles,  des 

cribió  para  “El  Heraldo",  periódico  cochabambino,  con  la  situacióii 
comercial  allí  reinante,  de  la  siguiente  manera; 


“El  comercio  de  Cochabamba  a  Ins  rcgioiics  dei  Bcni 
ha  aumctüado  muchisimo  en  los  dos  últimos  aíws  y  ahora 
ocupa  más  o  menos  350  mulas,  las  que  hace  al  ailo  6  viajes  cada 
una  y  traen  15.000  arrobas  dc  mercancias,  las  que  se  remiten  a 
Trinidad  en  vapores,  bateloncs,  wio«ícrÍ7s  y  canoas,  lo  que  da 
empleo  a  más  de  100  personas  y  a  un  capital  bastante 
fuerte“.^^ 


Era  claro  que  el  tráfico  comercial  Cochabamba  -  Beni  no  se 
detenía,  y  lograba  -cruzando  tierra  y  aguas  tropicales-  un  "grande 
incremento". 


Los  datos  son  elocuentes  al  respecto.  En  1901,  se  estimo  que 
por  el  Puerto  de  Santa  Rosa  se  exporta ron  12.200  arrobas  rumbo  a 
Trinidad,  la  capital  beniana.  Un  ano  más  tarde,  el  volumen  aumen¬ 
to  a  unas  10  mil  arrobas. 


703  "Exploración  al  Chimorâ.  Informe  ifue  Pirscnta  al  Directorio  dc  la  Ciiitlitít 
Totora,  la  Comisión  Exploradora  al  Chimoré  por  la  Ru  ta  í/r  Coc/wtwmÍM. 

Imp.  de  'El  Orden'.  1895  p,12 

104  Hope,  luati  “Observaciones  sobre  el  puerto  dc  5íjw/íi  Rosa  dcl  Chaparc", 
Heraldo  (Oxhabumba)  5  de  septíeinhre  de  1897  p.J 
705  La  Patria  /Caríwlwfniia/  21  de  junio  de  7906  p,2 
106  La  Democracia  (Tritudadl  17  de  nauiembre  de  1907, 
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.  .  «n  Í.1  Puerto  de  Santa  Rosa  se 

Para  atender  el  tráfico  ®  (-agentes  comisionistes’) 

esiablecicron  dist  extranjeros.  Las  empresas  se  ocu- 

prindpalfTi^”^®  P  -í«  nluvial  Entre  cilas  tenemos  a  la  casa 

'''  cl-  oTni^da  el  mismo  ano.'»^  También.  la  empresa  ale- 

^'"‘"^Lller  Wllinger  y  Cia”  ofrecía  sus  senricios  de  transporte 
„,ana  Zel  er,  V  S  7  y  Guayara- 

S:.Hai:r;HoLosunadecenadHancbas-^ 
prestaban  seivicio  entre  Cochabamba  y  Bem. 


En  esos  mismos  anos,  otra  casa  alemana,  que  ya  atendra  la 
ruta  dei  Chapare  desde  princípios  de  siglo  como  es  ta  de  Alfred 
Wilson  Darber,  importante  comerciante  y  sodo  de  la  cervecena 
Taquina,  amplio  su  flota.  Asi  el  20  de  noviembre  de  1909,  Barber 
-botó"  su  embarcación  "Ana  Katarina",  construída  en  sus  em^^r- 
caderos  dei  Rio  Ibare  (Beni)  por  su  compatriota  Bruno  Bohenrie 
en.  julio  de  1913,  hizo  lo  propio  con  su  vapor  "Cochabamba  . 


Toda  una  gama  de  oportunidades  se  abrieron  para  los  pro- 
ductores  cochabambinos.  A  princípios  de  la  década  de  los  lOs,  en  la 
prensa  trinilaria,  empezaron  a  aparecer  regularmente  a^risos  que 
promocionaban  en  esta  plaza  productos  cochabambinos  como  hari- 
na  "Chiriguani",  cerveza  "Taquina"  o  frutas  en  conser\'a  de  la  Fá¬ 
brica  de  José  F,  Beltrán.*^^ 


El  volumen  de  carga  que  salía  de  los  puertos  cochabambinos 
era  sensíblemente  mayor  que  el  que  ingresaba.  De  Cochabamba,  se 
enviaban  principalmenle  trigo  y  harina  de  trigo,  papas,  chuno, 
aguas  gnseosas,  cer\'cza  ,  licores  y  adernas  sal  en  molde;  probable- 


107  El  Ferrocarril  Z4  Jefrbrrm  de  1910. 

10#  La  Democracia  (DrimJad)  t3  de  iioviemlve  Je  1909 

109  til  DcijioltiiciVi  íTmiítíiirfJ  12  Jí  julto  de  1913 

110  til  Demacrticia  fTrmííliJíl)  21  Jefebrefv  de  1911;  27 
dc  1912b 


de  m4i/D  de  1911  v  19  Je  acheis 
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PUERTO  DE  SANTA  ROSA  (1900) 

"  Este  puerto  hn  estado  honrado  como  nunca  estos  dias. 

La  hmcUij  Giwpay,  comandada  por  el  sciior  Alcibiades  Velardc  arnlò 
un  poco  más  abafo  de  h  boca  dei  Com,  cn  plena  cstacibii  seca.  hI 
regresado  el  1  dei  mes  en  curso  con  Í.OÜO  arrobas  dc  carç;a,  de  las 
cuales  500  son  de  la  casa  Ortou  1/  Jas  restantes  de  vários  cormrciantcs 
A  su  bordo  vinieron  dos  pasajeros,  los  Scíiorcs  César  Beilo,  senador 
por  cl  Bvtii  y  N.  Alvarez,  ambos  de  paso  â  Cochabamba. 

En  batehnes  arribaron  también  los  serwres  Demetrio  F.  de  Còrdova  1/ 
Farnilia,  Diputado  Doctor  Napolebn  Rivero  y  don  Francisco  jeroier 
Chávez. 


De  Transito  al  beni  llcgaron  dc  csa  ciudad  (Cochabamba)  los  Sres. 
Tcàfilo  Wunder,  Eduardo  Helburn,  Miguel  Lanza,  Victor  Valenzuela 
y  cl  joven  Ricardo  G.  Ortega,  después  de  despachar  su  carga. 

En  la  íicfiííT/íííflíí  (1900),  cl  comercio  por  esta  via  es  activishno.  Los 
ahnacenes  de  Bardcr  y  Moreito  están  repdetos  de  carga.  Los  dc  la  Cia. 
Orton  están  vacíos,  por  haber  remitido  su  carga  ij  suspendido  Ins 
remesas. 

Además  de  la  laticha  à  vapor  "Guapay"  ha  bafado  un  batíTon  dc  600 
arrobas  dei  sefior  foaquhi  Aguirre  y  algunas  personas 

Un  mozo  que  llevb  á  Cochabamba  el  seíwr  joaquín  Aguirre,  ha  con¬ 
traído  viruela  h  su  regreso  de  esa  ciudad  1/  sc  cncucntra  cn  nialtis 
condiciones.  Lo  sensible  cs  que  tan  Icrriblc  enfermedad  va  á  propa- 
garse  aqui  y  cn  cl  Beni  y  on  tal  motivo  quedaremos  cn  aislaniicnto 
compdeto  porque  ni  mofenos  ni  yuracares  zfendráti  a!  pucrlo  por  tanor 
al  contagio. 

El  Heraldo,  Cochabamba,  17  de  agosto  de  1900 
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,  iravps  de  Oruro.  Del 

...  ...a  aesae  .os  ~  MacHas^  de 

,e„i  con  destino  al  Puerto  de  Antofa- 

su^exportación  posterior  a  Europa  y  Norteamenca. 

E,  co.ne.io  .nteresiona.  continuaba  cr^oendo  Prectsa- 

re:ía:;ren":r  -  Ben..  «Sislrd 

S^IÕsCls  de  salida  a  Trinidad  y  56.760  arrobas  el  ano  st- 
guiente.  Seis  veces  más  que  una  década  atras. 

Conviene  senalar,  para  hacer  más  comprensibles  las  líneas 
anleriores,  que  hacia  1910  existían  en  actividad  dos  puertos  coc  a- 
bambinos:  Santa  Rosa  y  Todos  Santos. 

B  «L  ■ 


"Obligada  estación  dei  comercio  de  Cochabamba  y  punto  de  arran¬ 
que  de  la  navegación  pluvial",^^^  el  puerto  apenas  resultaba  un 
pequenísimo  caserío,  habitado  por  algunos  comerciantes  criollos  e 
indígenas  Yuracarés.  En  él  funcionaba  igualmente  la  "Recepturía  de 
Correos  y  Contrata  de  Transportes".^^^  En  sus  alrededores,  sus  habi¬ 
tantes  cullivaban  para  su  propio  consumo  maíz,  yuca,  plátanos, 
pinas  y  algo  de  café. 


De  esta  siluación  precaria,  dejó  testimonio  un  misionero  fran- 
ciscano  que  en  el  ano  de  1900  pasó  por  allí  rumbo  a  Cochabamba, 
procedente  de  la  Misión  de  Urubichá  (Guarayos-  Santa  Cruz): 

"Asemefa  un  rancho  de  bárbaros:  alfin  son  Yuraca¬ 
res  a  excepción  dei  Corre^ídor  y  ofrn/nfMÍ/ín  coc/inbnnibifm  (...) 


]]}  fCoctiiiívrmKr)  6  de  niayo  de  1901.  13  de  febrero  de  1.^03  i/  EI  Ferrocíimí 

iCoc/iníiflinba)  29  «Íp  ííiíii/o  de  1915  p  2 

1^902  ^p  Gomas-,  El  Heraldo  (Cochabamba).  5  dejumo 

113  Rpuísfa  i/i-/  Beni  (Trinidad)  H  dc  agoílo  de  Í89S. 
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Sanln  Rn..„  s,-  rcMv  «  ,i  ,i  7  , 

•■'  cocw^,,,;;:  iir-'» 

Dos  jiios  ni.is  Uirdc,  cn  1902,  Enrique  lordán 
U  zona,  senalo  que  Santa  Rosa,  tcnia  más  o  menós  30?"^’'"“' 

-0  casas  O  almacenes.^^^  y 


El  puerto  de  Santa  Rosa  presentaba  diversos  pr„K, 
intraestrueturales  que  entorperían  su  accesibilidad  Por 
el  camino  de  tierra  que  Io  ligaba  a  Cocbabamba  <omo  va^aT"'’ 
mos-  se  hallaba  regularmente  en  condiciones  deplorabies  'JZ 
ía  febres  y  Icrcumas,  como  por  losfangalcs  ác  Icgms  quccmU;r.">'  p’ 
otra,  el  peso  de  las  einbarcaciones  y  la  situación  derivada  de  la  rapT 
dez  de  la  coiriente  dei  rio.  Esta,  -«rrasfmndo  polà^do  que  h  chvaZ 
la  aratãe  fonuando  en  trechos  verdaderas  estacadfís'\  obligaba  un  tras¬ 
bordo  prévio  de  pasajeros  y  carga  en  pequenas  canoas  de  remo. 
Correspondia  a  estas  transportarlos  desde  el  río  Coni  hasta  Puerto 
Santa  Rosa,  cubriendo  una  distancia  de  légua  y  media.  (7,5  Kilo¬ 
metros). 


Resultaba,  por  consiguiente,  perentório  organizar  un  nuevo 
puerto.  La  respuesta  fue  Todos  Santos,  distante  a  unos  180  kilóine- 
tros  de  la  ciudad  de  Cochabamba,  que  se  fundó  así  en  191Ü,  sobre 
la  ríbera  septentrional  dei  río  Chapa re.  Se  esperaba  que  su  ubi- 
cadón  permitiera  una  navegación  segura  durante  todo  cl  ano  y 
olorgara  amplias  facilidades  para  atracar,  superando  las  desvenia- 
jas  dei  Puerto  de  Santa  Rosa. 

Sin  embargo,  la  infraestructura  urbana  y  portuaria  dc  Todos 
Santos  no  presentaba  mucho  mcjores  condiciones  que  la  de  Santa 


}  I  -s  El  Ilcratilo  (CocItaliamlHí}  3  ^'ylithfi’  dt  1900  ft.3 
113  lurdán.  Enrique  op.cil 

116  De  U^arte,  Guillermü.  "CotnuniaiciÓM  nl  íletii"  (1904):  Archim  FranctMono.lifita 
tnarzode  1914.  No  63  p.339 

117  Velúrde.  fuan  fco.  Et  llernldo,  1910,  Na.  l-O.U 
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,  CO  E  M.ller,  nurtc.mericnno,  no.  de|0  la 

Locl  Puerto  cn  c.t.i.  linca.: 

sión  quE-  Ie*  Cochalvwil^' 

■S./C  dr.s 

mcnkochodí  elo..  r  j  „/  /  >  /mbío  una  habdactón 

ri  b-b-tfeu/r  c  rágctc 

ao.  La^  otr(i>  ta.  ivcindad  v  eran 

...  tkrrã?^  o  concesíonc^  tU  la  itctniiu  h 

rJT««b*fc  dc  .oJigenos  de  lo  Ir.lm  purocorc.  estos 


vrelon  e„  groudes  coluotos.  coMos  detrás  de  te 
eosos  dc  la  geote  o  quico  senuan.  Habío  tombum  uno  pequena 
iglciia.  }vro  nvigutia  tienda  de  constderación. 


A  ívsar  dc  su  tamario  imisnificante,  Todos  Santos 
t-s  M»í  lugar  de  imiwtanàa  porque  sinv  de  desembocadura  dei 
comercio  desde  Cochubamlxi  y  Boliiia  en  general ,  y  es  el  puer- 
to  de  aünuia  de  las  pieles  de  Trinidad  y  de  mercancia  entran- 
do  fvr  el  rio  Amazonas  y  el  ferrocarril  Madera  y  Mamore.  Un 


fiequeijo  buque  de  iHipor,  al  /Ina  KataUna  ,  está  andado  junto 
al  IjiírníKco  cs^vroíido  que  cl  agua  crezea  lo  sujtciente  para  que 
el  biirco  pueda  hyar  el  río.  Bste  barco  daja  regularmente  entre 


Todos  Santos  y  Triíiuiad,  y  rtíjüitTC  tres  dias  para  el  viaje  de 
bajada.  y  cinco  dias  para  arrihi.  De  Coc/íabrnííw  a  Trinidad 


J  ■ 

/iijy  líun  ifisfnncú  de  apmvhniidrtmt-nfe  205  millas.  165  por 
tierra  y  ofr(7.s  100  fKu  rio.  Dnninft'  la  estación  seca,  la  tunv- 
guciõn  a  lYjfior  en  el  Chapare  t*s  rnny  irregular,  pero  las  canoas 
dt‘  fíffUíiw  yníMí/e  y  renteros  natiios  siernpre  pueden  hncerlo. 
Dumnfi*  íii  ('.'íhitTón  //íutosíi  /my  un  pequeno  buque  de  laporo 
lancha  cada  dos  stvinnujs.*** 
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LA  FRUSTRACION  DE  PATINO 
Y  LA  CRISIS  COMERCIAL 


La  vinculadón  comercial  con  el  Beni,  en  una  escala  nun 
antes  conocida^  produjo  varias  consecuencias  en  Cochabamba 

En  primer  término,  el  sistemático  flujo  comercial  que  recorria 
Ia  región  rumbo  a  las  Herras  de  la  goma  elástica,  junto  a  la  expecta¬ 
tiva  acumulada  en  siglo  y  medio en  diversos  sectores  locales 
respecto  a  la  potencialidad  de  los  bosques  y  llanuras  dei  Chapare 
como  ahora  se  empezaba  a  designar  a  las  antiguas  "  Montarias  de 
Yuracarés",  terminó  por  atraer  Ia  atención  de  importantes  inver- 
sionistas  . 

Esta  actitud  puede  evidenciarse  en  el  llamativo  hecho  de  que 
en  1911,  justo  cuando  el  comercio  hacia  el  Beni  llegaba  a  su  punto 
más  alto  y  prometia  seguir  credendo,  el  propio  "rey"  de]  estafio, 
Simón  1.  Patino,  propuso  la  conslrucción  de  un  ferrocarril,  eléctrico 
o  a  vapor,  hasta  Ias  márgenes  dei  rio  Chimoré.  A  cambio.  Patino 
demandaba  un  privilegio  de  25  anos,  concesiones  de  tierras  y  una 
subvendón  anual  de  diez  mil  libras  esterlinas  para  el  manfen- 
imiento  dei  ferrocarril.^^®  La  vía  férrea,  de  aproximadamente  242 
kilometros  de  extensión,  debía  empalmarse  con  el  ferrocarril  que 
por  entonces  la  "Bolivian  Railway"  construía  entre  Oruro  y  Cocha¬ 
bamba. 

El  plan  dei  magnate  minero  sobrepasaba  Ia  mera  necesidad  de 
dar  un  escape  a  los  productos  de  Cochabamba.  incluía  además,  en 
una  proyecdón  mayor,  un  amplio  programa  de  asentamientos  de 
colonizadores  y  una  conexión,  de  alcances  geopoiíticos,  "libre  y  se¬ 
gura"  de  los  centros  fluviales  bolivianos  con  el  Amazonas  y  de  éste 

Ilfl  "Actoss  the  Bolivian  Higfilands  from  Cochabamba  to  thc  Chapan;''.  GeograpUica! 
Review.  Nuy  York.  1917.  ÍV.  pp.  2S7~18i  (Traduccián  dcl  P.  Maurício  Roche ;/  René  fulio 
Rivtra  Paniagua) 

119  Desde  1768  cuando  se  ^descubrieron*  los  Yurnatrés. 

720  El  Ferrocarril  (Cochabamba}  J  de  julso  de  191 L  P  2-3, 
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Chapare 

i2iVarioí^’  niciefy^  '  i  y  ^  rto 

on  ^  fundar  "Pr-ert 

filia  n 

.  ,  l-í  ofdl^  .:*5oi'On 


-  dc  ..ihoro  fé  de 

Comí’  pí’  ‘  derecha 

;  de  algoddn  yuca 

;e.in  ('nd'»» „„,pamen.o  •  de 

^  mP^od^ieror^ 

.blecie^n  all-  V  de 

o  apoyo  de  ta  resistenda  de 

^'°^7TpZ  no  se  logrd  entrega  de  tie- 

,,b,es  locales.  Per  ,,,,^,barr  con  rece  ^^^^^i^iretnos 

Tría^crisis  de  los  '“s  de  los  ingenieros  de 

l^rTesc^oger  ona  aon.r  por  a  echar  por  tie- 

Uallrar  el  puerto  y  la  coloma  ‘e  y  a 

posibilidad.  D*'*"";"  ^  ,„,3ba  su  nonrbre,  apenas  se 
,cipio5delos20s,en  e  U  docena 

nlenían  cultivados  algun 

peones  indígenas.  al 

;;rrr:r;?rj: : 

ización  en  los  territórios  gomeros,  gradas  a  la  conclusion  dei 
ocarril  M.idera-  Mamoré  (1910-14)  tendido  en  ternlono  brasile- 
Esta  nueva  vía,  con  Ia  cual  precisamente  Simón  Patino  habia 
visto  conipêtir  con  su  fallido  ferroccuril,  permitio  cjue  incrcnn- 


121  ^'Propucsta  prúscntíuhi  al  Sttpreino  Gohicmo  por  el  Citídíidíiiio  Sirtíáit  L 
PíTíiVia'  Cochalvimhir  bnprenta  Uíiu^erso,  19í*J* 

122  £1  Eco  dcl  Dciíi  (Trifíidad)  5  de  septieinbre  de  í  912 
í2i  Lti  Dcntocrncia  iTrinidad)  19  de  abril  de  1913 
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cias  brasilenas  y  europeas  fueran  inlroducidas  ventajosam 
las  zonas  bolivianas  productoras  de  caucho,  desplazando  a  los 
duetos  similares  procedentes,  desde  fines  dei  siglo  XIX  de  Coch*^ 
bamba,  La  Paz  y  Santa  Cruz  , 


La  prensa  local  dio  cuenta  de  esta  verdadera  ruptura  comer 
ciai  que  colocaba  nuevamente  a  Cochabaniba  en  vilo,  senalando- 

"Lí?  hcojjwtora  que  pitea  en  ia  banda  denxlta  àeí 
Mninoré,  avisa  a  los  habitantes  dei  Beni,  que  surge  tni  nuevo 
horizonte^  que  los  prodiictos  que  antes  se  le  ofrectan,  traslada¬ 
dos  a  grau  cosi  o  desde  Santa  Cruz,  La  Paz  y  Cochabainba,  !c 
serán  (ofertados)  no  sólo  de  Mato  Grosso  y  Amazonas,  sino  de 
África  \j  Eíírapf?  en  tiempo  corto  y  a  prccios  menores''. 

A  esta  condición,  ya  de  por  sí  desfavorable,  vino  a  sumarse  la 
crisis  de  la  producción  gomera  visible  entre  1912  y  1914  motivada 
por  el  intempestivo  ingreso  en  el  mercado  mundial  de  Ia  goma  cul¬ 
tivada  sistemáticamente  por  ca  pi  tales  ingleses  en  el  Asia.  La  con- 
junción  de  factores  desfavorables  precipito  una  sentida  crisis  que 
azotó  la  producción  boliviana  y  obligó  a  las  "barracas"  a  despedir 
a  miles  de  siringeros  y  reducir  consecuentemenle  la  demanda  de 
produetos  alimentícios  y  manufacturados. 

Enfrentando  esta  condición  adversa,  el  puerto  cochabambino 
de  Santa  Rosa  empezó  a  despoblarse  acusando  los  efectos  dei  poco 
movimiento  comercial  existente  entre  Beni  y  Cochabaniba  y  ^opor 
tando,  además,  el  fracaso  de  las  políticas  estatales  de  colonizacion 

en  sus  alrededores.^^ 

Las  cifras  de  volumen  dei  comercio  de  Cochabainba  hacia 
Beni  desnudan  claramente  el  impacto  de  esta  inflexión. 

A  partir  de  1912  se  registro  una  sustantiva  disminución  de  Io 


J24  El  Fenocarrit  (Çpcltabamba)  23  de  mono  de  1912 
1Z5  El  r errocarrií  (Cochatainha)  9  de  agosto  de  1913,  |>.2. 
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su 

■  nor  .C  mil  arrobas.  .  g^^tre 

envios ,2%  f 22.536  y  «  20-596 

,0  ..y  ggg  arroba-/  veZ  iricren^^^ 

400  ,^7  pos  .nnos  mas  '  cochabambino 

Pb-  ':rÍ  pos.  advirHd  4- 

-ElHemldo  ^  ^ncontraba  -««y 

eltrfficccoo  .js  rto  de  Ia  caída  de 

K  bamba  no  .enninó  de  sentir  el  .nnpa 

Si  Cochabamoa  merced  a  que  ^^^uoerar 

su  tráfico  come  ^p^rado  ferrocarnl  le  P  cinera.  En- 

,917  dei  largamente  ^  ,a  altiplanicie  m.n 

oarcialmente  sus  antigo  .  ,a|es  de  produetos  agrico  q 

golosinados  por  los  mUes  e  qu  ,^,nera  estanífera,  los  co 

ahora  podian  transportar  h  prolortga. 

r.  *  ~ 

Se  suponía,  correctamente,  como  mostraremos  luego.  que  un 
ferroviário  hacia  el  Chapare  proporcionaria  a  la  region  mayor  esta- 
bilidad  tanto  económica  como  geopolítica  a  la  región. 

126  El  f«.'iTOfflfTÍt  (Coc/ifílvimlví)  en  su  eJicíÓn  dei  19  de  scplietnbrc  dc  1912  infonnalv  que 
a  consceucncia  dei  ■'Jespneble’.  los  íirírctiías  de  Santa  Cruz  y  Cochalvnilw  dejalvin  de  ser 
soliciiãdos,  acotíiudo  íjiit  el  íjuebrarflo  Ilcgúlhí  inchiso  ã  líts  tficfCíiuctQS  extrúiijcfãs  ínfro- 
diíctJas  desde  Cochabunãm 

107  El  f errocarrií  fCív/i(itjafffí>a}  5  dcfvhrero  de  I91S,  Eí  dato  para  1915,  fiie  estimado  ^obre 
et  promedio  dei  primer  scniestre, 

in^  n  Lf.  •  ■ 


_ ^ntru  estimado  50 

^  -^PirvLf  3Círíf5f  rr. 

lúíí  El  Heraldo  (Cochal^inlhí)  21  dc  mayo  dc  191 S  62.  El  Progrvso  (CochabamÍTa)  6 
úbnl  de  1885,  p.  I 


de 
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El  trópico  seguia  guardando  para  Cochabamba  lesoros  y  sor- 
presas,  ocultos  bajo  el  manto  de  su  verde  follajc.  Los  escritores,  la 
prensa  y  viajeros  se  encargaría  de  difundir  entre  los  habitantes  de 
ciudades  y  comarcas,  la  fuerza  de  sus  rios  caudalosos,  su  exhube- 
rante  flora  y  su  salvaje  y  vistosa  fauna.  En  esta  tierra,  que  se  podia 
locar  con  solo  vencer  la  naturaleza,  todo  pareda  siempre  generoso. 

Bastaria  recorrer  Ias  páginas  de  la  prensa  cochabambina  o  de 
los  cuentos,  novelas  y  relatos  que  el  tropico  inspiro  para  darse 
cuenta  de  la  atención  que  este  supo  inspirar.  Contemplar  su  paisaje, 
para  un  cochabambino  de  fines  dei  siglo  pasado  o  prindpios  dei 
presente,  era  convocar  con  asombre  a  la  imaginanon.  Bajo  su  folla- 
je,  todo,  lo  inesperado  y  lo  posible,  podian  acontecer. 

Los  Incas  temían  en  el  fondo  a  la  selva  y  los  espaholes  la  igno- 
raron  por  mucho  tiempo.  El  mundo  de  "abajo",  para  los  mo¬ 
dernistas  dei  Valle,  implicaba  convocar  un  mundo  utopico  a  con¬ 
quistar  y  una  frontera  a  vencer.  La  identidad  cochabambina,  sm 
embargo,  no  estaba  todavia  construída,  positivamente  o  negativa- 
mente,  por  su  dependencia  con  el  trópico;  este  era  simplemente 
una  posibilidad  abierta  y  generosa.  Se  lo  podia  usar,  pero  también 
prescindir,  pues  no  estaba  soldada  definitivamente  al  destino  h  ^ 
tórico  dei  valle;  cuna  y  madre.  Sólo  el  devenir  de  los  anos  lograria 
unir  bajo  un  mismo  alero,  los  valles  y  el  trópico,  apenas  separados 
por  siglos,  por  la  voluntad  geológica  de  una  monlana. 
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retorno  MISIONERO, 

1904-1920 


_ _ _ nccrelo  Supremo  de 

dicien, bre  de  1905.  y  j 

„o  tener  en  las  mistones  to  b  '  J'  .  p„ra  poblar  In  nca 

unbi-endo^-  et  eslablecimienio  de  la 

regibn  dei  Clwnore  se  p  ^  francisco  Pierini  el  permiso 

M/s.to.n»todic/.«. denominada  San 
solicita  para  la  Funda  ciwnoti,  ad,u- 

Anlonio  de  Pndua.  en  In  mnrgen  denchn 
dienndole  ochocienins  hectârens  de  terrenos. 

Ismael  Monles 

1  Manuel  Vicente  Ballivián 

1  La  Paz,  9  de  marzo  de  1906  _ _ 


u  ttr,  detrás  dei  telón  de  fondo  dei  auge  dc 

Como  hemos  visto,  detrás  aei  ic 

,.1  1  H  reción  tropical  cochabambina  cobro  Moa 
mercado  de  la  goma,  la  regi  p  ir»-;  territórios 

como  el  lugar  de  tráns.lo  mas  e,  1-  V  ^  comercial 

de  las  exmislones  de  Mojos.  Serv-.r  de  ruta  mtermed.a 

y  hablUlar  pueslos  y  fuerea  de  Irabajo  para  hacerlo  P- 

Lnstituia  ioda  la  iarea  que  las  éU.es  f 

gar  a  esos  territórios.  Resultaba  para  ellas  un  verdadero  conlrasen- 


tido  abandonar  aquellas  tierras,  finalmente  tan  cercanas  y  lan  jp 
difícil  acceso,  como  feraces  y  promisorias.  En  cierto  sentido,  el  Go- 
bemador  Francisco  Viedma,  poco  más  de  un  siglo  atrás,  ya  había 
disenado  una  meta  para  el  Chapare  que  parecia  conservar  en  la  me¬ 
mória  geográfica  local  toda  su  validez,  pese  al  tiempo  transcurrido. 

Para  las  fuerzas  vivas  regionales  estaba  suficientemente  claro 
que  ningún  intento  de  transporte  o  colonización  tendría  êxito  sin  la 
contribución  y  por  tanto  sin  la  "dvilización"  de  Ia  fuerza  de  traba- 
io  Yuracaré,  dispersa  todavia  en  la  selva  húmeda.  Un  empeno  at 


LOS  NACCHEROS  DE  MOLETO  (1893) 

Moleio  era  antiguammle  una  aldea  indígena  que  contaba  cuan- 
do  menos  utios  300  luibitaittes  que  vivíafi  felices  en  vida  patriarcal. 
(...)  En  este  verde  oásis  de  eterna  calma,  donde  se  presentb  hace  algu- 
nos  ãfíos  una  fainiliã  por  desgrocta  cocltabambina  y  que  pertcnece  a 
nuestra  plebe  (...)  Ladinos  y  perspicaces,  audaces  y  emprendedores 
(...)  fu£ron  alli  atraídos  por  el  miserable  interès  de  comerciar  peines  de 
cltaro  b  buscando  buena  suerte  de  algíni  modo.  -De  ahi,  su  nombre  de 
haccheros. 

Sabiendo  manejar  bien  el  arma  de  fuego  y  poseyendo  las  noticias 
parvas  de  una  sociedad  civilizada  (...)  se  impusieron  con  facilidad  so¬ 
bre  una  gente  tan  apacihle  y  bondadosa.i...)  Todos  trabajan  para  los 
naccheros,  y  si  no  lo  hacen,  estos  los  apalean  con  crueldad  de  tigres. 
(Estos)  prefirieron  abandonar  aqiicl  lugar  en  busca  de  otro  donde  cl 
nombre  de  la  cixnlizacibn  fuese  menos  abominable  y  donde  pudiesen 
vivir  libres  e  independientes.  En  consecuenda  emigraron  en  masa  de 
Aioleto.  -De  trescieníos  moradores  quedaron  apenas  cinco  hombres 
sufridos  y  esclavizados. 

Rigoberto  y  Símón  Mendoza.  Expedición  a  Moleio. 
Cochabamba,  Imprenta  de  El  Heraldo,  1893, 
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nte  sus  esfuerzos  po  de 

.^iendo  el  legado  ,  ,3,  tni- 

do  bonianu-  De  acciones  jucidos",  «"dtge 

voWiarob  a  emP  y  ^^s  tarde,  se  su- 

Lrzo,  aunque  un  poc  fios  con- 

siones  teus  esfuerzo,  asentar  p  H  anal, 

nas  Yurarare  que  extracción  artes 

,„aron  las  po  colonizadores,  genera  ^un,erciales. 

, ingentes  d  ^ades  de  las  .^i^a- 

pTuna  parte,  la  posibilidades  3  confrontar  gra 

,5  laLres  agrícolas  estaba  nnano  de 

C-^le-s  st  no  contaban  per.  desen- 

:rrseena,ue«os  térrídos  «  ",„,Hfica^  una  red  de  colo- 

recoios  áe  los  rios  dei  Onmcre  .  disminuir  el  flnjo 

nias  en  el  Chapare,  se  tema  la  ^  ,«sladaban  a  t«- 

bumanodecochabambmosque  re^  pnncipalrnente  las 

baiar  en  ias  sali.reras  de  ^  , quique.'^’ 

ublcadas  en  inmediaciones  dei  puerto  c 


,  d. ..  p»™ ,  d,  ■— r— 

incomprensible  que  decenas  y  ;b,  n,enie  tenían  a  pocos  pa- 

donaran  su  regiàn,  cuando,  a^colas  y 

sos.  en  el  Chapare,  toda  clase  de  potenciales  “f 

mercanliles.  O  al  menos  así  Io  consideraban  sus  mentores. 


Correspondió  a  Fray  Francisco  Pieríni  agitar 
asunto.  En  un  articulo  publicado  en  1905  bajo  el  sugestivo  nomb  ^ 

de  "La  vida  al  lado  de  la  nnierle".  sintetizo  e  , 

chos  cochabambinos  y  cochabambinas,  at  interrogarse  crudamente. 

■  •  II  _ t 


Por  aiié  mteniras  aqui  nos  morimos  de  lunnhre.  des- 
denan, os  la  vida  que  a  manos  llenas  nos  brinda  al  oiro  lado  de 

m-  t  .  .  _  »  T-'  f  fT  f  t  1/ f 


in  rrsrãmera  la  naturakza?  Por 


-  B1  - 


(«-«S  ■«  <(fSÍ.T(0  O,  ,,,,„  '  ' 

etivtiiianan  olrns  nacioucs?  ^  "*’* 


Los  frandscanos  dei  Convento  de  Tar^H 
orden  a  ,a  pe.eneca  Ple.ni  ,  .e  donÍt  “r 
Udo  lo,  predicado.,  de  ,a  mis.a  orden  al  filo  dei  sl!  »  7' 

d.eron  otra  vez  el  paso  inicial  y  el  más  firme  de  es.a  nuL  s 
aa  -la  te.era-  por  evangelizar  a  los  Yoracarés, 

Una  entrada  preliminar  >™  ,Wayer  la  de  tos  i„rf,v 

^-acares  ,  había  sido  realizada  a  mediados  dei  afio  de  1904  po,  d“ 

franctscanos,  contando  con  un  soporte  financiem  dei  Cobierno 
boliviano  equivalente  a  nül  bolivianos. 

Los  misioneros  creyeron  ser  bien  recibidos  por  los  Yuracarés 
como  vivamente  alborozados  informaron  a  sus  superiores. 

iComo  explicar  este  vuelco  de  actitud  Yuracaré,  esta  aparente 
necesidad  imperiosa  de  cobijarse  bajo  el  manto  de  la  iglesia  católi- 

cãí 

altamente  probable  que  la  razón  se  enciientre  en  el  avance 
sistemático  de  sectores  criollos  y  dei  propio  Estado  boliviano  en  su 
habitat  Es  claro  que  el  auge  de  la  goma  anteriormente  mencionado 
multipficó  el  trânsito  en  estos  territórios  e  incremenló  las  facilida¬ 
des  dei  comercio,  palrocinado.  lanto  por  comerciantes  en  la  ruta  ha- 
cia  al  Bem  como  por  mestizos  cochabambinos  denominados  nacchc 
ros,  que  traficaban  espedficamenie  con  los  Yuracarés. 

francé\°n-n  '««a  deleclado  el 

francês  D  Orbigny  siete  décadas  atrás,  lo  intercambian  -como  en- 

tonces-  por  sus  cotizados  peincs,  plumas  ezfilicas,  loros  y  olras 

Aí«ym.. 
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Fuentc:  Snn-In  Paz,  Hombn-s  dcl  Rio.  Homlms  dcí  Camino, 
UMSS-Í991. 


TROPICO  cochab^bino 
SIGLO  XVIII-XX 


ZONAS  DE  MISIONES 


REFERENCIAS 


||  HISIONKS 

ZONAS  THADICIONALES 
DE  COLONIZACION 


RIOS 
CAUINO 
UUITE  DEPTO. 


iOO 


Ai>  cíTnta  Rosa,  estratégicamente 

,  130  Fn  el  Puerto  de  Santa  i^osu,  o 

cspecies  tropi«l«-  „  transporte  pluvia  , 

ubkadoen  la  "™ta  de  la  g  V  remeros, 

reclutaba  fuerza  de  tra^^aj  ^^barcaciones  que  surcaban  los 

las  necesidades  a  0^  se  instalaron  además  algunas 

rios  rumbo  al  Ben  .  j^^brios  cocales  y  cacaolales  que  tam- 

haciendas  8"""  ^  trabajo.  En  1913  se  fundó  la  Colon.a 

“eT:  una  legua  de  la  Mlsiôn.  sunaando  un  factor  adicional 
a  la  demanda  de  mano  de  obra  Yuracare. 


La  fuerza  de  este  proceso.  entre  voluntário  y  coact.vo  era  ta 
oue  incluso  hubo  momentos  en  que  los  caucheros,  apoyados  po 
los  habitantes  blancos  y  mesHzos  dei  Puerto  de  Santa  ' 

ron  a  incursionar  en  território  Yuracaré  para  capturarlos  y  tras  a- 
darlos  por  la  fuerza  a  las  barracas  de  siringa.  En  1891,  por  ejemp  o, 
el  corregidor  de  aquel  Puerto,  Juan  Núnez,  y  el  Prefecto  de  Bem 
rubricaron  un  acuerdo  por  el  cual  el  primero  se  comprometió  a 
entregar  en  calidad  de  "etisnnclwdos "  treinta  Yuracarés  cada  seis 
m0SGS  con  dBstino  3  Icis  cstrí^dâs  gonn0r0S- 


Sacudidos  por  los  efectos  dei  contacto,  que  atacaba  esta  vez  a 
los  Yuracarés  desde  múltiples  Ranços  y  debilitaba  sus  estructuras 
demográficas  y  políticas  incluso  con  mayor  virulência  que  a  fine. 
dei  siglo  XVIII,  cuando  los  conversores  franciscanos  incursionaron 
sin  mayor  êxito  en  el  bosque  húmedo,  los  Yuracarés  íueron  presa 
dei  temor.  Vluestra  vivida  de  la  importância  que  otorgaban  a  esta 
amennza  que  se  acrecentaba  a  medida  que  el  tráfico  mercantil  bt 
niano  -cochabambino  trepaba  en  cifra,  oigamos  las  palabras  dtl 
etnólogo  nórdico  Erland  Norderkiosld,  que  en  1904-1907,  navego  el 

rio  Chapare. 


130  L/iiíi  í/t  stnfviüti  Jv  «-sfiis  /iriítficus  ♦•'i  MniJo:.!,  Sumui  1/  ^  ‘ 

Moíi'(n",  GvfmlviíiiJxi,  /inf>  Df  L7  J Zs-in 

131  Piiiíit.  Piir.iiía,  RoííofM.  Tmiir/iiJ'.  '  pi,  p  230-Í 
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Sus  notns  testimonian  que  : 

Sólo  Ias  inujcres  y  nmos  están  casa,  los  hornbrcs 
escavaroti  al  bosque  a  nttcsfra  Ilegacla.  Tenuau  ser  apresados 
por  los  blancos  pmra  el  seroicio  dc  remo. 

YuracaréS/  al  parecer,  ya  uo  eran  capaces  de  producir  sus 
propios  mecanismos  de  resistência  con  la  cHcacia  pasada  ni  dc 
organizar  sus  relaciones  con  la  sociedad  nacional  en  sus  propios 
términos;  debian  recurrir  a  un  intermediário  religioso  que  les 
ofreciera  un  paraguas  para  cubrirlos  de  la  amenaza  criolla. 

Los  sacerdotes  franciscanos  percibieron  perfectamente  su  rol 
en  esta  situación,  dejando  constância  expresa  en  sus  relatos  e 

informes  de  que: 

les  manifestamos  (a  los  Yurocarés)  el  objeto  de 
nuestra  venida  y  les  preguntarnos  si  estarían  dispuestos  í?  vivir 
bajo  ia  tutela  de  los  misiotreros,  a  lo  cual  los  Yuracarés  mani- 
festaron  que  es  lo  que  más  deseaban  puesto  que  yan  estan 
cansados  de  Ias  vejaciones  y  maios  tratos  de  los  blancos  dei 
Ompare.  Por  no  tener  patrón  que  vele  por  ellos  tienen  que  tr 
constnntemente  por  agrado  a  por  ia  fuerza  a  Trinidad  tripu¬ 
lando  embarcaciones. 

Este  contexto  sin  duda  facilitó  la  organización,  en  agosto  de 
1904,  de  la  Misión  de  San  Antonio  de  Padua,  ubicada  inicialinente, 
en  medio  bosque,  a  una  legua  dei  Río  Chi  more  y  a  cinco  dei  Cha¬ 
pa  re. 

Sólo  a  fines  de  1909,  se  pudo  proceder  a  la  "definitiva  organi- 
zación  de  la  Misión,  tras  obligar  a  los  renuentes  propictarios  dei 


132  -Mmner  und  We/ssc".  1922^35.  Fotocopia  dispomblc  vn  h  liibhoU-ca  Etnolóoiãi  n 
la  UCB.  Cochabamba. 

J3J  Paz,  Sarela,  Snaznabar.  Berta  y  Ana  Carniça,  op  cil  p  56 

Me7r  S"" '' '"o-’»-.  C,c,„c, 
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1  j  i-s” 

^  ériàol*'^ 


,.,,tar  las 


poedio  sigl° 
I  Chapará;  guiaria-  de 
tre  celestial 


,  ^  /yjs 

Francisco  C 

dc  ^"‘"7  m/s.nn  Atls-e"'  pa™  Yuracnrese. 

troslnrf'"'-^' « '"l  „„„  tópico  „  pucrto  cie  Cochnbnnil^' 

.  e  oeosobo  dor  vcda  nlp  y  por 

^rcc  so  fócil  y  ror^  ^  Hespertadas 

, ^4í/í7íifico-  ciisDicacias  desp 

'  a  d  pese  a  las  reticências  >’  suspj^^ 

E"  dts  los  colonos  y  prop.etarros  ,3  Misión 

,e  autoridades^  .1  loT  Yuracarés  para 

rci^nruo  insaba  -;';:":‘;::?„Cder  dara^ 

.  m...»  -  >■  - 

Al  reconccüror.c  .f^„to  (ni  lo  pcmntirrnn 

sii/rirrí  perjuicios,  ptces  no  es  nucs  al  trttbajo  colec- 

rcglomcntos  dcl  ^"^°>l2Zs  o^cpados,  tanto  para  lUnar 

liw  y  partccular.  smo  te  ,^,„o  mra  atender  S  los  tra- 

con  ellos  iiiusírn  imsion  rdigiosm  P 

bajos  públicos  y  particulares. 

_ —  _  1009  La  Paz.  Hay.  Coíecrióa 

35  ■L.fonnc  sobre  In  misi.b,  de  rumearês  y  Cuanrye  . 

,  MMo,  It.  .VoJ0_ 
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Sus  notas  tesHmonian  que  : 

„,  bos,TrZlZZTTÍ''  ^  ' 

por  los  bhncos  para  e,  se™Wo  rieL.„. 

Los  Yuracarés,  al  parecer,  ya  no  eran 
Pn>p.os  mecanismos  de  resistência  con  Ia 
organiaar  sus  relaciones  con  la  sociedad  nacÍnT 
emmos;  debian  recurrir  a  un  intermediari  T P™P'<» 

ofreciera  un  paraguas  para  cubrirlos  de  la  rm  '  '« 

“S  ae  la  amcnaza  criolla 

Los  sacerdotes  franciscanos  percibieron  n»  r 

en  esta  situación,  dejando  constância  expreL  en 
informes  de  que:  ^  relatos  e 

Lcs  manifestamos  (a  los  Ynracarési  el  Melo  Je 
'mestra ^mda  y  les  preguntamos  si  estaria,,  dispaeslos  a  vivir 

Z.  “  ""^'^orros.  a  lo  eual  los  Yuracarés  ma„i- 

festaro,,  r,,,e  es  lo  rp.e  más  deseaba,,  pueslo  ,„c  ya„  estan 

cansados  de  las  vejaciones  y  ,nalos  tratos  de  los  hlaneos  dcl 

Chapore.  Por  no  tener  patrón  yue  vele  por  ellos  tienen  aue  ir 

constantemente  por  a^ado  a  por  la  fuerea  a  Trn.idad  tripa- 

lanao  emharcaciones.^  ^ 

1904  en  agosto  de 

rid  ò  b^s'""  "  -ente, 

pare.  '  “  ^  einco  dei  Cha- 

Sólo  a  fines  de  1909,  se  pudo  proceder  i  h  -J.f  v 
zacinn"  Ho  K  ^  '-tuer  a  ta  defimtwa  orçam- 

zacion  de  la  Mision,  tras  oblicrnr  a  * 

8  s  renuentes  propietarios  dei 

"l^fdíancrund  Weisse''.  1922  ,y  . 

ia  UCB.  CoL-/faíia„,f«.  '  '  disitomhie  c,  h  BthhoUxa  Ctiioiá^^tca  dt 

]fs  .V  Cnrmc».  np  nt  „  56 
U4  Ptentu,  Frniiasco  ''Yuracarés  I  n  '  ■!  /  ^ 

60:  671.  Yolaú.  1904  -  «/  mtstôu  tU-  Sa»  Autonio-.  Crt>,»c«  Gutira^. 
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,e  Sanl»  ^  ,  ? 

\„e  vivit»’  sirvü-odolcs  ■  „are,  tras  medio  siglo 

con  ella,  los  ^'^''‘^'^"‘^finalidad,  entre  celestial  y  nt.htana  d 

Inno  conlaniisma  "ín<t:»os  cristianos  ij 

'"C'^ormar  a. os  Yuracarés  en 

cM.Jndn>.05":  Yuracarés  -confesó  Fray 

'■■"'“T  m^cotonin  ‘Ic  ""conalcs.  ,«c  y«  sc  dispena  a 

f  'il  L  «  .ni--  M---  R-" 

7  Obedecia  á  otro  tóp,co  más.  Con  los  Yuracareses  ás> 
rtniáos  se  pe.,s..h„  ánr  vida  al  futuro  Pnerto  de  Cochabaml^. 

Z  su  í.tc,l  y  ráp^a  eomun.cación  con  cl  Matnoré  y  por  ende. 

COH  cí  /\fiíÍMfíCO. 


En  realidad,  pese  a  las  reticências  y  suspicaevas  despertadas 

entre  autoridades,  los  colonos  y  propietarios  dei  Puerto  «  ^ 

Rosa  que  llevó  a  más  de  una  fricción  con  los  religiosos,  la  Ntision 
hanciscana  no  pensaba  sustraer  el  concurso  de  los  Yuracarés  para 
el  trabajo  agricola  y  pluvial.  Asi  lo  dio  a  entender  claramente  a  fines 
de  1910  Fray  Francisco  Pierini,  al  Ministro  de  Colonización  y  .Agri 

cultura: 


/\/  rccoficfítlrarse  los  Yuracurés  cii  In  misióti.  nniitc 
sttfrirá  pcrjuicios,  piics  no  cs  iiucsfro  ínít^nío  fui  ío  ptruif/inVí» 
los  rf^-líiutcuíos  íicl  caso)  sustraer  estos  Imizos  al  trabajo  colec- 
fii'0  y  porficu/íir,  sino  IcncWos  a^rupódos,  íoufo  para  llenar 
COH  cllos  uiíesíríi  ítíisíóu  religioso,  couio  para  atender  á  los  tra 

■  I  136 

biijos  piiWiVos  y  píirljcií/nrcs. 


ron 


1,15 'Ííi/onitf  fiolin- 1(1  iMÍ»à>n  lít  Viír(ii-iifY's  y  C.iíiiPrti/o.'  .190.1  /j  Pd.  HiJy  Co 

(lí  rollftm  HoIiiim»ios  Vol  If.  No  H)  ^  u-  ...  .i  bp  pwvfecto  Fmncisco 

m  -lalonae  A„u.,l  „».■  I''csc'''u 

Picriiti.  Oiri^uht  dl  Sr.  Minísím  ifi'  CiifLiiii;<iiiPn  V  •  i 
1910 
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EN  LA  MISION  DE  SAN 
ANTONIO,  1907 

Despertando  por  la  matlann  el  nwnb- 
louo  canto  dei  jAlabndo!  De  los  neófitos,  y 
dnrmiendo  al  arrullo  dcl  sonido  dei  rio  en 
las  noches,  nieciendonos  en  ni/estras  hatnn- 
cas  enjiladas  cn  el  corredor,  pasnnios  oarios 
dias  en  la  Misiòn  (de  San  Antonio), 

El  sitio  escogido  por  los  padres  es  alto 
y  ventilado,  sin  el  infienw  de  los  mosquitos, 
y  con  la  gloria  de  u  na  agua  fresca  y  dulce. 

El  padre  Dániaso  Sartori,  religioso  de 
la  orden  franciscana,  sagaz  e  infeligetitc,  sc 
ocupa  de  la  tarea  espiritual.  Fr.  fuan 
Bejarano,  lego  mestizo,  de  trato  franco  if 
carácter  empresário,  prepara  los  frabajos  i? 
impulsa  empresas. 

En  los  cambas  de  la  Mision  se  nota 
niâs  asco  y  arreglo  que  en  los  de  otras 
partes;  Ias  mujeres  siempre  están  peinadas 
y  de  tipoy  (camisÒTi  de  lienzo  pintado  de 
colo-rcs),  limpio,  y  los  hombres  de  ordinário 
lleimn  pantalàn.  Sc  hace  esfiicrzos  contra  la 
corriente  de  los  vecinos,  para  reducir  cl 

abuso  de  Ia  bebida  que  degenera  1/  extingue  | 
al  camba. 

Man  Césped.  Chimoré,  1907 


I 1 7  Ibid 


Propio 

ni.  informaria  satisfe. 
cho  al  Cobiemo  Na. 
cional  de  que  algy. 
nos  Yuracarés  se  de- 
sempenaban  en  dis. 
tintos  Irabajos,  en  !a 
preparación  de  Iciia 
paia  lanchas  de  co- 
rreo,  como  Iripulan* 
fes  de  embarcacio- 


nes,  o  para  la  implan¬ 
ta  ción  de  un  estable- 
cimiento  agrícola  en 
ia  Jota,  de  propiedad 
de  la  Casa  Barber  0, 
finalniente,  como  jor- 
naleros  enviados  a 
Santa  Rosa,  “para  tra~ 
bajos  de  c/iíicíiris- 


Parecía,  que  al 
facilitar  estas  funcio* 
nes,  la  Mision  logra- 
ba  consolidar  gra¬ 
dualmente  su  objeti¬ 
vo.  En  diciembre  de 
1913,  un  censo  re- 
gistró  193  habitantes 
y  un  ario  más  tarde 
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H,onan.ien.o  similar  conto  275^^ 

un  otro  ■="’P-'';^,,„ron  235  jonde  hcy  se  encuentra 

para  19'5  dei  rio  Chap  -  ^^^dndito  dei  bosque 

do  de  In  da  hasta  ese  alimenticio,  comunica- 

Villa  Tunao.  S.  ^^^indible  vinculo  ■■i„„ccesibk  a 

Í  aTy' abora' de  la  resiôn- ia 

todos"- 


W,yo  en  vista  a  la  cercania  dei 
El  nuevo  y  tomando  en  cuenta  la  con- 

poerto  de  Todos  Santos  (35  ^  iadígena  el  trábeo 

veniencia  de  138  e  pese  a  haber  decaído,  man- 

comercial  al  tomar  esta  decisión  cediendo 

lenía  su  importanca.  Sm  S  ,05  sacerdotes  expo- 

3  las  presiones  segmentos  de  la  población 

nian  a  los  Yuracarés  a  icd  predsamente  se  habian 

boliviana  meztiza  y  cnol  a:  si  j  en  el  ano  de 

comprometido  a  evitar  cuando  fundaron 


1904. 


mrle  dei  cambio  de  status 
Situadón  que  ^^losa  independencia  a 

Yiiracaré  y  de  la  perdida  pau  hl  adores  crioUos.  En  efecto, 

manos  de  sacerdotes  franciscanos  y  po  tornaban 

para  los  Yuracarés  envehiculo  de  grad  p 

valores  culturales  . 

Algunos  anos  a.r.s,  el  antropólogo  nórdico  Er.and  Nordens- 
kiold  lo  habia  vaticinado  (y  a  la  vez  lamentado)  tan  cru 

perfectamentet 

(  )  mucUos  Yuracarés  ya  no  son  independuntes  de 
,os  blancas.  Btu  nule  sobre  to,io  yara  los  yuc  viven  cn  el  r,o 
Chanarc.  Untamcnle.  pero  con  scsnrulad,  pterden  lambitn  os 
Yuracarés,  su  aulouomia.  Todtis  liaii  dc  ftcrdei  sii  liberta  y  se 

CrCmca  Cua.aya-  V.Unú.  ISIS  Nv  6*  ir 
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»r„„  „  l„s  ,,, 

0.  te  te,„0í  SC  cí„r,»,  „Wcrfor  *  te  ^  . 

*  “  ""■■  -Z™  te  cor,„d„r„  *  taJZ 

rezem,  se  ,<resenle„  ,mr  „;„•  y  muiMlrm,  ^ 

licc,  In  mluraleza.'^  '  V mm- 

Jose  Saimón,  por  ejemplo,  un  oiro  explorador  que  recorria  i 

117-  r  -• cie  co^pliciriad 

r -a  rdíen:  ^ "7. 

(...)  contprcndeinos  unn  niiradn  de  Inteligência  en¬ 
tre  el  hfe  de  la  Tribu  y  el  Comandante  de  la  lancha  hs 
segunnos  en  sus  movimientos  y  poco  después  micnlra&  el  fraile 
coni^ersa  con  los  viajeros,  enatro  o  cinco  Yurncarés  rodean  af 
comandante  quiái  Ics  proporciona  alcohol,  dei  que  beben 

incluso  un  niíio  de  diez  anos,  quien  haciendo  esfucrzos  y  nme- 
C(Js  Gcaba  por  coftcliur.^^^ 

Borrachera  sintomáticamcnle  distinta  a  la  ritual,  que  -como 
vimos-  se  sustentaba  antiguamenle  en  la  recolección  sagrada  dei 
tem  é.  Beber  parecia  ahora  traslucir  Ia  búsqueda  dc  un  refugio,  de 
una  aona  de  ilusorio  escape  para  la  desesperanza  Yuracarí;  con  la 

bebida  se  pretendia  sustituír  malaniente  a  un  ya  imposible  retorno 

a  la  hberlad  de  los  bosques''7^^ 

fin.  H  'í'  ^'“"'■aizamienlo  Yuracaré  tuvo  altibajos.  A 

se  -  “''te/ite',  pretextando  una  epidemia  de  viruela,  a 

U  que  por  oiro  lado  temian  enormemente,  se  internamn  una  vez 
mas  en  el  bosque  -sempiterno  luga  r  de  refugio,  pese  a  que  el  mislo- 

139  “Itutiancr  umt  weiise  i»  Norãoan>ntií)i,n„"  c, 

Trfbducción  Mom  Umuudu  A\K,nofU,r  y  íuuJm^  191  (. 

“trago-  L-UUrr,  Allicrtu.  .17 
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roriamente  vacunar.  Fray  Pedro  Cel.  Herrilseh, 
nero  los  hizo  j^^a  en  la  Misión  atribuía  por  su  porte 

„  anico  conversor  que  „mo  la  eníermedad 

::;a::r  rerrL  «Lrso.es.  a  la  -prc^risídu  ímiata 

Jei  Yurnenré  pnrn  la  vida  maninrns  . 

A  princípios  de  1918.  la  poblacidn  en  la  Mísíôn  ^«cendro  a  86 
-almas-  pues  de  las  250  famUías  prevUmente  existentes  persisheron 
únicamente  quince.’«  Pasado  el  susto,  en  1919,  la  situaaon  me,o.o 
püeL  repor, aron  142  pet^nas.  con  todo  unas  dncuenta  menos 

que  un  quinquênio  atrás* 

Kirtley  F.  Marther,  investigador  norteamericano  de  la  Univer- 
sidad  de  Denison  que  visito  la  Misión  en  el  mes  de  agosto  1920,  dio 
indudabkmente  en  el  clavo  cuando  escribió:  “Yo  entendí  que  Ia 
Misión  es  algo  más  que  un  prayecto  agrícola  que  una  operaaon  religiosa  . 
Marther  observo  a  unas  50  famüias,  que  cultivaban  cana  de  azúcar, 
chocolate,  tabaco,  arroz  y  yuca.  Los  Yuracarés  habían  limpiado  para 
tal  efecto  unos  50  o  60  acres  de  bosque,  que  habilitaron  sus  para  sus 

sembríos.'**^ 

En  adelante,  los  rastros  de  la  Misión  se  pierden.  Al  parecer  -los 
datos  disponibles  no  son  conduyentes-  continuo  prestando  ser\-i- 
cios  un  tiempo  más.  Existe  constância  sin  embargo  que  haaa  1936 
ella  se  secularizó,  quedando  en  manos  de  profesores  pagados  por 
el  Estado  boliviano  la  larea  de  "civilizar  al  pequeno  núcleo  sobre- 
viviente  de  Yuracarés.*^^  La  escuela  indigenal  se  habría  desintegra- 


H2  Crótíicit  Grrimtyii.  >bfuM,  6  Jr  PMyi’  de  191^  So  6^.  p  ^  j  d  f  *  • 

J43  PtscwÜK  Bernardo  ^Ohaar  de  la  Coml<uiria  Fnmiri^CiJna  de  Bo/iria 

111:64.  Tíirtifa,  Í918  ^  * 

144  /Vrc/ií™  tic  hl  Comisiinii  rf4incÍ5it'iiwÉi  dc  Bohinti,  iZS-JíX)» 

145  Maíher,  Kirtlnf.  ^La  Exjdoración  en  la  licrtei  de  los  Xumearés  Bolnna  Onenia  . 
Vie  Gft)<rapíiical  Rmm  NVu'  Wt  íi  PT  ^^"5^  Tiaducacn  de  Maunao  Roche  y 

120  *Sf  itircití  W  núcleo  Chafofí’  en  lo  antigu^  mwJ>.  de  Sj»  .Amíu-uo  (  J  ^  camfvnu  (ft 
imíiftA  vurtixuiís  reduaJo  JeiJe el  alvnJcno  de í» Perez.  Ihzardo 

u'.irt!4iM.  i.i  i:.M  Míf.i  1-'  P*»-  ^ 
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V 

el  estado  en  apronte, 

1920-52 


ae  los  depnrtomenlos  dei  Bci,  y  Sm,  a 

Cruz  dei  rio  Bcni.  lo  dei  A«.ozonos  y  por  ende  lo  penelroao,,  por 
rl  aÍiMIco  o  los  deporto, uenlos  ondiuos.  licc.  en  el  rio  Chopore 
ruio  nue  ho  de  hnponersc,  por  ser  lo  único  porle  por  donde  lo 
planicie  de  lo  lu,yo  oniozbnico  se  oprox,mo  o  Cocimbombo. 
Aunque  el  copricho  de  cien  generalcs  odoplose  oiros  v,os,  son 
tales  los  venlajos  impueslas  por  Ingeografio  enfomr  dei  Chopore. 
que  ellos  no  pueden  ser  nnpuncnenie  desdenadas  por  los  Imn- 
bres,  porque  desde  el  primer  momento  sufrirím  las  consecuencias. 

Federico  Román,  1922 


Los  religiosos  franciscanos  no  resuUaron  los  únicos  interesa- 
dos  por  conquistar  en  definitiva  mente  el  Chapare  tropical.  Parale- 
lamenle,  y  por  esos  mismos  anos,  el  Gobierno  boliviano  admilió 
igualniente  su  concurso,  con  los  mismos  Ânimos  y  objetivos  de  los 
conversores  y  de  los  colonizadores  criollos. 

Aunque  precário,  su  apoyo,  en  términos  financieros  e  infraes- 
tructurales,  lograba  dar  al  pais  y  Cochabamba  una  senal  inequívo¬ 
ca  dei  afán  de  recuperar  y  consolidar  esas  promisorias  y  abando¬ 
nadas  tierras  para  Ia  "civilización".  el  comercio  y  la  agricultura.  E! 
Chapare,  ya  no  era  mirado  solamente  como  un  lugar  de  obligado 
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1 


trânsito  h.icia  el  Beni  <inr^  . 

una  política  Jominante  en  L  eVoTcÕt « 

d.spon.ble,  para  atracr  y  asentar  colonizadorrrnr'’''‘“'  ' 
l-os.  tntentando  entular  los  íxi.os  poblalols  H 
como  Argentina  y  Brasil.  P^^ses  vecino* 

■§ 


fon 
V 


La  intcnción  no  resullaba  prccisamcnte  nucva  Y, 

XIX.  comcidentemente  con  el  "redesruhri  !  ^ 
Chabatnbino,  el  Gobierno  Nac  ond  hab  "  ""  »• 

periencias  de  coloni.aci6n  "Z!  con^lT'' 

julian  Sevilla  en  1884  Una  décirl  r  '^ncargada  al  corond 

Usandro  Penarrieta  recorriô  la  cuenca  ccn, prendida  entre  [7"'' 
San  Mateo,  Chapare  y  Chinroré,  con  la  finalidad  de  hal 
proptco  para  btndar  tanrbtén  una  colonia  .illtar  de  In,  1 
que  se  presumia  se  asentaria  en  las  proximidades  dei  Puê  I  T 
Santa  Rosa.  Se  asignó  a  la  colonia  el  objetivo  de:  ' 


fomentar  la  agricultura  cn  h$  territórios  riberems 
y  h  navegación  de  los  rios  afluenles  dei  Mamorê;  proteger  el 
comerão  enire  CocLabamba  y  el  Be, ri  procurando  la  más  fácil 
vtaUdad  por  Uerra  y  por  agua  y  proporcionar  los  médios  de 

rea,ia!Torrcai:r:'::’c 

Cran  Chaco.  En  el  caso  det  '''S''*"  '''' 

colonia  militar  fn  I.  lapare,  la  posibilidad  de  instaurar  una 

aaba  a  afrontar  Cochabamba.  Se  d«eãbTademr“'“ 
de  avanzada  que  sentara  soberania  Sobr- 1  a  .  P"®'” 

àel  antiguo  Mojos".^^^  ^  ^íííWos 


149  Cl  neraUio  ICoclialnmítai  20  *  junio  de  W85. 
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f-  , mente  pudo  materialízarse.  Hubo 

Ninguna  propue*»»  organbtara  u" 

aac  esperar  por  lo  men  Una  vez  entrado  el  sig  o  / 

a^entamiento  ^  agrícolas  y  co-nerdo  fluido, 

,uando  el  Chapare  prome  y  Car- 

redén  se  pudo  fun  .  Misión  francis- 

„en".  habitada  por  c.v.l  -  _  es.abledmicnto,  los  Yuraca- 

cana  de  San  An.oma  Para  perm^^  ^ 

rés  desbrozaron  (  c  recursos  y  de  mercados 

tarde,  la  proLctos,  mostraria  las  potencialidades 

para  el  indígena  para  apoyar  los  deseos  de  cier- 

“tores  criollos  y  mestizos  cochabambinos  por  colonizar  el 

-  ■  «151 
tropico. 


Por  su  parte,  los  produetores  de  coca  en  los  "ruMSfls"  de  Van- 
diola  y  Espíritu  Santo  comenzaron  desde  1900  en  adelante  a  expe¬ 
rimentar,  problemas  derivados  de  una  perniciosa  plaga  denomina¬ 
da  "Estíi/ln"  (nombre  que  tomó  de  la  bolsa  que  usaban  los  in  ige- 
nas  para  portar  su  coca).  La  Estalla  provocaba  la  atrofia  de  las  ye- 
mas  y  una  especie  de  quemadura  en  la  planta.  Mas  que  resultado 
un  plaga  de  orden  enlomológico  o  cripogámico,  la  situaaón.  de 
acuerdo  a  José  Comacchia  quien  estudió  el  fenómeno  entre  1909  y 
1915,  emergia  de  ''iíhít  modificación  radical  dei  medio  .  El  paulatino 
desbosque,  el  empobrecimiento  dei  suelo  y  Ias  malas  técnicas  de 
cultivo  habrían  conducido  a  un  deterioro  medioambiental,  mer- 
mando  la  capacidad  de  la  planta  para  reproducirse. 

C(\si  paralela  mente,  se  acusaba  a  los  altos  impueslos  san¬ 
cionados  por  el  gobierno,  por  afectar  a  la  coca  totorena.  Se  deoa 
que  de  este  modo,  quedó  imposibilitada  de  recuperar  sus  antiguos 


150  El  iknildo  (CocíuítírtiIvJ  27  de  atril  de  1»95. 

151  El  Cronista  (Tolora)  17  de  noviemlwe  de  1915  .  „  „  , 

J52  Contiiccliífl.  fosi*  “ífijKífísís  stiíw  /tis  cnusfls  que  prvtwan  lo  Estalla  en  la  CéKrt  , 
CocItitlUDihi,  19íb 
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mercados  eo  el  sur  boliviano  e  incluso  el  norte  argentino,  invadido 
por  la  competência  pacefia,  que  oírecía  el  apetecido  produclo  a 
menor  valor,  inaugurando  una  era  de  severa  crisis,  de  la  que  va  n 

153  ,  ,  í  no 

se  recuperaria.  (Décadas  más  tarde  cedería  su  liderazgo  a  manos 
la  coca  de  las  llanuras  tropicales,  cultivada  por  migiantes  indígenas 
y  mestizos  en  el  Chapare). 

Ahora  bien,  el  Estado  boliviano  persistió  en  su  propósito  co¬ 
lonizador,  y  por  Decreto  Supremo  dei  2  de  octubre  de  1920,  quedo 
conformada  la  "Primera  Colonia  Nacional"  asentada  en  la  margen 
izquierda  dei  río  Chapare  en  el  Puerto  de  Todos  Santos,  bajo  el 
patrocínio  y  ia  directa  responsabilidad  dei  "Regimiento  de  Zapa- 
dores  Padilla".^^ 

155 

Comandados  por  el  entonces  Coronel  Federico  Román,  un 
militar  excomba dente  de  Ia  Guerra  dei  Acre  y  un  enamorado  dei 
Chapare,  al  cual  llamaba:  "el  país  de!  ensueiio  \j  la  grandeza",  ^  los 
Zapadores  se  habían  organizado  como  fuerza  militar  en  enero  de 
1920,  al  amparo  dei  decreto  de  25  de  diciembre  de  1919.  Su  objeti¬ 
vo  consistia  precisamente  en  atender  el  siempre  emprendido  pero 
nunca  concluído  proyecto  de  vialidad  entre  Cochabamba,  Chapare 
tropical  y  Beni. 


La  presencia  militar  reforzó  el  papel  dei  Estado  boliviano  en  ei 
control  de  los  Yuracarés  y  el  território  chapa reho.  Con  este  objetivo 
en  mente,  en  1920,  la  Junta  Militar  que  circunstancial  mente  go- 
bernaba  Bolivia  instruyó,  tratando  sin  tapujos  de  vincular  a  los 


í  P''opiííflrios  di  Yungas  dc  Totorit.  Defcnsn  de  la  Industria  Cocalera  en 
Crticno  191  de  Amcnaza  5W  Existettcia"*,  Totora,  ímprenla 

155  P..„u  Rculc,)...  Í;  w  T,, 

htn  documeniíida  de  /os  propôs, to>  de  Ro,„ô„  novelnda  y 

Cochalviniba  ■  d  tn  ascendiá  li  Ccner.il  t/  fue  ptefectu  dc 

156  ,1„,  y  TraPujo  ICocl,uh,n,bul  21  d,  ,,,  ,,2, 


a  ^  •  rtips  ciuc: 

cotnercianie  .  q 


de 


I  ins  colonos 

parte  do  lo* 


■  V  de  los  ^  vive 

„iollos  y  oe  Yvracarcs  , 

Todos  los  ^,hvro 


lo  selva  de  lo 

.lu^rá,!  for'VOr  vúeleos  e 

det  nósoio  "Oivbee  de  ■■-^padores"  “bre 

ure  el  cpmino  que  d  S 

ethlación  some  i57 

^  ^  c  ri  Cochabamba. 

Moxos  a  _ 


^^^DÕsãÃJSiTOS 


,  cabatgala  a  los  5  dm.  P 

U,  alesrs  J  c,udad 

tirmino  iogresando 

-  Mr.  Todos  Santos),  por 
ITIL  espocioso  y  eogolonodn  por  um 

vucrmmoble  filo  de  naranios.  'í''^  ^ 

»í,rr  el  verde  cêsped.  su  aroomlmo  y  s.m 
bblica  Jlor  de  pureza. 

Nitigum  de  los  expcdicionartos 
pensado  encon.rar  en  region  ,an  r^arlada  y 
í,  el  seno  dc  ....  bosque,  un  pueblo  que  o  »o 
dudarlo  serii  cl  litán  dei  ponvmr  (...)  » 
impulso  de  su  navegacibn.  dei  clima,  de  su 
feracidad  y  en  u  na  palabra  de  sn  riqueza,  que 
ofrece  vida  muclle  y  gratuita  al  mis  desgra- 

ciúdo  dc  los 

Fray  dev  GoIU.  El  Hetaldo 
(Cochabamba)  24  dc  julio  de  1924. 

zapadores  constni- 
kilometros  de  e.xtensión  entre  Todos  Santos 

yeron  un  camino  de  34  lolometro  Kari-i 

£  ^  en  1927,  ieualmente  otro  naeia 

y  San  Antonio,  que  fuc  enttegacto  en  b 


En  el 

aflo  de  actívidad,  la 
Colonia  militar  reci- 
bió  unos  dosdentos 
colonos  y  en  el  se 
gundo  llegaron 
unos  mil.  Entre  ellos 

vários  extranjeros, 
italianos,  franceses 
y  de  otras  nacíonali- 
daes.  Se  les  entrego 
parcelas  de  20  hec- 
láreas  a  cada  uno  y 
Zapadores  les 

propor  cionaron 

semillas,  alniácigos 
(entre  ellas  cien  mil 
as  de  café)  y 
alimentos  en  tanto 
esperaban  las  pri* 
meras  cosechas.  Los 


157  Pinlt)  Parada,  op  cd  /• 
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Domine,  mns  tiKijo  dei  Limoquije. 


Todos  Snntos  Uivo  un  crecimiento  vertiginoso.  Antes  dei 
estobledmiento  de  la  Colonia,  el  piicrto  fiic  descrito  ilustrativa 
mente  como  "khíi  pequetin  ahica  ih'  tnl  ivz  20  casas,  qtie  estân  construi 
das  a  tres  lados  de  una  plaza  efí\;;rnnindn,  cu\jo  áiarlo  lado  qtwda  ahierto 

W'  **  1 

no  . 


Para  1<^25/ 1926  se  calculó  sin  embargo  su  población  entre  mil 
quinientos  y  dos  mil  quinientos  habitantes.  La  Colonia,  relativa- 
mente  bien  dotada,  contaba  con  algunos  automóviles,  telégrafo 
inalámbrico  y  máquinas  a  vapor  para  pelar  arroz.  En  las  cercanias, 
el  Regimiento  de  Zapadores  cultivaba  80  hectáreas  y  los  pobladores 
otras  300  hectáreas  de  maíz,  arroz  y  otros  produetos  tropicales. 

Sus  cultivos,  incluyendo  Ia  coca,  asombraron  en  agosto  dc 
1924,  al  Subprefecto  de  la  Província  Chapare,  Natalio  Zabalaga, 
quien  creyó  estar  ante  la  vista  de  un  emporio  y  un  edén. 


Ya  en  medio  dc  las  grandes  plantaciones  y  sem- 
bries,  pudinios  contemplar  en  todos  sus  detailes  la  magnificên¬ 
cia  de  la  naturaleza  en  combinación  con  In  ncción  humana.  Ahí 
pudimos  apreciar  y  admirar  unas  25  hectáreas  de  platnnales 
perfectnmcnte  cultivadas  con  sorprendentes  frutos,  alineadas 
en  filas  interminables.  Formando  avenidas  preciosas,  sobre 
campo  ilimitado,  proporcionan  aí  espectador  un  conjunto  de 
arte  y  exuberância  insupe rabies;  cnnaverales  en  cxplotnción, 
niatzales  de  plantas  vigoroststmas;  cocnies;  nimáeigos  de  todo 
género;  largos  camellones  de  plantas  dc  cultivo.^*'^^ 


En  su  pucrlo  atracaban  constantemenie  lf>s  motores  y  barcos 
de  la  Casa  Alfred  Harber  y  Cia  ,  como  el  "Cochab.i„,b.V,  cl  "Ana 


Müthrr,  K  O/l  Cít 

IS'?  U  ílrpublicauo  iCochaivinhO  24  üi-  julio  Jr  í‘í2S 

ZéZílZ . «"'-wé.  ./.■/ 
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arn  la  también  alemanA 

,  ..Estrella".  Por  su  barcos  como  el 

Kaiarlna  y  l L-,  A  ellos  se  sumaban,  en.re 


,„pi"Guapay 

,  rr  ep  Chimorey  e* 


DEL 

U„c  de  los  olvidas  mds  graves  e  ,nex 
pneohles  e,  S  ^^,^^0.  so- 

wk  ea  nue  dejo  a  los  nu.rodore^ 

dc  nuestros  selvas,  ynn.eros  ocupantes  y  p 
Ídores  dcl  suelo.  sin  mds  refugio  r,ue  los  a. 
M«.  y  ellos.  slenrpre  rp.e '» 
propielarios  en  cuyofiwor  ext.enden  l.lulos 
dominio,  tas  respectivas  autoridades. 

Pero  ese  olvido  no  debe  perpetuarse.  No 
es  posiblc  que  un  país  democrático,  una  repu¬ 
blica  americana,  siga  consogrando  en  su  kgis- 
lacibn  la  torpeza,  injusheia  en  cl  sentido  más 
lato  y  preciso  de  la  palabra:  la  inaudita  torpeza 
de  dejar  a  los  salvajes  de  nuestros  selvas  <del 
Cíiíipíire)  sím  km  palmo  de  terreno  que  constt- 
tuya  su  propiedad. 

Ricardo  Buslamante.  Paisajes  de 
Nlontana.  Cochabamba.  1926 


Otras  embarcado 

nes,  el  "Franda"  y 
"Emília"  de  la  Cia. 
Madera-  Mamoré 
y  el  "Britanía"  de 

Herma- 


nos  - 

La  coloniza- 
cíón  paredó  con- 
soUdarse  cuando, 

el  13  de  marzo  de 
1924,  la  prensa 
local  anunciaba  Ia 

organización,  el 

día  anterior,  de 
una  empresa  de¬ 
nominada  Corrí  K- 
ntdad  Soliviana  Co~ 
lonizadora.  Agríco¬ 
la,  Cotnerctal  c  In- 

r  ^  1 6 1 

tíu5Írrii/  TiíZii  • 

Su  nienlalizador 
rcsulló  Pablo  A. 
Tuza,  quien  se  pre- 


s^nttibA  conio  un 

■cvlonizador  cu,o,ho  d,r.g..>  v.v.os  asn.lanncnios  en  Chile  y 

AigenUiuC.  El  exlrnniero  promeli.r  inst.il.ir  una  tabrica  dc  azucar  cn 
cl  Chapare  tropical  y  poblar  las  m.irficucs  dc  los  nos  Chapare, 

Ipl  r/  tirpulflúitno  íC.xh.tÍMmhú  Ü  Jc  Mn-n  Jc  1924 
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Chimore  e  Ichilo  con  'cIcnaUos  mcionalcs  y 

mos  n,.g,.,rian  d.  Hungrí.  y  de  Cnnodí  h.cia  el  JapTco' >« 

La  Colonia  Tuza,  qiie  sc  eslabicció  a  unos  9  tiU 
dos  San, os.  no  logrô  cs.abilizarse  y  ,enoi„6  fracasanár  d^;/" 
dice-  a  ires  problemas  principales:  a)  falia  de  memadós  0^^'“ 

produclos  b)  alio  coslo  dei  Iransporle  po,  arrias  de  mulas  c)  auscn! 
Cia  de  biazos  para  trabajos  agrícolas  y  elevados  jornales.'^^ 

Es  inleresante  advertir,  por  lo  que  vendría  muchos  anos 
despues,  que  el  Chapare  comenzó  en  esos  niismos  anos  a  llamar  la 
atenciôn  por  sus  potencialidades  agrícolas  c  liidrocarburíferas.  En 
1924,  SC  anuncio,  por  ejemplo,  que  un  grupo  de  "Notables"  cocha- 
bambinos  rcalizaba  estúdios  para  instalar  una  fábrica  de  azúcar  en 
el  Chapare  y  reinplazar  a  la  importada  desde  Perú  como  la  afama¬ 
da  "Cartavio",  que  a  fines  dei  sigio  XIX  había  logrado  despiazar  a 
la  azúcar  crucena. 

Por  su  parte,  investigaciones  científicas  como  las  realizadas  en 
los  20s  por  el  geólogo  norleamericano  Kirtley  F.  Marther  dieron 
resultados  alentadores.  Premonitoriamente  Marther  llegaría  a  nfir- 

chaparenos,  "son  hs  más  vnliosos  de  h  Repú¬ 
blica  .  Se  despertó  inusitada  expectativa,  local  y  nacional.  Hasta 
mayo  de  1929,  usufruetuando  una  política  gubernaniental  de  corte 
absoluta  mente  liberal,  existia  n  en  el  trópico  29  peticiones  petroleras 
en  trâmite,  con  adjudicación  registrada  de  un  área  total  de  nada 
menos  que  877.849  hectáreas.’^^  Aunque  en  ios  40s  todavia  se  man- 
tenía  latente  la  posibilidad  de  hacer  dei  trópico,  y  espedficamente 

_ Chapare,  una  región  petrolera,  todas  las  iniciativas 

762  a  Iii-pubnca„o  (Cocha fmtulx,)  11  dejumo  de  1924 

Schncider.  Gustavo.  “  Vialdad  al  ri/-  ^ 

dc  1929.  ^  ‘  ^  Comercio,  (CochabamÍHi),  3  de  agosto 

7 64  Vf r  por  ejemplo  cl  articulo  de  R.  Morales  Vdlazó».  “El  Petrálr^  ,/.í  /'i  -  i  ,• 

cado  e„  Et  Ferrocarril  (Cochabamba}  13  de  marzo  dc  7923  ^  Clmpore  publi- 

165  iMpez.  Pedro  “PolíUca  Petrolera“  La  Paz  19?0  'ru.i 

r, erras  dei  Securc.  Tesoras  Nucionales  CocLlZilM*!Ed^^^ 
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I,  ci^  los  50s  V  60s,  CU  ando  com- 
,  ,„s  prome^s  sc  oi.  empiron  u  explorar  sls- 

paúlas  "“^‘""'"'“"bsueraunque  no  lo  explotaron.  El  Chapare 
icmili""’®""  vuelco  inlercsanlc,  hasla  princi- 

„ndrla  que  ‘  „  confirmar  su  vocación  de  pnmer  pro- 

Soa  nive.  nacional, 
ducior  de  g‘is  y  ^ 

SOMBRAS  EN  LA  CUESTA 

£,  scmfcru  parecia  imccesibtc.  No  habia  uinxí.n  frazp  c.  cl 
dorso  Jc  ta  monlana  qoc.  lupida  por  lafronda  mpcoelrable  csparcio 
„  lodo  cl  àmbilo  ta  cscncia  capitosa  dc  lafronda  y  iaftmanie  tmmc  a 
dUas  penas,  sin  olra  tuiclla  r,uc  senate  cl  ca, nino.  fucra  dc  rasfra 
impreciso  qnc  dejaron  las  arrias  at  ira/ar  al  pnerto  anies  dc  la  cpoca 

lluviosa. 

Al  trepar  los  repechos  ijiie  resullitban  impetidrablcs  por  el  des 
borde  delfolloje,  las  hestias  aparentaban  tener  pnsa  por  aduenarse  de 
los  bebedores  de  agua  deletiida  eu  la  espesura  que  tiadie  había  des- 
brozado.  Flatiqueaba  la  recua  los  rincones  ruãs  sombrios,  donde  los 
jineles  quedabati  cxpiiestos  a  desgarrarse  el  rostro  con  las  unas  agre- 
sivas  de  tos  carrizos  silvestres,  o  a  quedar  colgados  de  alguna  zarpa 
saliente  de  rnniazbn.  de  encon^arse  a  tiempo  sobre  el  atelh  dc  las 
cabaigaduras  que,  con  el  ágil  rcdoble  dc  sus  cascos  sobre  la  tierra  que 
sc  ri)(j  eítííuraíJíío,  hacia  sonar  el  Ííiínhonl  dei  camitw  cn  los  pliegues 
rfc  la  cordillera,  hasla  detenerse  al  borde  de  Crís/íihfííJyw.  cu^o  caudal 
crecía  con  esfrép/fo  portjiíc  í/chíô  //oi*er  íorrciicín/nfeNíc  trobre  las  cum- 
bres  donde  sc  hallan  lasfucntes  que  dan  origen  al  rio.  E!  raudal  bra- 
maba  con  furor,  cuhrkndo  las  dos  mãrgcnes  pedregosas  por  la  celen- 
dad  con  i|hc  ha/nl’n  a  tuinbos  liesdc  el  vértice  dc  la  serrania. 

Humberto  Guzmán  Arze.  Sombras  en  la  Cuesta  (frag¬ 
mento).  Guzmán  Arze,  cscnbxó  este  cuenlo  luego  de  visitar  el 

Cliapare  tropical,  hacia  1928. 
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tras  las  huellas  de  un  camino 

bambino  por  aqucllos  aLs,  demrnrb\"Í^rrnel''“'’‘“ 
dialo  y  remoto,  una  ruta  expedita  y  segura. 

A  princípios  dei  sigio  XX,  por  lo  menos  siete  "mm 
rradura"  y  "sendas"  se  internaban  hacia  los  di 
Cochabamba",  destacándose  los  de  Aren  h  'T”* 

Santo  y  Corani.  El  número  no  significaba  nada,  tod^^rp 
cammeros  para  mulas  habían  fracasado,  jx,r  resultar  intranThr^ 

en  épocas  de  lluvias  y,  regularmente  peligrosos  de  sortear  entre  “s 
empmadas  gradientes  y  Lideras. 

Convenia  pues  pensar  en  nuevas  opciones  transportadoras 

mas  a  tono  con  la  técnica  que  ofertaba  la  época  y  el  modernismo  eri 
boga. 

°P°'''“"'dad  para  probar  opciones  se  dio  tras  el  arribo,  en 

^  IO  e  1917,  de  la  esperada  locomotora  que  vinculaba  finalmente 
ochabamba  con  el  distrito  estanífero  de  Oruro,  pues  los  ojos  se 
volcaron  desde  entonces  a  un  posible  ferrocarrii  hacia  Santa  Cruz. 
La  presión  regional  por  este  objetivo  se  hizo  más  insostenible  cuan- 
do,  a  partir  de  1925/26,  Cochabamba  empezó  a  sentir  los  efectos 
os  de  una  nueva  crisis  agraria.  Hasta  entonces,  y  desde  1918, 
apoyada  en  la  infraestructura  ferrocarrilera,  ta  región  de  los  Valles 
pudo  exportar  miles  de  quintales  de  maíz  a  los  mercados  altipláni- 
COS.  En  La  Paz  y  en  Omro,  los  "granos  de  oro"  eran  destilados  v 
convertidos  en  alcohol.  El  contrabando  de  esta  bebida  desde  el 
Pm.  y  la  competenda  dei  maíz  argentino  dieron  al  traste  con  esta 
\entaja  relativa  cochabambina.  La  demanda  decreció  v  el  prerio 
dei  maiz  bajo  sensiblemente  Nuevamente,  para  asegurar  Ia  esta- 
bihdad  regional,  convenia  buscar  nuevos  mercados  y  oportu- 

BoUvia 
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Vapor  COCHA  BAMBA  t/  canoas  dei  servicto 
luvial  en  el  rio  MAMORE,  pucrto  Guayaramcrm. 


Hiíiroftuíoncs  dei  servicto  pmnal,  cn  el  rio  CÍLAPARE,  frtnt 
TODOS  SANTOS. 


Foto>  de!  libro  de  Giiillenno  Urquidi 
-TicrriJí  dcl  Sécnrv“,  1932) 
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I  .  1  Ac  Cocb-^- 

„,a.,ae.  JefinicKSn  ^ 

'•’  v  ceMOorcialc-  t.^nib-cn 

hj  ^  4  >!■  su*' ^  '  í  iban  vufUi'^ 

. . 

“"i  r-"  ,.  ,.,  y  »■"’ 

‘  1  c^t.ib.'n  '■^‘'  '  ,  .,  aci  rotoro  preciso  que 

Notodoi-el  .  ,,aceidínlicas,eoneloti  .  .  „  ,in,il.„  .i 

.  vrees  cn opor'uiiiel.’Je-  Situ.ieion  sinu 

°  eguir  la  loconio.ora  Hac.^-..  ,,,. 

aebena  b  a  princípios  Je  .  tb 

se liabsrv  acíinir  cl  tra.c  elet  proyectado 
cisil  momento  ac  c 

dura  al  Chaparc.  Fede.  ico  Roni.in.  co.v 

Unos,  lal  notables"  de  la  Província 

„ndo  con  el  apoyo  de  los  c.  „,.,r  la  ruta  de 

w- » "  r ‘'««ílTs."».  ~  ■*'  -  ‘ ■" 

Cochabamba-Col  omi-Pu  nl  it  1  ri  1  ooo. 

barco  al  Bcni  y  Santa  Cruz  . 


,y  -  h  Ihíi  sido  estudiada  en  19011-1902  por  el  ingeiiier 
Esta  via  ya  hab.a  sido  estuc 

León  Mousicr,  aunque  con  el  propos.to  de  u.  „  eiH  m.e  no 

herradura,  Roínán  argumentaba  vehenren.enien.e  que  - 

excederia  a  los  180  kilóme.ros  en  su  tramo  ferrocarrilero,  r  sului|^^^ 
más  rápida,  barata  y  aportaria  con  mayores  etectos  niu  q  ^ 

a  la  región,  económicos,  comerciales  y  geopolilicos,  que  cu.  v 


Su  principal  contendienie  en  ml  proposito  era  c!  ingeniero 
alemán  Hans  Grether.  Este,  que  gozabsi  de  audiência  y  dc  prestigio, 
pugnaba  desde  1921  por  materializar  la  ruta  llnmada  dei  entio 
Cochabamba-Aiquile-Santa  Cruz  con  una  exteiisión  aproximada  de 
625  kilometros.  Además  se  constru.na  un  ramal  de  60  kilometro> 

167  IjK  argumentM  Roman  w  .•,.7-<'..»nírj  u  íullrto  'l.zJ  Ruta  al  Norte’.  U  Paz. 
ahril  dz  1923 
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hasta  Puerto  Ichilo,  para  de  allí  navegar  al  Reni  p 
carril  alcan/aba  a  685  Kilónreltos  dc  exiensión.  " 

La  conlrovorsia  enire  Roman  y  Crchcr  llenó  los  corrill 
bl.cos,  las  paginas  de  la  prensa  local  v  crucena  rsi  _  P“- 

los  debates  en  el  Parlamento  Nacional.  ApovándosTèn  llTâr " 
mentos  técnicos  dei  informe  dc  Grether  y  cediendo  i  h  • 
politicas  de  los  internses  comerciales  y  agrícolas  de  .;:  pr:::: 
dei  centro  de  Cochabamba  (Tarata,  Cliza,  Arani  ),  asi  como  de  las 

T?  T'  por  el  traao  Co- 

chabamba-Todos  Santos,  se  optó  finalmenle  por  la  "Ruta  dei  Cen- 

tro  (o  dei  Ichilo),  que  transitaba  precisamente  por  el  Valle  Alto 

cochabambino. 

El  resultado  dejó  i.isatisfechos,  Idgicamente,  a  los  benianos- 

pero  también  a  muchos  cochabambinos.  Uno  de  ellos,  escudado 

ba, o  el  seudónimo  de  R  B,,  escribiría  en  al  respecto  en  el  opositor 
periódico  "El  Liberal"; 

El  ramal  al  Ichilo  nunca  pmedc  constituir  una 
solución  dei  problemas  de  víttculos  de  Beni  con  el  resto  de  la 
República.  Seria,  como  afirmaba  algÚn  caballero  de  mmj  bucn 
humor,  como  ir  a  Cala  Cala  por  Caracola 

n  marzo  de  1928,  se  anuncio  oficialmente  que  la  companía 
norteamehcana  "Kennedy  y  Carey"  tomaria  a  su  cargo  la  construe- 
aon  dei  mencionado  ferrocarril.  Poco  después,  con  gran  pompa  ,  el 
presidente  Hernando  Siles  dio  inicio  a  sus  obras.  Pero  la  ruta  no 
seria  concluía  hasta  el  día  de  hoy.  Como  es  sufidentemente  sabido, 
sus  neles  de  acero  mueren,  abruptamente,  desde  1932,  cuando  sc 
parahzaron  las  obras,  en  las  proximidades  dei  pueblo  de  Vila  Vila,  a 
128  kilómetros  de  la  ciudad  de  Cochabamba. 

En  agosto  de  1925,  se  había  iniciado  nuevamente  la  construc- 

168  Fl  Liberal  (Cochabamba)  9  ih'  dtcu-mhrc  dr  19Z2.  p 
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n  ve/ p.ira.n.tomóvilcs-híicia  Cl  trópico  con 

':;i;ri'.rc  ellos  los  provenientes  dcl  impuesto  a  la  chi- 
locursos  liscalcs,  ^  „v,u„/,  .i  narali/.arlo;  para  reto- 


,,cursps  liscales^  i;;';'  obligó  a  parali/.arlo;  para  reto- 

,,„,  Muypro.-  ,,  „n„no  habta 

'"■'rtuto  muy  lentamente.  Aunque  hasta  el  kilómetro  6t).  era  ya 
^s  l^  recorrlrlo.  faltaban  todavia  109  kiló.uctros,  los  mas  d.h- 


r  ,  .  ,  16‘> 

ciles,  pri'  *'  concluirlo. 

Parecia  que,  como  muchas  otras  obras,  el  camino  no  se  con¬ 
cluiría.  Pero,  cn  julvo  de  1927,  a  poco  de  conodda  la  adjudicacion 
de  la  construedón  dei  ferrocarril  Cochabamba-Santa  Cruz,  el  go- 


bierno  dei  presidente  Hernando  Siles  intenló  "compensar  a  Co¬ 
chabamba  por  no  haber  adoptado  la  variante  ferrocarrilera  pro- 
puesla  por  Federico  Román  y  llamó  a  una  "Licitadón  Internaao- 
nal"  para  concluir  y  modernizar  el  camino  chapareno. 


Rápidamente,  varias  institudones  regionales,  como  el  influ- 
yente  "Comité  Pro  Ferrocarril  a  Santa  Cruz",  la  '  Junta  Central  de 
Caminos"  y  la  'Junta  Provincial  Camino  al  Chapare",  se  opusieron 
rotundamente  a  la  convocatoria.  Argumentando  que  una  carretera 
seria  inapropiada  para  transportar  el  tipo  de  carga,  y  made 

rns  dc  grandes  dimensiones",  que  esperaban  traer  desde  d  Beni,  se 
pronunciaron  decididamente  en  favor  de  un  ferrocarril. 


La  idea  dei  contar  con  una  ruta  para  automóviles  y  camiones 
dio  un  nuevo  giro  el  2  de  abri!  1928,  comprometiendo  esta  vez  a  la 
iniciativa  privada.  Ese  día,  el  empresário  minero,  Simón  L  Patino, 
hizo  conocer  su  voluntad  de  construir  un  camino  ^Knuanentt  dt 
automóviles"  al  trópico  cochabanibino  entre  la  ciudad  y  un  puerto 
en  construir  un  puerto  en  cualquiera  de  los  rios  Chapare  y  Chimo- 
ré,  canalizar  segmentos  de  ambos  rios  y  colonizar  e  industrializar 
esta  prometedora  área;  prueba  contundente  dei  interes  que  con- 


Ib9  El  HcraUlo  (GxhiilmnbV  lOdejuiuo  dc  1927. 

1 70  €1  Comercio  (CochabaniM  12  y  23  Je  julio  df  1.  *./  ■ 
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tinuaba  despertándole  esla  región  oesp  ,  ^ 

>a  primera  escaramuaa  e„  19U.  ofertat'' 
millones  de  dólares  "oro"  en  toda  la  operación.'™"’’’™'"'*" 


La  perspectiva  de  construir  un  camin^ 
cochabambino  ya  contaba  con  argumels  7  ""P'» 

y  financieros.  co.o  ios  entergen^,  dei  ^udi^r 
por  los  tngenieros  Alberto  Cornejo  y  Eudoro  Galindò 


La  propuesta  de  Patino  recibió  lup^n 
respaldo  dei  Concejo  Municipal  de  la  ciudad"°deTocÍbtmb'' 

concurrido  "meelmg"  para  apoyarla,'^^  '  ^ 


Al  frente  dei  magnate  minero  y  sus  ideas  se  puso  la  figura  dei 
nador  Ismael  Vazquez,  viejo  político  liberal  cochabambino  ex 
Vtceprestdente  de  Ia  República,  que  habia  brillado  con  luces  pro- 
pias  defend.endo  a  prmcipios  de  este  sigio  la  doctrina  federalista 
E  avezado  político  desmonto  el  planteamiento  de  Patino  -se  dice- 
al  poco  moderno  grito  de:  - Ferrocarril  o  Nada",  Vázquez  no  estaba 
»lo  Con  algunas  diferencias  de  matiz  también  otros  "Notables" 
ocales  como  Daniel  Salamanca;  Rafael  Urquidi;  Franklin  Anaya; 
Jose  Aguirre  Achá,  Federico  Román  y  Luciano  Galindo  apoyaron 
también  la  necesidad  de  sustituir  el  camino  por  la  via  férrea.  Muy 

poços,  como  Arturo  Taborga  y  Orlando  Chiarella,  se  pronunciaron 
abiertamente  por  dar  paso  a  los  automóviles  y  camiones.’^"* 

Patino  desperto  también  la  oposición  de  estudiantes  y  organi- 
zaciones  locales  de  trabajadores,  como  la  "Federación  Obrera  dei 
Traba,o  ,  organizada  en  1920,  quienes  se  pronunciaron  igualmente 


17]  Loa  detaUfs  dc  ta  **Ptopu€5ía  Píitiftn*'  ^  ti 

Cochabamba,  1928.  No.  1S8.  ^  '''i- /«rfusíriVí  1/ CoiHt-mo, 

172  Un  relato  dr  la  exploración  que  dio  lu^ar  a  r  r  rr 

Caíiaa»:  Alr„,„r,«  *  7,9  ízá  ' 

1/ J  El  Comercio  (Cochabamba)  29  dc  junio  de  1928. 2  ^ 

174  El  Rejwblicnno  (Cochabamln,)  22,  24.  25.  26.  27  deabn!  de  1928. 
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a  An  desde  una  posición  doctrinal  repre- 
contra  su  p>ar>-  La  Fe  cochabambino,  condeno  la  pro- 

sentativa  dei  nacien  ^fgcmentando  que  extendería  tanto 

r"”  *'  CZL  ,  poliu»  “1"“' 

Dor  su  parte,  ya  habia  protagonizado  un  incidente 

„  d,. — I.  i«.dé" 

““-“lident,  Hetndndd  Sil.s,  logró  el  apdyd  ^  mayona  de  la 

T.  Ll.-»la«a  »el'al>“"l»"*-  1“' 

Internacional"  de  1927. 

La  Câmara  de  Diputados  aceptó,  tras  largos  debates,  el  pro- 
yecto-Patino,  pero  el  mismo  fue  rechazado  en  la  de  Senadores,  e 
la  cual  Vázquez  era  connotado  miembro.  Tuvo  que  convocarse, 
ante  el  impasse,  al  Congreso  Nacional;  el  mismo  que  aprobó  final- 
mente  al  propuesta  dei  magnate  minero  en  su  sesión  dei  13  de  octu- 
bre  de  1928.^^^  Pocos  dias  antes  la  prensa  local,  en  lo  que  pareaa 
una  repetición  de  muchos  otros  similares,  habia  registrado  un 
nuevo  y  acalorado  debate  entre  influyentes  personajes  locales  sobre 
la  mejor  ruta  que  finalmente  llevara  al  Chapare.  Partiaparon  en 
encendida  polémica  el  escritor  Man  Césped,  Aurélio  Capriles, 
miembro  de  la  Junta  de  Propietarios  de  los  Yungas  dei  Chapare  y 
Enrique  Salinas  Rodriguez,  autor  de  vários  arriculos  sobre  el 

tema.'^ 

Todas  estas  confrontaciones  subrayaban  una  sola  cosa;  la 
recurrente  falta  de  unidad  de  los  cochabambinos,  explicable  por  los 
distintos  en  intereses  económicos  y  políticos  en  juego  y  sobre  todo 
-como  siempre-  en  el  desconocimiento  de  !a  geograha  intima  de 

Chapare. 

175  El  Republienno  (CochabamM  27 

176  El  RcpitbliCiUio  (Cochabaniht)  18  dea-ii  '  ■  ^ 

177  El  KÍ^Jiil-íiatMLí  (Cochabamlx,)  t.  10  y  1»  dc  octubn  dc  1.-6 
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Ahora  bien,  pese  al  vrUt/-*  u 

Legisuavo.  V  po.  „.ones  crit:::;''’»  ae, 

f>na.n,en.e  ae  U  construcción  de  „  conal:',rr^“ 

Al  ano  siguiente,  et  Concejo  Municinal 
nas  organizaciones  sociales,  solicito  al  Parlin  '  "'8“- 

neles  que  habian  sido  levantadas  por  "KennedT“c 
lerroviario  Cochabantba-  Arani.  iLran  :s  ^as?,?" 
de  una  ierntvia  de  Cochabantba  a  CoiotnUn  i 
L  vta  hasta  Arani  construida  por  la  "Empresa  de  Luz  ^;’’"'' 
Eléctrica  Cochabamba"  (ELFEC)  inaugurada  el  13  de  sentie  K  ? 
1912;  febrero  de  1928  fue  transferida  al  Gobierno  NacioLi 
paso  a  la  construcción  de  la  ferrovia  hasta  Santa  Cruz.  El  parlanten' 
to  rechazo  la  solicitud,  otorgándolas  para  realizar  una  obra  si^ 
en  el  tramo  Arani-Totora;  el  cual  nunca  se  materializo. 


EL  PORVENIR  DEL  CHAPARE 

Todas  estas  negativas  constituyeron  un  duro  golpe  para  la 
Colonia  de  Todos  Santos  y  otros  intentos  de  colonizadón. 

Todos  Santos  contaba  con  el  servicio  dei  recientemente  funda¬ 
do  Lloyd  Aéreo  BoUviano  (LAB),  con  sus  hidroaviones  Junker  que 
en  un  vuelo  de  hora  y  media  unían  la  ciudad  de  Cochabamba  con 
el  Puerto.  Adaptados  con  floladores  en  la  maestranza  de  esa  empre¬ 
sa,  estas  máquinas  de  tecnologia  alemana  acuatizarán  regular¬ 
mente  desde  1928  en  las  proximidades  de  Todos  Santos.  Pero  pese 
a  este  esfuerzo  y  que  se  tendió  una  línea  telegráfica  hasta  la  ciudad 

de  Cochabamba,  la  Colonia  continuaba  prácticamente  aislada  dei 
resto  de  departamento. 

Aislados,  frustrados  y  sin  mayores  socorros  e  incentivos,  los 
colonizadores  dei  Chapare  no  pudieron  expandir  su  radio  de  ac- 
ción  ni  lograron  atraer  a  otros  grupos  humanos  a  su  seno.  La  prue- 
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ba  es 


.  A.  Todos  Santos  no  auntenfó  en  número  en 
,5  que  la  pobl»"°"  ^  disminuyó  a  unas  mil  dosaentas  a 

c  anos  posteriores  e  i  hicia  1939.  contaba,  al  parecer,  con 

princípios  de  los  Colônia,  tenía  una  escuela,  con  tres 

U  habitantes,  ^scono,  En  su  puerto  atra- 

'bÔÜI"  de  Suórez  Hnos.,  y  el  "Chapare",  de  Abel  y  Roht, 


.  »rra  dei  Chaco  (1932-1935)  y  el  surgimiento  de  co- 

*  Malislas  portadoras  de  una  nueva  oricntación  geogra- 
rnentes  naci  sufrió  una  nueva  revalorización.  La  alta 

dc  producir  azúcar  y  explotar  petróleo  surtieron  efecto  y  obUgaron 

nuevatnente  a  volcar  la  mirada  cochabambina,  hana  su  verde  e 

179 

inalcanzable  refugio. 


En  1939,  Napoleón  Roca,  organizo  la  ‘'Colonia  Polaca  dei  Com 

(posteriormente  “Presidente  Buscíi"),  en  la  margen  derecha  dei  Com 

entre  los  rios  Efe  y  Sinaota,  a  fin  de  recibir  inmigrantes 

esperaba  recibir  en  ella  por  lo  menos  a  trescientas  famílias.  En  un 

principio,  sin  embargo,  apenas  se  contaron  con  23  colonos  extran- 

jeros  de  distintas  nacionalidades;  con  ellos  y  los  colonos  naaonales 

la  población  subió  luego  a  100  "entre  particulares,  omisos  y  personal 

181 

dírectíi»o  com petcníe". 

El  Estado  boliviano  quedó  a  cargo  de  la  conclusión  dei  camino 
que  avanzaba  lentamente.  El  14  de  septiembre  de  1926,  como  ho 
menaje  a  la  efemérides,  se  inauguraron  los  primeros  20  kilómetros 
y  el  16  de  marzo  de  1932  hasta  Aguirre.  El  camino  al  Chimoré 
entrego  oficialmente  el  31  de  juUo  de  1938  con  una  extensión 

178  MíiIffoHrtdo,  ísncc.  'Lits  l/I?/rrimiis  fiVmis  dei  Cbnpnrc  .  e» 

íCocImbflmltn)  10  v  15  df  jnMÍo<ír  1-39.  aa  16  dr  >'  -õ  *1^ 

179  V..,  d  rfilomte  *1  ./uno  I«.l  "El  .AH»  *  1"  • 

SíiittL*iiibrt’ df  1937  „ 

ISO  El  Jíiipnrcml  fCtKÍiolwmíti)  6  Jc  agoito  df  - 
181  Llrijutili.  Gutllcriíio.  Of'  Cft  }•  364 
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11-1  Km.  El  4  abril  de  1940  <;p  t« 

Antonio  v  en  194*»  histi  Tn  ^  q  cl  tramo  hash  <; 

tn  hasta  Todos  Santos.  El  traverín  d 

dc  dias  a  sólo  8  dias  y  a  San  Antonio  a  horas  o  “ 
mente  Uevaba  faHgosos  días.’®“  '  ‘^'Herior- 

Ln  ano  atras,  durante  la  presidência  dei  Genenl  c 
Penaranda,  se  habia  fundado,  en  cumplimiento  de  Ta  a 
d-cembre  de  1941,  Villa  Tunari,  en  el  mismo  punto  quelfab  ' 
hdo  anteriornrente  la  Misión  de  San  Antonio,  fundiéndose 
s.mbohcan,en,e  la  historia  colonizadora  con  la  misicnal 

dadesÍeT^cJ^ÍulT'  ^ 

ran  a  11  ™P<iza. 

n  llegar,  aunque  lentamente,  nuevos  contingentes  de  migrantes 

foTal!  de  la  carretera.  Además  sé 

leaeron  los  antenores  asentamientos,  con  excepción  de  Todos 

Santos,  hasta  enlonces  el  núcleo  humano  y  productivos  de  mayor 
portanaa  en  el  Chapare  tropical,  En  1946,  el  rio  Chapare  desvio 
SU  curso  mondando  el  puerto  y  los  plantios  aledanos,  obligando  a 
a  ^nos  co  onos  a  trasladarse  a  las  proximidades  de  los  rios  Chipi- 
nn  y  San  M.guel.  El  nuevo  asentamiento  no  logro  sin  embargo 
^canzar  las  luces  dei  anterior.  Villa  Tunari,  liberado  de  las  ataduras 
de  la  Mision,  por  su  parte,  se  tomó  en  un  centro  administrativo  y 
comeraal,  sobrepasando  a  otras  poblaciones. 

Los  datos  respecto  al  cultivo  y  producción  de  coca  en  Bolívia 

rToãTr'  único  claro  es  que  antes 

coch  h”  K-  “"'"laba  el  panorama,  mientras  que  la  posidón 
ochabambma  era  secundaria.  Ei  Censo  Agropecuário  de  1937- 

!ro-rT  1°  ^  correspondia 

oartil  b  ™"''nas  que  Cochabamba 

parlrcrpaba  solamente  con  el  1%.  Dentre  dei  trópico,  la  mayor  parte 

de  la  coca,  un  88%,  procedia  de  los  "Y,,„jt„s"  de  Totora  (Carrasco) 

J82  El  Imparcial  (Cochabamba)  J  de  lí^-osfo  dc  Í938.p  7 
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ol%dc  los  dei  Chapare. 

posteriores,  de  1949,  clevaban  el  porcentaje 

7  T  al  10%  mientras  que  un  nuevo  Censo  Agropecuano 
cochabamb.n  mientras  U  Paz  produjo  1.869 

'“'Tl°s  tétricas;  Cochabamba  alcanzó  a  932.4  toneladas,  con  un 
Tm*  dei  total  nacional.  En  este  Censo  por  pnmera  vez  se  regis^ 
réba  que  la  provinda  Chapare  sobrepasaba  en  producaon  a  Ia  de 
Carrasco.  En  efecto,  dei  total  regional,  un  70.30%  correspondia  a  a 
primera  de  las  nombradas  y  el  restante  69,70%  a  la  segunda. 

Resulta  difícil  saber  si  este  incremento  cochabambino  y  dei 
Chapare  en  particular  puede  atribuirse  a  un  aumento  real  en  la 
superfície  cultivada  en  la  produetividad  de  la  tierra,  o  ,  por  el  con¬ 
trario,  era  produeto  de  las  defidendas  de  otros  censos  en  registrar 


el  movimiento  dei  trópico  de  Cochabamba.  Sin  embargo,  es  claro 
que  otros  centros  cocaleros,  como  los  "Yungas  de  Tiraque  no 
pudieron  resistir  la  compelenda  chaparena  que  ahora  contaba  con 
un  ca  mino  que  ellos  caredan. 

Un  otro  Censo,  esta  vez  de  carácter  pobladonal,  evidendaba 
por  su  parle,  un  lento  credmiento  en  reladón  a  los  registros  de  un 
procedimiento  similar  realizado  en  1900.  De  acuerdo  con  el  Censo 


Nacional  de  este  último  ano,  Tablas  resullaba  el  área  más  poblada 
dei  trópico,  con  1447  habitantes,  respectivamente,  \andiola, 
cntonces  cantón  de  la  Provinda  de  Punata,  lenia  441,  .^repucho  35-, 
Icuna  233  y  Mendoza  175,  para  mendonar  las  concentraaones 
humanas  más  importantes.  En  total,  sin  contar  a  los  indígenas  dis 
persos,  vivvan  permanentemcnle^^  en  toda  la  dilatada  exten>ión 
dei  bosque  húmedo  cochabambino,  unas  a.OtX)  pcr>onas. 


1..3  Cnrtrr.  VV./b.,  v  " 
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epilogo 


Cuadros  Quiroga  publico  en  cl 

En  novicinbrc  ^  Memorial  prcícntado  meses 

jEirio  cochabambino  B  P  Boliviana  de  Fomento 

,„,es  a  .  encargado  de  promover  el  desarrollo  eco- 

CBP), organismo cslata  e  g  j^ópico  cocha- 

„,.„ico.  Su  inlorme.  rdabvo  a 

bambino  y  la  vincu  aci  ■  Dcnetración"  en  los  llanos 

de  comunicación  para  consolidar  la  penetra 


-  ,  V  fortalecer  el  comercio  con  el  Beni.  Una  de  ellas  iria 
chapaienos  >  Puerto  Villaroel;  la  segunda  llegana  hasta 

desde  Villa  Tunari  as  c  V  tercera  a 

Limoquiie  Cynn.tc  cc.irni  de  ncceso  fluvml  «1  Bem  )  y 

1’uerto  San  Francisco. 


Del  trio  de  tareas  que  los  cochabambinos  se 
para  el  trópico:  Caminos,  Coloni/.adón  y  Convers.on  de  los  md.g 
nas,  Cuadros  Quiroga,  ya  no  tenía  obhgacion  de  . 

cero;  los  Yuracarés,  acosados  por  la  sociedad  cnolla.  habian  des  - 
parecido  de  la  zona,  conservando  sin  embargo  el  dom, mo  en  la 

región  dçl  Isiboro-Sécure. 

Tras  casi  dos  siglos  de  intentos  y  frustraciones  en  194-,  st  tn 
fregó  oficialmente  el  camino  hasta  Todos  Santos,  el  cual  fue  aprove- 

chado  por  esponfáneamente  "colonizadores"  espontâneos  para 
establecerse  en  ias  proximidades  de  este  puerto  y  Villa  ^unar,  ^  or 
to  menos  una  docena  de  Colonias  eslaban  registradas  bacia  19.  , 
aunque  su  pobiación  habia  disminuido  respecto  a  1946  (ano  que  se 
desbordo  el  rio  Chapare),  cuando  contaban  entre  Itiü  a  2Ü0  familias 
cada  una.  Al  finalizar  ios  anos  .=ias,  exisiían  iguaimente  pequenos 
asenlamicntos,  aienlados  por  ei  Cobierno,  liacia  ei  norte  dei  no 
Chipiriri,  Chimoró  y  1’uerto  Snn  Franuisco. 
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Resultaha  que.  precisamente  alas  lierras  n 
tiles  y  menos  expuestas  a  inundaciones  y  camlT’’!"''''" 
nos  no  se  podia  llegar  fácilmente.  La  propueTta  ^  r 
&i  buscaba  llamar  la  alención  de  los  poderes  oübl 
fronlera  agricola.  sacándola  de  aquellas  aona^r!  7^"'’''- 
pnmera  avanzada  de  haciendas  cocaleras  en  EsoTá  T'™" 
misiones  en  San  Antonio  y  colonización  en  Todos  Sa  , 
entre  fines  dei  Sigio  XVIll  y  princípios  dei  XX.  ’ 

En  1952,  las  condiciones  políticas  habian  cambiado  d 
transformando  ai  Estado  en  un  protagonista  de  la  " 

un  programa  de  integración  de  las  regiones  periféricas  dlT7 
con  ei  Altiplano  y  los  Valles.  Adernas,  con  la  aemfotograme.lT 
da  por  los  norteamericanos.  recién  se  pudo  dispofer  d' 
exactos  que  faciliiaban  ei  diseno  de  caminos  v  los  ase 

humanos.  ^  ^  ^sentamientos 

De  cara  a  esta  situación.  el  plan  de  Cuadros  Quiroea  no 
parecia  por  tanto  descabellado.  vjuiroga  no 

todo  caso,  a  partir  de  1963,  el  Gobierno  Nacional  dio  nia- 

yor  impulso  a  la  colonización  dei  Chan^rp  t  •  i  p 

^  '-napare  Tropical.  En  1967  va  «ip 

bihzaron  54  colonias  con  24  381  oersonac  To  i 
dó  el  diseno  v  orsc»  •  personas.  Igualmenle  se  ini- 

Villa  T.  y  “"«rucción  de  una  carretera  asfaltada  a 

^Ib  Tunan  y  desde  al.i  a  Puerto  Villaroel.  la  misma  que  se  e.Xe- 

por  la  p"o^WMTd  dTcõntlr  con  Her7s'‘ 

ro  de  la  economia  campesim  uni  ^  '"P^^^dos  por  el  deterio- 
a  orlentarse  bacia  eH  ^p  i  ^  rbal' 
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oiente  de  la  cocaín.i. 
la  tradicioP'''-  ’®  ^'^°7traidas  pof  cfcctos 

áea.a"''»  ,,,plco  cochabambino 

vliU-sy"”  ^*  .  icosetrasladafoP  a  incluso  más  allí  de 

,ó  en  esos  anos  un  salto  cuanlitativo 
El  cultivo  de  coca  presen  desde  el  Chapare 

enorme.  En  1972,  ^ocha  am  ,1  ^^cional.  Lo 

tropical,  ya  producia  entrege»  ^^^y 

i„,portante  a  sobrepasada  levemenle  por  el  plá- 

pal  cultivo  '  jgi  a„oz.  Según  una  investígaaon  e 

ri.m:rEÍurSocla,es  y  Econômicos  (lESE)  de  ,a  Un.vers.- 


'  «  1971  se  llevaron  117.558  tambores  de  coca 

dad  de  San  Simon,  en  1971  se  co^habamba.  De  alli  se 

U  -n.pni  de  22,7  kilos  cada  uno,  hasta  ,  ^  186  t  _ 

SdleTon  SO.34;  C51.33%)  tambores  a  otros  departamentos. 


"amarea"  como  se  la  llamaba  en  el  sigio  XIX,  daba  senales  de 
coca  amarga  ,  eum«j  c„^,^,.mpnte  reservados  a 

su  capacidad  de  conquistar  mercados  ant 

la  "duke"  coca  pacena. 


Tres  factores  al  menos  son  corresponsables  de  este  fenomeno. 
tt)  Las  mejores  condiciones  de  transporte  que  rdentaron  la  nrigr  - 
ciôn  b)  El  combate  a  la  malaria  entre  1950-1955.  que  ale,ó  uno  de 
los  mayores  pcligros  que  durante  décadas  babía  consti 
endémico  beno  a  los  asentamientos  humanos  c)  a  vnsis 
economia  hacendal  de  los  yungas  cocaleros  pacenos,  tras  la  e  or- 

ma  Agraria  de  1953. 


A  diícrencia  de  lo  que  había  sucedido  durante  el  auge  de  los 
Yungas  p-rcenos  donde  las  grandes  y  medianas  h^civndas  que 
dominaron  la  producción  antes  de  la  Reforma, 
comunidades  indígenas  aimaras.  en  Cochabamba.  cn  ° 
que  se  inicUiba  en  los  70s  el  auge  cocalero  y  se  mcorpoialan  las  lla- 
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nuras  par.,  su  cuUivo.  predorninaba  .co.„o 
producción  campesina  parcelaria. 


''°y-  Pequeüj 


1-a  paradoja  de  la  historia  es  ni.o  i 
rio  no  fue  realizada  por  las  éli,^  tradicila°rSab' 
hab.an  esperado  por  décadas  que  en  el  trópico  3,  Rue 

condiciones  mfraestructurales  para  convertido  '« 

natural  para  sus  negocios  comerciales  y  una  ,eri  1'”'" 
sue  no  podían  alcanzar  en  los  valles.  Cuand;^!^ 
curso  estatal,  se  crearon,  fueion  más  bien  camn  ' 
indígenas,  los  que.  sl  se  quiere.  se  mostraron  muchÕ'mI  ^ 

y  audaces.  arrebatándo.es  el  control  dei  este  anhelado  rradc"” 


Coc/wlÁ»nivj,  UVJ5S,  ‘^roduccíón  y 
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